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  Dedicado a todas las lectoras que me pidieron 
la historia de Sergio y Bea.


  Y a Sergio y Bea, los de verdad, los de la vida real.
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    Capítulo 1

  


  Mes de junio


  —Venga, nena, tengo ganas de hacerlo —dijo Jorge.


  —Pues yo no. Estoy cansada. Hoy ha sido un día duro en el trabajo —respondió Bea.


  El matrimonio estaba en la cama y Bea se dio la vuelta, poniéndose de lado para intentar dormir.


  Jorge se pegó a su espalda y restregó su pelvis contra el trasero de ella para que supiera que estaba excitado. Beatriz se alejó para que la dejara tranquila, dándole así a entender a su marido que no estaba para jueguecitos.


  Él, al ver que huía, alargó una mano y la cogió de la cintura para que no escapara. Volvió a pegarse a ella.


  —Vamos… Uno rápido y te dejo en paz.


  —Como siempre —comentó sarcástica—. Solo me quieres para que me abra de piernas y satisfacerte tú.


  —Eso no es cierto —replicó Jorge—. Tú también disfrutas.


  Beatriz se giró indignada.


  —¿Que yo también disfruto? —susurró, aunque le habría gritado de buena gana, pero su hija Naia, de doce años, dormía en la habitación de al lado y no quería que fuera testigo de una discusión entre ellos—. Eso no te lo crees ni tú.


  —¿Y entonces por qué gimes y jadeas cuando hacemos el amor? Digo yo que será porque lo pasas bien conmigo, porque te hago disfrutar.


  Ella se incorporó y él hizo lo mismo. Los dos se quedaron sentados en la cama, Jorge apoyado en el cabecero y ella inclinada hacia delante, mirando a los ojos de su marido.


  —Pues no, no me haces disfrutar nada de nada. Si gimo, jadeo y grito es para que no te sientas mal, porque supongo que como hombre tiene que ser horrible no satisfacer a tu pareja. Y no quiero minar tu ego, pero yo como mujer tengo que reclamar lo que es mío, mi placer, así que si no voy a pasármelo bien, pues no me abro de piernas y punto. Que no soy una tubería que tengas que desatascar.


  Dicho esto, se acostó de nuevo mientras un alucinado Jorge intentaba asimilar las palabras de su mujer.


  —¿Estás diciéndome que no te corres conmigo nunca?, ¿que finges los orgasmos? —insistió.


  Bea resopló.


  —¿Quieres dejarme dormir? Mañana tengo que…


  —No, no, no, esto vamos a solucionarlo ahora.


  Bea cerró los ojos con fuerza. Pasados unos segundos los abrió, se alzó del colchón, encendió la luz y se enfrentó a él.


  —Vale. ¿Quieres hablar? Pues hablemos. —Y sin dejarle decir nada, empezó a susurrar—: La mayoría de las veces no me corro contigo. Y estoy frustrada sexualmente. Muy frustrada. No sabes dónde tengo el clítoris ni te molestas en buscarlo. No me comes, no me follas como Dios manda, y ya estoy harta. Tú vas a lo tuyo y se acabó. Eres un egoísta, solo piensas en ti.


  —¿Que soy un egoísta? Tú eres demasiado complicada en el sexo —contraatacó él en voz baja.


  —¿Que yo soy complicada? —preguntó entre dientes, ofendida y conteniéndose para no gritar.


  —Sí. Siempre estás dándome instrucciones en el sexo: ahí no, más abajo, en el centro, con la lengua en punta no, que me haces daño; como si estuvieras lamiendo un helado…


  —Si te doy instrucciones es porque yo también quiero disfrutar. Porque si no te guio no eres capaz de encontrarme el clítoris, que es mi punto más sensible, ese con el que consigo llegar al orgasmo. Y creo que después de tantos años haciendo el amor ya deberías saber dónde lo tengo y cómo estimularlo para que me corra. ¿Qué te crees?, ¿que yo no estoy cansada de darte instrucciones? ¡Pues sí! ¡Estoy muy cansada! ¡Estoy harta de…!


  —Yo también estoy harto —la cortó Jorge—. Me paso todo el día trabajando para que, al llegar a casa, mi mujer no quiera follar conmigo y dejarme satisfecho.


  —¿Ves cómo solo piensas en ti? Has dicho «dejarme satisfecho» en lugar de «satisfacernos los dos» —le recriminó Bea.


  —¿Que solo pienso en mí? ¡Me dejo los cuernos trabajando para que Naia y tú tengáis de todo! ¿Y así me pagas? No queriendo echar un puto polvo conmigo cuando te lo pido. Y eso que hace tiempo que no te lo pido.


  —Oye, que yo también trabajo —dijo Bea fulminándolo con la mirada—. Y si hace tiempo que no jodemos es porque cuando llegas de trabajar yo ya estoy dormida. No querrás encima que te espere hasta que a ti te dé la gana de cerrar el taller, con lo adicto que eres a tu trabajo. A veces pienso que quieres más a tu curro que a tu familia. ¿No te das cuenta? Nos tienes abandonadas a Naia y a mí.


  Jorge la miraba enfadado. ¡Con todo lo que hacía por ella y por la niña! ¿Y encima le iba con esas?


  —¿Cómo puedes decir que os tengo abandonadas? ¡Si todo lo que hago es por vosotras!


  —Ah, ¿sí? ¿Cuántas veces en los últimos cuatro meses hemos salido los tres juntos a comer, a cenar o a dar un paseo? ¿Cuántas veces hemos ido al cine? ¿Cuántas veces has ido a buscar a Naia a la salida del colegio o a mí al terminar mi curro? Pero si la gente se piensa que estoy divorciada o que soy madre soltera porque nunca me ven con un hombre al lado, por Dios —comentó exasperada.


  Jorge se dio cuenta de que era cierto todo lo que decía su mujer, pero no veía que eso fuera importante.


  —Me gustaría que trabajases menos y estuvieras más conmigo y con Naia —añadió Bea bajando la voz hasta convertirla en un susurro.


  —Pues no haberte casado conmigo.


  Aquella declaración de su marido le cayó como un jarro de agua fría.


  —Pues, mira, si llego a saber que la vida de casada era tan solitaria, me lo habría pensado dos veces —soltó cabreada—. No sé para qué coño te empeñaste en formalizar la relación cuando sabías que yo no quería casarme, ni por qué has formado una familia conmigo si no tienes tiempo para dedicárnoslo.


  Jorge se enfrentó a ella.


  —¡Porque era lo que tocaba! ¡Todos nuestros amigos estaban casándose! ¿Qué querías que hiciera? —dijo entre dientes. Bea lo observó boquiabierta, alucinada por completo—. ¡Y cuando empezaron a tener hijos —continuó Jorge—, creí que estaba perdiendo el tiempo! ¡Por eso me entró la prisa por casarnos y tener a Naia!


  —No puedo creérmelo —murmuró Bea—. ¿Te casaste conmigo obligado por las circunstancias?, ¿porque tus amigos estaban haciéndolo y porque era algo que tocaba?


  Jorge no contestó. Sin embargo, le mantuvo la mirada dándole así la razón.


  —Dime al menos que fue el día más feliz de tu vida, que no te arrepientes de haber dado el paso que diste. Que el segundo día más feliz fue cuando nació Naia —suplicó, con los ojos picándole por las lágrimas reprimidas.


  Su marido continuó en silencio unos segundos más.


  —Es mejor que durmamos. Mañana me espera un día de mucho trabajo en el taller —replicó Jorge y apagó la luz.


  Él se echó sobre la cama y ella se quedó sentada, en la oscuridad, intentando asimilar todas las palabras que él le había dicho —y lo que se había callado también— mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. Sollozó en silencio, con su marido al lado, y trató de hallar una solución al problema, sintiéndose más sola que nunca.
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    Capítulo 2

  


  Mes de septiembre


  —¿Qué haces así? Aparta, que no me dejas ver la televisión.


  Bea se paseaba desnuda delante de su marido, luciendo sus curvas y con la melena rubia suelta. 


  Habían pasado todo el verano con una relación tensa, casi sin hablarse. Solo los días que ella se marchó a la playa con Naia pudo olvidarse de su situación. Sus padres y su hermana Vanessa no habían preguntado por la ausencia de Jorge en las vacaciones, pues era algo normal que él no las acompañase. Siempre iban las dos solas a Gandía, donde sus padres tenían un apartamento y Vanessa había comprado otro el verano anterior con su marido Miguel.


  No les había comentado nada a sus progenitores para no preocuparlos. Sin embargo, sí se sinceró con Vane, quién le aconsejó que fueran a terapia de pareja para solucionar sus problemas conyugales.


  Ella no estaba dispuesta a tirar la toalla en su matrimonio y aceptó la propuesta de su hermana. Ahora venía la mejor parte: ver cómo se lo planteaba a Jorge para que accediera.


  Primero intentaría seducirlo. Aunque disfrutara poco con el sexo, lo echaba de menos, y la última novela erótica que había leído, Adicto a ti, de Mabel Díaz, le había hecho subir la temperatura varios grados. No había nada como estimular el cerebro de una mujer para conseguir tener sexo con ella, y en eso la autora lo había hecho fenomenal.


  Así que se decidió a pasearse desnuda delante de Jorge y ver si de esa manera conseguía llevarlo a su terreno. Sabía que los hombres se excitaban con escenas visuales más que imaginando, al contrario que las mujeres, y a su marido tendría que ponérselo fácil.


  —Quítate de en medio, Bea, que me molestas para ver la tele. Y tápate, que va a levantarse Naia y va a verte de esa guisa.


  Ella se quedó asombrada al escucharlo.


  ¿En serio su marido le decía eso? ¿No se daba cuenta de lo que pretendía? ¿No reaccionaba como lo haría cualquier otro hombre? Es decir, cogiéndola y tumbándola encima del sofá para follársela como un animal salvaje.


  —Llevamos mucho tiempo sin hacerlo. Me apetece echar un polvo con mi marido —contestó ella parándose delante de él—. Y Naia no va a ver nada que no haya visto ya. Además, es una chica, como yo. Tenemos lo mismo.


  —Pues tendrás que coger uno de esos juguetitos a pilas y satisfacerte con él. Yo estoy viendo mi serie preferida.


  —¿Estás tomándome el pelo, Jorge?


  Él desvió los ojos de la pantalla y los centró en ella.


  —No, no te tomo el pelo. De verdad, hoy no me apetece follar.


  —Hemos estado separados todo el verano, ¿y cuando te pido caña, me dices que no? —preguntó Bea cada vez más alucinada.


  Jorge devolvió su mirada a la televisión.


  —No tengo ganas, Bea. Ha sido un día duro en el taller. Quiero relajarme viendo un rato la televisión y luego irme a dormir. Mañana me espera otro día bastante malo de averías.


  Bea, con la boca abierta sin poder creerse lo que pasaba, sintió cómo las palabras de él herían su orgullo femenino. Los ojos se le llenaron de lágrimas y se dio la vuelta para que su marido no la viera llorar. Enfiló el camino hacia su habitación sintiéndose muy desdichada. Su marido ya no la encontraba atractiva. No quería tener sexo con ella. Sintió que su matrimonio estaba yéndose al garete.


  Pero ella no se rendiría. Era una luchadora y tenía que conseguir salvar la relación con su marido costara lo que costase.


  ···


  Sergio estaba estudiando las oposiciones para bombero del ayuntamiento de Madrid. Era su sueño desde pequeño, pero ya se había presentado otras dos veces y había suspendido. Sin embargo, algo le decía que esta vez lo lograría. Por eso había pedido una excedencia de un año en la empresa de encuadernación de libros donde trabajaba, para tener tiempo y preparárselas bien a conciencia.


  «A la tercera va la vencida», le había dicho su hermano Bruno, y él creía que sí, que esa vez era la oportunidad perfecta para aprobar.


  Por las mañanas iba a una academia para preparar el temario y por las tardes seguía estudiando en casa. Quedaba poco para el examen teórico psicotécnico específico, que sería en diciembre, así que iba a darlo todo para conseguir su meta.


  Había tenido que sacrificar su relación con Martina y dejar de ver a sus amigos. No le había supuesto un gran problema ninguna de las dos cosas. Martina le había dicho que lo esperaría, y su grupo de amigos, entre los que se contaba su hermano gemelo Bruno, sabrían entenderlo. Además, ya estaba Bruno para informarlo de lo que pasaba en el grupo, así que podía centrarse en las oposiciones.


  Oyó la puerta principal de la vivienda al cerrarse. Su hermano acababa de llegar a casa. Trabajaba de profesor de Educación Física en un colegio concertado y, además, era maestro de judo en la extraescolar del mismo centro.


  Bruno tocó a la puerta de la habitación y asomó la cabeza.


  —¿Qué tal el día?, ¿te ha cundido mucho?


  —Más o menos. ¿Y tú en el colegio?


  Su hermano abrió más la puerta y metió medio cuerpo en la habitación.


  —Bien. Aunque hay dos chiquillos que hoy me han dado bastante guerra, pero es normal. Son niños de ocho y nueve años que piensan más en jugar que en otra cosa. Supongo que, a medida que avance el curso, se tomarán más en serio el judo. Y con los de la ESO, igual. Bueno, igual no, peor, porque son sacos de hormonas con patas y están revolucionados.


  Sergio le sonrió.


  —Todos hemos pasado por esa etapa. Dales tiempo —dijo refiriéndose a los alumnos de su hermano, sobre todo, a los adolescentes.


  —Ya —suspiró Bruno—. Bueno, te dejo para que estudies. En una hora te llamo cuando tenga la cena hecha, ¿de acuerdo?


  —Sí, de acuerdo.


  Los hermanos vivían juntos desde que sus abuelos fallecieron y les dejaron el piso en herencia cerca de la estación de Atocha, en Madrid. Su madre, Rosario —Sari para los amigos— vivía con su nuevo marido, Álvaro, muy cerca de ellos. Sus padres se habían divorciado cuando ellos tenían quince años. Fue una época dura, pero gracias al judo y los valores que este deporte enseñaba, lograron superarlo. Bruno todavía ejercía de maestro, pero Sergio, aunque se había sacado el título y era cinturón negro, tercer dan, igual que su hermano, no se había dedicado a la enseñanza. Seguía practicando este arte marcial por placer con su hermano, pero, ahora, con las oposiciones lo tenía un poco aparcado.


  La verdad era que Bruno se ocupaba de él como si de su madre se tratara. Le recordaba que tenía que comer para no morir de inanición —la mitad de las veces estaba tan enfrascado con el temario de las oposiciones que ni se acordaba de hacerlo—, se encargaba de hacer la compra, de limpiar el piso, de cocinar, de lavar la ropa… Todo para que él no perdiera tiempo en esos menesteres y se centrase en estudiar. Su hermano gemelo era su gran apoyo en la vida.


  Sari, su  madre, les mandaba algunos tápers de vez en cuando para que Bruno no tuviera que cocinar tanto. Y entre los dos le pagaban la academia, ya que al haber dejado de trabajar por voluntad propia —por el tema de la excedencia—, no tenía derecho a prestación por desempleo y carecía de ingresos. Y aunque tenía algunos ahorros, estos habían ido menguando por haber colaborado varias veces con el pago de facturas de luz, agua, gas, compra de alimentos…


  Tenía mucha suerte y lo sabía. Aunque le remordía la conciencia porque ellos sacrificasen su tiempo y dinero para que él cumpliera su sueño de ser bombero, nunca en toda su vida le estaría lo suficientemente agradecido a su familia.
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    Capítulo 3

  


  Mes de octubre


  —¿No vienes hoy con Naia? —preguntó Vanessa.


  —No. Se ha ido a comer a casa de una amiga y volverá para cenar, así que tengo toda la tarde libre.


  Las dos hermanas habían quedado para comer en un centro comercial cercano a casa de Beatriz ese sábado. A veces, Naia las acompañaba, pero ese día no, como le había explicado a su hermana. Vane no se molestó en preguntar por su cuñado porque nunca las acompañaba.


  Mejor, así podrían hablar con tranquilidad sin que Naia escuchara su conversación.


  Entraron en el restaurante, y cuando el chico las acomodó, les entregó las cartas y tomó nota de las bebidas.


  —¿Le comentaste algo a Jorge de lo que te dije, lo de ir a terapia de pareja? —quiso saber Vanessa.


  —No —contestó Bea negando con la cabeza.


  —¿Por qué no, sister? —Vanessa a veces la llamaba hermana en inglés, era una costumbre que había cogido cuando se fue de Erasmus a Londres.


  Bea se encogió de hombros.


  —No sé. Porque… —se quedó pensando unos segundos y luego respondió—, lo más seguro es que me diga que no. Ya sabes lo reacio que es a mostrar sus sentimientos, o incluso a hablar de ellos. Si le digo que vayamos a un psicólogo, o algo por el estilo, va a decirme que no.


  —Bueno, tú inténtalo. No pierdes nada por hacerlo —la animó su hermana.


  El camarero regresó con las bebidas. Anotó lo que iban a comer, y cuando se marchó, reanudaron la conversación.


  —Ya te comenté que lo que sí que hice fue lo de pasearme desnuda delante de él y no dio resultado.


  Agarró la copa para beber porque tenía un nudo en la garganta y estaba a punto de echarse a llorar. No quería hacerlo allí, en un restaurante abarrotado de gente.


  —¿En serio? —dijo Vane boquiabierta.


  Bea asintió.


  —Sus palabras textuales fueron: «Aparta, que no me dejas ver la tele».


  —Será cabrón.


  —Es muy duro ver que ya no le atraes sexualmente a tu marido —comentó Bea aguantándose las ganas de llorar.


  Vane, que sintió que el equilibrio mental de su hermana estaba pendiendo de un hilo, se levantó de su silla y fue a abrazarla.


  —Búscate a otro, sister. Ni terapia de pareja ni pollas en vinagre —le susurró—. Pero si tú eres lo más bonito que ha parido madre. ¿Dónde va a encontrar a otra mejor que tú? Anda y que le den. Pasa de él y búscate a uno que te quiera mejor y, sobre todo, que te coma mejor.


  Bea, que estaba reprimiendo las lágrimas, al escucharle a su hermana esta última frase mientras estaba entre sus consoladores brazos, sonrió. Se le escaparon un par de gotas saladas que se apresuró a limpiar con los dedos.


  —Gracias por el consejo, pero creo que lucharé para salvar mi matrimonio. Seguro que esto es una crisis, como tienen todos —dijo Bea deshaciendo el abrazo con su hermana. Vane regresó a su sitio—. Voy a quemar todos los cartuchos. No quiero que lo nuestro se rompa y en el futuro me pregunte si pude hacer algo más y no lo hice.


  —Bueno…, es tu decisión y la respeto. Sabes que siempre te apoyaré.


  El chico volvió con sus comandas y empezaron a almorzar mientras hablaban de temas más livianos. Al acabar, y tras pagar la cuenta, Bea le pidió a Vane que la acompañase a una perfumería del centro comercial para comprarse unas brochas de maquillaje.


  —Pero ¡si tienes ya doscientas mil! —refunfuñó su hermana.


  —¡Anda ya! No tengo tantas. Eres una exagerada. Además, las necesito. El otro día, Naia probó a maquillarse y me fastidió unas cuantas, así que tengo que reponerlas.


  —¿Y para qué estuvo probando mi sobrina maquillaje? Si todavía es una niña…


  —Tiene un pavo encima que no puede con él. Menudo año va a darme, y esto no ha hecho más que empezar. Cuando tenga dieciséis será peor, ya lo veo venir. Pero si está enamorada de su profesor de Educación Física y todo…


  —Ah, ¿sí?


  —La verdad es que el chico está muy bien. Es un yogurín de veintiocho años que tiene revolucionadas a las niñas, y a algunas mamás también. A mi amiga Raquel la tiene enloquecida con tantos músculos. Y de cara es bastante guapetón, así que no me extraña —le contó.


  —Joder, voy a tener que pasarme un día por el colegio de Naia y verlo.


  —Mira, es en esta tienda —Bea cambió de conversación y se centró en lo que habían ido a buscar: las brochas de maquillaje.


  Entraron en la tienda, y después de coger las que quería, miraron algunas cosas más.


  —Se me está acabando la colonia. Voy a ver si la tienen en stock —le informó a Vane.


  Se acercó a la dependienta y le preguntó:


  —¿Tienes Euphoria, de Calvin Klein?


  —Sí. ¿En qué tamaño?


  Después de elegir el frasco de perfume y de que la chica se lo buscase, Bea lo pagó todo y salieron de la tienda.


  Deambularon por el centro comercial, mirando escaparates pero sin comprar nada más, hasta que fue la hora de regresar a casa para hacer la cena.


  Cuando llegaron, Vanessa subió un momento a casa de Bea para ver a Naia, que le había mandado un wasap a su madre para avisarla de que ya estaba allí. Comprobó con profunda pena que su cuñado no estaba en casa. Un sábado a las nueve de la noche, ¿aún trabajaba en el taller? Jorge era un adicto al trabajo y así tenía a su hermana y a su sobrina: por completo abandonadas.


  Charló poco tiempo con Naia, pues a ella sí la esperaban en casa, y tras despedirse le susurró a su hermana en el oído:


  —Recuerda lo que te he dicho: búscate uno que te quiera mejor y que te coma mejor.


  Le dio un beso en la mejilla y un fuerte abrazo y se marchó.


  Una hora después, llegó Jorge al domicilio familiar.


  Madre e hija ya habían recogido la mesa, pero aun así Bea le preguntó:


  —¿Quieres algo de cena?


  —No, ya he picado algo en el taller. Voy a ducharme y a acostarme, que estoy molido.


  —Bien.


  Se dio la vuelta y se marchó.


  Bea miró a Naia, quien no perdía detalle de la conversación entre sus padres. La adolescente se encogió de hombros y le comentó a su madre:


  —Como siempre. Él se lo pierde. ¿Vemos una película, mamá?


  —Sí, cariño, elige la que quieras mientras me lavo los dientes.


  Al entrar en su habitación, donde estaba el baño de matrimonio, vio que Jorge aún no se había desnudado para ducharse, por lo que aprovechó para hablar con él.


  —Necesito hablar contigo un momento.


  —Bea, estoy cansado. ¿No puedes dejarlo para mañana?


  —Pues no. Además, yo también estoy cansada. Deberíamos ir a terapia de pareja para solucionar nuestros problemas —soltó a bocajarro.


  A pesar de que su hermana le había dicho que pasara del tema y no le comentase nada, ella se lo diría de todas formas. Igual su marido la sorprendía y aceptaba asistir con ella.


  —Yo no tengo por qué ir a ningún sitio a contarle mis intimidades a nadie —se negó mirándola muy serio.


  —Jorge, llevamos una temporada muy mal. ¿Tú no te das cuenta? Nos pasa algo, nuestro matrimonio está yéndose a la mierda.


  —Eso son imaginaciones tuyas. No nos pasa nada. Al menos a mí no.


  —¡Lo dirás tú! —dijo Bea entre dientes para que Naia, en el salón, no la oyera gritar, que era lo que más le apetecía en ese momento.


  —Pues sí, lo digo yo.


  Bea se armó de paciencia.


  —Me dirás que ves con buenos ojos que un sábado a las diez de la noche llegues a casa de trabajar en el taller cuando el jefe eres tú. ¡Por el amor de Dios, Jorge! Eso no es normal.


  Jorge se enfrentó a ella:


  —Sí es normal. Tengo que sacar adelante a mi familia.


  —Tu familia lo que necesita es que trabajes menos y estés más tiempo en casa, o donde sea, pero con ella —rebatió—. Además, ¿qué taller de vehículos cierra a las diez de la noche un sábado? Si la mayoría no trabaja los sábados o lo hacen solo hasta mediodía.


  —Tengo muchas averías y poco tiempo —le explicó—. Y al ser autónomo…


  —Tienes empleados. Que lo hagan ellos —lo cortó ella.


  —Como soy el jefe debo dar ejemplo y currar más que ninguno. ¿Es que no lo entiendes? —Estuvo a punto de gritar.


  —Pues no lo entiendo. Lo que sí entiendo es que te gusta más tu trabajo que estar con Naia y conmigo.


  —Eso no es cierto.


  —Ah, ¿no? ¿A que adivino lo que vas a hacer mañana domingo? —Jorge la miró serio, esperando su respuesta—. Ir al taller a trabajar.


  —Ya te he dicho que tengo muchas reparaciones que hacer —repuso él.


  —Quiero que vayamos a terapia de pareja porque si no nuestra relación se romperá definitivamente y yo no quiero que eso suceda —le soltó con tristeza, con rabia y con frustración.


  —Te repito que no nos pasa nada, estamos bien, y aunque nos sucediera algo, yo no iría jamás a contar mis intimidades por ahí —continuó negando—. Y, ahora, sal de la habitación. Quiero ducharme y acostarme.


  Decepcionada al ver que no había conseguido nada, Bea se metió en el baño para lavarse los dientes. Cuando salió, Jorge estaba en calzoncillos y su cuerpo desnudo no le produjo ninguna excitación. Abatida por los hechos se preguntó si habría dejado de quererlo y no halló respuesta. Eran como dos compañeros de piso. Solo los unía la hipoteca de la casa y su hija. ¿Hasta qué punto estaba dispuesta a luchar para recuperar algo que, probablemente, no debería recuperar?
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  Sergio estaba estudiando en su cuarto cuando sintió cómo su hermano llamaba a la puerta y después la abría. Era sábado y Bruno se iba de marcha con su grupo de amistades.


  —¿De verdad que no quieres salir? —le preguntó.


  —No. Tengo que aprovechar cada minuto con esto —señaló el temario en la mesa, frente a él—. A ver si esta vez consigo la plaza.


  —Ya verás como sí la consigues. Aún queda casi dos meses para el examen —comentó Bruno—. ¿Por qué no lo dejas por hoy y te vienes con nosotros? Así te da el aire y te despejas un poco. Llevas estudiando sin parar todo el día. Ni siquiera has ido a comer conmigo a casa de mamá y Álvaro.


  Sergio negó.


  —Tengo que aprobar la oposición como sea. Quiero tener un trabajo fijo y este ha sido siempre mi sueño. Además, no puedo estar viviendo contigo de prestado toda la vida.


  —¿Viviendo de prestado? La casa la heredamos los dos cuando fallecieron los abuelos. No tenemos que pagar hipoteca ni nada de eso —le recordó Bruno.


  —Ya lo sé. Pero sí hay que pagar luz, agua, gas, comida… Estoy viviendo a tu costa y no es justo.


  —A mí no me importa. Si no lo hago por ti, que eres mi hermano, ¿por quién iba hacerlo? No le des más vueltas. Yo estoy encantado de ayudarte mientras estudias.


  —Os estoy costando demasiado a mamá y a ti —contestó Sergio avergonzado—. Pero os prometo que algún día os devolveré todo lo que estáis haciendo por mí. Lo juro.


  —Sabes que no esperamos nada a cambio. Te queremos y, saques la oposición o no, eso no cambiará. Estamos orgullosos de ti de todas formas.


  Sergio sacudió la cabeza, confirmando sus palabras.


  —Ya lo sé. Anda, vete y pásatelo bien de mi parte —se despidió de Bruno.


  —De acuerdo. Te dejo para que sigas estudiando, pero prométeme una cosa. —Su hermano lo miró—. A las diez dejas de estudiar y cenas. En el frigorífico hay lasaña de verduras que me ha dado mamá para ti este mediodía.


  —Está bien. Lo haré —prometió Sergio, devolviendo la vista hacia el temario.


  Bruno no lo molestó más. Cerró la puerta de su habitación y salió de la casa para ir a divertirse con sus amigos esa noche de sábado.


  Sergio siguió estudiando hasta que, horas más tarde, cuando su hermano regresó, lo encontró igual que lo había dejado: frente a los apuntes de las oposiciones.


  —Pero ¿todavía estás así? Yo ya te hacía en la cama —dijo Bruno.


  —Dentro de un rato me acostaré. Estoy terminando con una cosa.


  —¿Has cenado?


  —Eh…


  Bruno vio que Sergio pensaba una respuesta. Si hacía eso era porque no se había detenido para cenar.


  Salió de la habitación de su hermano y fue directo a la cocina. Abrió la nevera y vio que el táper que le había dado su madre con la lasaña aún estaba allí, intacto. Lo sacó y lo metió en el microondas para calentarlo. Acto seguido, regresó al cuarto de Sergio. Le quitó los apuntes, por lo que su hermano protestó.


  —Ahora mismo vas a mover tu culo hasta la cocina y vas a cenar, ¿entendido? —le ordenó Bruno—. Después vas a meterte en la cama y vas a dormir. Y mañana no quiero verte estudiando antes de las once de la mañana, ¿te ha quedado claro? Por la tarde iremos al cine.


  —Necesito aprovechar el tiempo —replicó Sergio agobiado.


  —¿De qué va a servirnos un bombero que no se mantiene en pie por falta de sueño y alimento?, ¿eh? ¡Vamos! ¡Andando!


  Bruno agarró de un brazo a su hermano y lo levantó de la silla. A empujones lo sacó de la habitación y lo llevó hasta la cocina, donde lo sentó a la mesa. Cuando el microondas pitó, sacó la lasaña y la puso frente a Sergio. Cogió un vaso con agua, tenedor, cuchillo y los dispuso en para que su hermano comenzase a cenar.


  Se sentó frente a él y lo observó con el ceño fruncido.


  —¿Vas a estar vigilándome mientras ceno? —quiso saber Sergio.


  —Sí.


  —No soy un niño pequeño.


  —A veces te comportas como tal —rebatió Bruno.


  —Vete a la cama —le ordenó su hermano.


  —Hasta que no acabes, no.


  Bruno se echó para atrás en la silla, cruzándose de brazos.


  —Son más de las dos de la madrugada —comentó Sergio—. Vete a la cama y quédate tranquilo. Me lo comeré todo y me iré a dormir yo también. —Bruno no se movió del sitio y su hermano emitió un suspiro cansado—. Cuéntame algo mientras ceno —le pidió Sergio al ver que no daba su brazo a torcer—. ¿Qué tal los chicos?


  —Todos bien. Te mandan recuerdos. Sobre todo, Martina.


  Su hermano detuvo un momento el tenedor con el que estaba cogiendo una porción de lasaña al escuchar ese nombre de mujer. A su memoria llegaron infinidad de recuerdos compartidos con aquella chica; sin embargo, los desechó enseguida. En esos momentos estaba muy agobiado con las oposiciones y no tenía tiempo de andar pensando en chicas.


  Los dos se quedaron en silencio mientras Sergio acababa de cenar. Cuando terminó, Bruno lo obligó a marcharse de la cocina.


  —Vete. Ya recojo yo. Lávate los dientes, acuéstate y descansa.


  —Sí, mamá —respondió Sergio, poniendo voz de niño pequeño, burlándose de él.


  Bruno sonrió y no dijo nada más.


  Sergio salió de la cocina notando el cansancio acumulado. Gracias a Dios que tenía a su hermano que se preocupaba por él. Sabía que si viviese solo, muchos días se los pasaría sin haber dormido y casi sin comer. Pero ahí tenía a Bruno para recordarle que, en la vida, había algo más que quemarse las pestañas estudiando para una oposición.
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  Mes de diciembre


  —Solo tengo una hora libre —explicó Bea—. Así que empieza a contar ya. ¿Cómo es que te has liado con Bruno? Si decías que no te gustaba… —Le dio un codazo a su amiga Ana con complicidad.


  Raquel, Ana y ella se habían reunido en la cafetería de al lado del colegio, tras dejar a sus hijos en él, para que Ana les contase cómo se había ligado al maestro de judo de su hijo pequeño. También era el profesor de Educación Física de su otro hijo y de Naia.


  Ana les había relatado cómo había sido todo. Aunque Raquel y ella habían sido testigos de las miradas que el docente le lanzaba a su amiga y sabían que, con lo guapo y simpático que era el joven, tarde o temprano Ana caería en sus redes.


  El maestro había perseguido a su amiga, pero ella no estaba segura de tener una relación con alguien trece años menor que ella y, para más inri, profesor de sus hijos. Al final el chico había tenido suerte y la había convencido de que accediera a darle una oportunidad.


  Ojalá a ella le sucediera igual, que alguien se sintiese tan atraído por ella que luchase contra todo para obtener su amor, siempre que ella le correspondiese, claro está.


  Habría querido que ese alguien fuera su marido, pero con todos los meses que llevaba intentando reconducir su situación no lo tenía tan seguro. Además de los años de abandono, del poco interés por parte de él de conservar lo que tenían…, estaba cansada de luchar. Era mejor tirar la toalla y pasar página. Pero no se decidía a dar el paso…


  Escuchando a su amiga Ana se alegró de que todo le fuera bien con ese chico, pero un sentimiento de tristeza y desesperación se apoderó de ella y le entraron ganas de llorar.


  —Me alegro mucho de que vuelvas a ser feliz —comentó Bea con una sonrisa, que poco a poco fue tornándose más triste hasta que rompió a llorar desconsolada.


  —¿Qué te pasa, Bea? —preguntaron sus amigas sorprendidas.


  Arrimaron más sus sillas a la de ella y le acariciaron los brazos y la espalda para brindarle consuelo.


  —Que mi matrimonio está yéndose a la mierda, si no lo ha hecho ya —confesó entre sollozos.


  Su amiga Ana miró alrededor para comprobar que la cafetería estaba desierta y nadie podía escuchar su conversación.


  —¿Qué ha pasado? ¿Has discutido con Jorge? —quiso saber Raquel.


  —Si solo fuera eso… —respondió entre hipidos por el llanto.


  Procedió a contarles cómo habían sido los últimos meses de su matrimonio, que ya no tenían sexo porque ella no disfrutaba, que hacía un par de meses había intentado recuperar lo que tenían y él no había querido, los años de abandono, que quería más a su trabajo que a Naia y a ella, las discusiones y todo lo demás, incluso que le había propuesto ir a terapia de pareja y Jorge se había negado con rotundidad. Todo. Se lo contó a sus amigas todo porque necesitaba sincerarse con alguien, además de con su hermana Vanessa, y tenía muchísima confianza con ellas.


  Sabía que no se irían de la lengua y que la aconsejarían bien. Que la apoyarían hasta el infinito y más allá, porque eran amigas de las buenas. De las que se podían contar con los dedos de una mano, de esas que se alegraban cuando todo iba bien, pero que también estaban en los momentos duros, cuando el resto de las amistades desaparecía.


  —¿Y si lo que pasa es que tiene una amante? —preguntó Ana, a quién su exmarido le había sido infiel y se había divorciado hacía ya cerca de año y medio. A pesar de que ahora estaba con Bruno, no terminaba de fiarse del todo de los hombres y pensó que bien podía ser que Jorge le pusiera los cuernos a Bea.


  —Yo creo que no, pero nunca se sabe —contestó ella.


  Comenzaron a recabar datos sobre si Jorge había variado sus costumbres, si se cuidaba más que antes, si había adelgazado, si hacía más ejercicio, si había cambiado su forma de vestir… Pero como Bea nunca estaba con Jorge porque, en teoría, él siempre estaba trabajando en el taller, no supo qué contestar y, además, le daba igual.


  —¿Y si contratas un detective? —propuso Raquel.


  Bea negó con la cabeza sin dejar de sollozar.


  —Estoy en un momento en el que me da igual si tiene una amante o veintitrés. Además, su amante es su trabajo. Es un adicto, y después de que me dijera «Aparta, que no me dejas ver la tele» me da igual. Aquello me dolió mucho y también lo de que soy una mujer complicada en el sexo. No creo que sea tan difícil que me coman el coño correctamente, por el amor de Dios —murmuró entre dientes, pero sus amigas la oyeron de todas formas—. Estoy cansada de luchar y de estar siempre sola. Voy a tirar la toalla cualquier día. Vamos, que sé que estoy casada con alguien porque tengo un documento firmado que así lo dice, pero en la práctica eso no es así. Vosotras porque conocéis a mi marido, pero hay mucha gente que no lo conoce y piensa que estoy divorciada o que soy madre soltera.


  Al verla tan desanimada y con las lágrimas resbalándole por las mejillas, Ana y Raquel la abrazaron cada una por su lado para mostrarle su apoyo e intentar consolarla.


  —No llores más, por favor… —le pidieron al unísono.


  —A lo mejor le pido el divorcio —confesó Bea en un murmullo.


  Aunque se había negado aquella posibilidad, en esos momentos y con la actual situación, no lo descartaba. Estaba cansada de luchar, muy cansada, y de ver que sus esfuerzos eran en balde. Su marido no hacía nada por recuperar lo que tenían, por arreglar las cosas. Incluso negaba la situación. Y ella no podía más. Era una carga demasiado pesada para soportarla sola.


  —Piénsalo bien, Bea —le dijo Ana—. Y si aun así crees que lo mejor es divorciarte, nosotras vamos a estar a tu lado. Lo sabes.


  —Gracias, chicas —suspiró ella, dejando de llorar.


  ···


  —¡Por fin! —exclamó Sergio cuando llegó a su casa después de hacer el examen de la oposición.


  —¿Qué tal? ¿Era muy difícil? —quiso saber Bruno.


  Sergio se dejó caer en el sofá, cansado, y le sonrió a su hermano.


  —Era como las otras veces, solo que ahora he ido mejor preparado. Creo que lo aprobaré y pasaré a la siguiente fase. Solo hay trescientas plazas y nos hemos presentado más de cinco mil personas, pero tengo fe en que sacaré buena nota y estaré entre esos trescientos.


  Bruno le palmeó el hombro y después le dio un fuerte abrazo.


  —Yo también estoy seguro de que vas a sacarlo. Te has esforzado mucho, hermano. ¿Cuándo sabremos el resultado?


  Sergio deshizo el abrazo.


  —Después de las Navidades —contestó—. Bueno, habrá que celebrarlo, ¿no?


  —Por supuesto. ¿Qué quieres hacer?


  —Necesito salir a divertirme. Estos meses confinado en casa han sido un verdadero horror.


  —¿Te apetece que llame a toda la peña y quedamos para cenar? Mañana es fiesta, por el puente de la Constitución y la Inmaculada, así que ninguno tiene que trabajar —propuso Bruno.


  —Sí, de acuerdo. ¿Te encargas tú de organizarlo?


  Bruno asintió y comenzó a escribir un mensaje en el grupo de WhatsApp que compartía con sus amigos. Algunos contestaron que no podían porque se marchaban de viaje, pero otros respondieron afirmativamente.


  —Ponte guapo —le recomendó Bruno a su hermano—, Martina ha contestado que sí irá.


  Al hacer mención de esa chica con la que había tenido algunos escarceos sexuales en el pasado, algo en su estómago se revolvió inquieto. Llevaba mucho tiempo sin echar un polvo y la joven le atraía bastante. Ojalá esa noche pudiera satisfacer sus ansias tanto tiempo aparcadas.


  Se alzó del sofá y se marchó a su cuarto para cambiarse de ropa. Tras ducharse y perfumarse, se puso un pantalón vaquero y un jersey de cuello vuelto negro. Se calzó unas deportivas del mismo color que el suéter y cogió la cazadora de cuero.


  —¿Estás listo? —le preguntó a su hermano.


  —Sí.


  Salieron de la casa, cogieron el coche de Bruno y llegaron al restaurante donde habían quedado con sus amigos justo a la hora. Al verlos entrar, todos se acercaron a Sergio para felicitarlo por el examen, aunque él les comentó que aún no sabía si había aprobado o no, pero sus amigos tenían tanta confianza en él que daban por hecho que lo superaría.


  Se sentó junto a Martina en la larga mesa y se pusieron a charlar mientras cenaban.


  —Ahora tendrás más tiempo libre —comentó la chica.


  Martina era de la misma edad que Sergio, veintiocho años, pero aparentaba veinte. Tenía la voz aflautada, como de niña de diez años, lo que no ayudaba nada a la chica y por lo que había recibido muchas burlas en el instituto. Era más bajita que él —le llegaba al hombro—, delgada y con el pelo negro que le caía por la espalda. Sin embargo, a él le gustaba. Quizá fuera por su aspecto frágil, que lo hacía sentirse protector con ella, o porque era divertida e inteligente, dos cualidades que valoraba mucho en una mujer.


  —Pues sí, ahora voy a tener algo más de tiempo —respondió Sergio—. Pero aún no he acabado con las pruebas, me quedan unas cuantas. Esto es solo el principio. ¿Y tú?


  —Yo me iré a Boston cuando terminen las Navidades.


  Sergio arqueó las cejas, sorprendido.


  —¿Has dicho a Boston?


  —Sí.


  —¿Boston el que está en Estados Unidos? —preguntó, todavía asombrado.


  Martina soltó una carcajada muy dulce y cantarina.


  —¡Claro! No hay otro Boston.


  —¿Y qué se te ha perdido allí? —quiso saber, frunciendo el ceño.


  —Lo que se me ha perdido allí es que voy a trabajar como profesora de español en el Instituto Cervantes de aquella ciudad —le contó con una sonrisa que no le cabía en la cara.


  Sergio abrió la boca para decir algo, pero volvió a cerrarla enseguida.


  —¿No te alegras?


  —Sí, sí, es que… —respondió el joven—. Me ha pillado de sorpresa. No me lo esperaba. Enhorabuena —la felicitó con una sonrisa.


  ¿Qué iba a decirle?, ¿que por fin ahora que él estaba más libre y podrían quedar más a menudo para echar un polvo ella se largaba al otro lado del mundo? Sabía que Martina no tenía trabajo y que era normal que se buscase la vida igual que hacía él. Pero sería muy egoísta pedirle que se quedase en España solo para satisfacer sus instintos sexuales.


  Ella pareció leerle el pensamiento, porque replicó:


  —Sé que prometí esperarte hasta que superases el primer examen y ya no estuvieras tan atareado, pero es una oportunidad muy buena para mí y no puedo desaprovecharla.


  Se había acercado tanto a él que podía oler su colonia y sentir la calidez de su cuerpo.


  —Lo comprendo, tranquila.


  —De todas formas, hace tiempo que nos tenemos muchas ganas. Podíamos pasar juntos los días que quedan hasta que me vaya —le propuso.


  Sergio lo meditó un momento. Ella había dicho que se marcharía después de las Navidades, en tres semanas. Si no había otra solución para estar juntos, tendría que aceptarlo. Era eso o no poder estar con Martina.


  —De acuerdo.


  Terminaron de cenar y se despidieron de los amigos. Bruno se había marchado también sin esperar al postre. A pesar de que los hermanos habían ido juntos al restaurante, Sergio no le dio importancia a quedarse sin medios para volver a casa porque sabía que cualquier colega lo acercaría, incluida Martina, quien también poseía coche.


  Se montaron en el auto y pusieron rumbo a su domicilio. Martina sabía perfectamente dónde vivía Sergio, así que no hizo falta que este le diera instrucciones para llegar.


  En cuanto se metieron en el portal empezaron a besarse y tocarse, pero la llegada del ascensor detuvo sus avances. Una vez dentro del elevador, continuaron hasta su piso y de allí hasta la cama de Sergio, de la que Martina no salió hasta tres días después.
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  Sergio estaba en la puerta despidiéndose de Martina con un largo beso cuando su hermano Bruno llegó. Carraspeó para hacer notar su presencia y los dos amantes se distanciaron. Su hermano le guiñó un ojo cómplice que acompañó con una sonrisa socarrona. Su amiga musitó un «Adiós» y bajó corriendo las escaleras.


  —¿De dónde vienes, colega? No te he visto el pelo en estos días —preguntó Sergio, dejando entrar a Bruno en la vivienda.


  —¿Ha pasado Martina aquí la noche? —respondió a su vez Bruno con otra cuestión.


  —Martina lleva en casa desde que salimos del bar la otra noche —corroboró su hermano mientras cerraba la puerta del piso.


  —Pues menos mal que yo he pasado estos días en casa de Ana, porque si no os habría molestado. ¿Qué tal todo? Volvéis a estar juntos, por lo que acabo de observar.


  Bruno se dirigió hacia su habitación con Sergio pisándole los talones.


  —Sí, pero no sé cuánto va a durar —suspiró el aspirante a bombero.


  Al oírlo, Bruno se giró.


  —¿Por qué dices eso? —quiso saber, extrañado.


  —Porque me ha contado que después de Navidad se marcha a Estados Unidos. Ha conseguido una plaza como profesora de español en el Instituto Cervantes de Boston.


  Sergio no añadió nada más y durante un par de minutos los dos hermanos permanecieron en silencio.


  —Joder —soltó en voz baja Bruno.


  —Sí, joder —susurró Sergio.


  —¿Y qué pensáis hacer? ¿Vais a mantener una relación a distancia o…? —Se calló al ver que su hermano negaba con la cabeza.


  —Hasta que se marche vamos a estar juntos y luego… —Sergio se quedó pensativo un rato—. Van a ser muchos meses separados, muchos kilómetros de distancia, muchas horas de vuelo en avión…, y yo aún sigo con la oposición. Por no hablar de que no tengo pelas para viajar a Boston.


  —Si es por el dinero, yo… —se ofreció Bruno, pero Sergio lo interrumpió:


  —No —dijo rotundo—. Sé lo que vas a decirme y la respuesta es no. Ya he abusado mucho de ti, hermano, y no soportaría deberte algo más. Bastante en deuda estoy contigo, con mamá y Álvaro.


  Bruno se dio la vuelta para entrar en su habitación al tiempo que chasqueaba la lengua.


  —Vamos, Sergio, sabes que yo lo hago con todo el gusto del mundo. Eres mi hermano, tío. Si no lo hago por ti, ¿por quién voy a hacerlo?


  —Ya lo sé, y la respuesta sigue siendo no.


  —Al ver que Bruno iba a añadir algo, Sergio lo cortó—: Y no me digas nada más.


  —Bueno, vale, como tú quieras —cedió el maestro de judo. Se sentó en la cama y comenzó a desatarse las zapatillas—. Pero me da rabia. ¡Joder! De todas formas, podéis continuar la relación por Skype, o video llamadas con el móvil, emails, wasap, etcétera.


  Sergio sacudió la cabeza.


  —Eso ya lo hemos hablado. Los dos sabemos que no será fácil, pero, aun así —emitió un largo suspiro—, no sé, tío, por un lado yo quiero intentarlo; por otro, no quiero complicarme más la vida. Y Martina está igual de confusa que yo. Así que de momento vamos a estar juntos hasta que tenga que irse y luego ya veremos.


  ···


  El día de Navidad Bea recibió mensajes de sus amigas Ana y Raquel felicitándole las fiestas. Al ver el de Ana, le preguntó por WhatsApp si podía llamarla. Tenía el ánimo por los suelos y necesitaba hablar con ella.


  —Dime, Bea, ¿qué te ocurre? —saludó Ana.


  —Nada. Es que estoy de bajón y necesito hablar con alguien —respondió su amiga con voz triste.


  —¡Ay, mi niña! —se compadeció Ana—. ¿Quieres que me acerque a tu casa y charlamos un rato?


  —No, no vengas. Está aquí Jorge y no me apetece que nos oiga hablar. Y, además, también está Naia —le confesó susurrando.


  —Vale, pues no voy. ¿Qué tal has pasado Nochebuena y Navidad?


  —Como siempre. Con la familia política. Un rollazo que te cagas. Mi suegra y mi cuñada sin ayudarme en nada, Jorge igual, y Naia y yo haciendo de criadas para esos tres.


  »Estoy harta de que lleguen, se sienten a comer o a cenar y no nos ayuden a recoger. Encima lo critican todo: que si la comida es normal, que tenía que haberme esmerado un poco más por ser los días que son, que si el pescado estaba poco hecho, que si el vino que he comprado no les gusta, que si solo tengo turrón del blando y ellas querían del duro… Te juro que es el último año que se celebran aquí en mi casa. Menos mal que en Nochevieja vamos a casa de mi hermana Vanessa con unos amigos suyos y los Reyes los pasaremos con mis padres, que si no… ¿Y tú?


  —Estos días los he pasado con mis padres, tíos, primos… Los niños están con mi ex, pero acabo de hablar con ellos y lo han pasado muy bien. Y ahora vengo de casa de Bruno. Su madre quería conocerme y me ha invitado a tomar café. He pasado una tarde muy entretenida —le contó—. Oye, ¿te interesaría aprender defensa personal? Es que Bruno ha pensado crear un grupo en el colegio, a modo de actividad para mayores, y yo voy a apuntarme. Las clases comenzarán en enero, a la vuelta de las vacaciones, pero aún no sé el día ni la hora. Voy a decírselo también a Raquel, aunque a ella no hace falta que se lo pregunte… Va a decirme que sí en cuanto sepa quién es el profesor… —Se rio.


  —Buf… No me apetece, la verdad. Ahora estoy tan de bajón, que no tengo ganas de nada.


  —¡Venga, mujer! ¡Anímate! Te vendrá bien para hacer un poco de ejercicio y aprender algo nuevo. Te sacará de tu rutina y no le darás tantas vueltas a la cabeza, a lo que está pasándote con Jorge —insistió Ana.


  Bea permaneció en silencio tanto tiempo que Ana creyó que se había cortado la comunicación.


  —Lo pensaré —respondió Bea al fin.


  —Bien. Cuando te hayas decidido, dímelo para comunicárselo a Bruno. De todas formas, creo que mandarán un correo a las familias del colegio para ofertar la nueva actividad, como han hecho siempre que hay alguna nueva.


  Las amigas se despidieron, y Bea se quedó pensando en lo que le había propuesto Ana. Quizá tendría razón y le vendría bien mantener la mente ocupada para no pensar tanto en la situación de su matrimonio.


  ···


  —Voy a echarte de menos. Estos días a tu lado han sido maravillosos.


  Martina se apretó más contra el cálido cuerpo de Sergio y apoyó la cabeza en su pecho, respirando su aroma, mezcla de bergamota, canela y sándalo, del perfume Isseai Miyake.


  Le encantaba la fragancia que usaba Sergio y sabía que la extrañaría cuando estuviera en Boston.


  Estaban en la terminal del aeropuerto de Madrid-Barajas esperando a que saliera su vuelo.


  Sergio permanecía con el mentón apoyado sobre la cabeza de Martina, negándose a dejarla marchar. Pero debía hacerlo, no podía ser egoísta y obligarla a renunciar a su futuro. Como le habían dicho muchas veces su madre y su hermano: «Lo que tenga que ser, será».


  Si el destino volvía a unirlos, bien, y si no…


  Por los altavoces de la terminal se escuchó cómo llamaban a los pasajeros del vuelo a Boston.


  —Ese es mi avión —dijo ella separándose a duras penas del cuerpo de él.


  —Cuando llegues, me llamas, sea la hora que sea, ¿de acuerdo?


  Martina asintió. Sergio bajó la cabeza al tiempo que la cogía de la cintura para levantarla un poco y poder llegar mejor a sus labios. Se fundieron en un beso que sabía a tristeza y despedida.


  Cuando la dejó en el suelo otra vez, ella cogió sus pertenencias y se dio la vuelta para irse a la puerta de embarque.


  —¡Martina! —la llamó él cuando hubo andado unos metros.


  Ella se volvió, expectante.


  Sergio quiso decirle que la quería, pero no era cierto, y no deseaba crear falsas ilusiones. Sí que le tenía un gran cariño, pero de ahí a amarla iba un trecho.


  —Buen viaje —dijo, sin embargo.


  —Gracias —contestó Martina y le tiró un beso con la mano.
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    Capítulo 7

  


  Mes de enero


  —Buenas tardes y bienvenidas a todas —saludó Bruno a las alumnas que se habían apuntado a clases de defensa personal.


  Era un viernes de finales de enero y, tras acabar los entrenamientos de judo de los de ESO y bachillerato, el dojo[1] había quedado libre para poder dar esa clase. Bea lo había meditado mucho y, al final, se había apuntado también.


  —No nos habías dicho que Bruno estaba repetido —cuchicheó Raquel en el oído de Ana, aunque Bea también pudo escucharla.


  —¿Estáis seguras de que no os he dicho que Bruno tiene un hermano gemelo?


  —No, no nos lo habías contado —declaró Bea—. ¿Cómo los distingues?


  Ana recordó las diferencias existentes y se las explicó a sus amigas:


  —Vamos a ver… Sergio tiene la cara algo más redonda que Bruno y un lunar encima de la ceja derecha. ¿Se lo veis? —les preguntó. Ellas asintieron y Ana prosiguió—: La barba más poblada que la de Bruno, la voz más grave…


  —Bueno, lo de la voz ya lo comprobaremos, porque todavía no ha hablado —contestó Raquel.


  —Y también es unos centímetros más alto que Bruno. Fijaos cuando se pongan uno al lado del otro —añadió Ana—. Creo que, físicamente, no hay ninguna diferencia más.


  —Los dos están igual de buenorros —murmuró Raquel abanicándose con la mano.


  —A mí me parece que Sergio está más musculado que Bruno —intervino Bea en voz baja—. Por cómo se le pega la camiseta parece que tenga el torso más definido.


  Los dos maestros llevaban el pantalón de judo blanco con una camiseta roja.


  —Huy, cómo te fijas. —Raquel le dio un codazo cómplice.


  —¿Cómo no voy a fijarme? Tengo ojos en la cara —se defendió Bea en el mismo tono bajo que había usado antes—. Tú míralo bien. Le queda tan ceñida en los bíceps y el pecho que cualquier día va a reventarle, estoy segura. ¿No podía haberse comprado una talla más grande?


  —Pues el día que le reviente la camiseta espero estar presente y no perderme el espectáculo —cuchicheó Raquel con deseo.


  Las otras dos se rieron por lo bajo.


  —Bueno, chicas, dejemos de hablar y prestemos atención a lo que está explicando el maestro —les pidió Ana.


  —¿Te imaginas hacer un trío con los dos? Tiene que ser la hostia —susurró Raquel.


  —¡Raquel! —la riñeron Ana y Bea al mismo tiempo, alzando la voz.


  Bruno, que había estado explicando cómo iban a funcionar las clases, se calló y las miró.


  —¿Ocurre algo, chicas? —quiso saber, hablándole a las tres amigas.


  —No, no. Continúe, maestro —dijo Ana avergonzada.


  Toda la clase tenía la atención puesta en ellas tres, pero al proseguir el joven con sus explicaciones, dejaron de mirarlas.


  —Qué bruta eres, tía —la riñó Ana entre susurros.


  —Estás fatal. Pero mal mal —añadió Bea lo más bajo que pudo.


  Bruno se colocó frente a Sergio para explicar una técnica de defensa. Cuando hubo aclarado cómo proceder en caso de que el ataque fuese así, pidió que se pusieran por parejas.


  —Ana, tú conmigo —la llamó.


  Mientras ella se acercaba, Sergio habló con su hermano:


  —Oye, ¿quién es la rubia de pelo largo, bajita y con curvas? La que se parece a Shakira.


  —Es una amiga de Ana. Se llama Bea. Es la madre de una de mis alumnas de primero de la ESO. ¿Por qué? —preguntó suspicaz.


  Sergio se encogió de hombros.


  —Por nada. Simple curiosidad.


  —No sé si está casada, divorciada o es madre soltera. Nunca la he visto con un hombre y a su hija tampoco la oigo mencionar a su padre —le contó Bruno, sabiendo que si su hermano había preguntado por esa mujer era porque tenía algún interés por ella—. De todas formas, no importa, ¿verdad? Tú tienes novia —le recordó—. Y aunque esté a miles de kilómetros de aquí, todavía mantienes una relación con Martina.


  Ana llegó al lado de los chicos.


  —Bueno, os dejo solos para que practiquéis, parejita. —Sergio se despidió con una sonrisa burlona y caminó hasta una esquina del tatami, desde la que observó con atención el desarrollo de la clase por si en algún momento veía algo incorrecto y debía intervenir.


  Cuando su hermano le propuso que impartiera con él las clases de defensa personal, no lo dudó. Él también tenía la titulación correspondiente y, además, ya estaba más libre en cuanto al tema de estudiar. Ahora le faltaban todas las pruebas prácticas, que las iría haciendo en los siguientes meses.


  Devolvió su vista al tatami, concretamente donde la rubia bajita y con curvas. ¡Cómo se parecía a la cantante colombiana!


  Bruno había comentado que se llamaba Bea y que era amiga de Ana, por lo tanto debía rondar su misma edad, aunque estaba muy muy bien para ser una cuarentona. El pelo largo, rizado y rubio lo llevaba recogido en una coleta que dejaba ver una cara preciosa, con unos ojos marrones enmarcados por largas pestañas, las cejas bien delineadas, unos pómulos sonrosados y una boca en forma de corazón que harían las delicias de quién la besara.


  Era bajita, bastante más que él, y tenía unas curvas de infarto, tanto por delante como por detrás. Tenía cuerpo de guitarra española y a él le entraron ganas de tocar una melodía en sus caderas. Estaba seguro de que más de uno y de dos volverían la cabeza al cruzarse con ella por la calle. Esa mujer era una bomba sexual.


  Se acercó a ella por detrás. Quería comprobar su altura.


  Observó que le llegaba por el hombro. Bien. Le gustaban las mujeres bajitas.


  Bea llevaba puestas unas mallas negras Nike y una camiseta ajustada de la misma marca y color.


  Sergio empezó a sentir que le subía la temperatura y se preguntó si era porque en el dojo había demasiada gente y los cuerpos de las alumnas desprendían calor o se debía a la presencia de una sola persona.


  Abrió la puerta de la clase para tener ventilación y se encontró con una adolescente que lo miró con la boca abierta, de arriba abajo.


  —¿Buscas a alguien, niña? —preguntó con su voz grave.


  Naia, al oír el apelativo, se dio cuenta de que ese hombre de metro ochenta y cinco, pelo negro y rizado, ojos oscuros como la noche, barba poblada y cuerpo musculoso, no era Bruno, su profesor de Educación Física. Sin embargo, era idéntico a él.


  —A mi madre.


  —¿Y quién de todas es? —quiso saber Sergio, apartándose de la puerta para que la cría echara un vistazo dentro.


  Pero ella seguía alucinada, con los ojos clavados en él.


  Sergio carraspeó para hacerle saber que estaba esperando su respuesta y se cruzó de brazos, lo que hizo que sus bíceps resaltaran aún más y su torso se apretara, amenazando con estallar la camiseta roja que llevaba.


  A menudo le sucedía eso. Leía en los ojos de las mujeres el deseo. Sin embargo, nunca le había ocurrido con una adolescente y le resultó gracioso. Esbozó una lenta sonrisa, que mostró todos sus blancos y perfectos dientes, y escuchó el suspiro que salió de los labios de la jovencita.


  Meneó la cabeza y volvió a preguntar:


  —¿Y bien? ¿Cuál de todas es tu madre?


  Naia se recuperó de la impresión de tener delante de ella al doble de Bruno, por quién llevaba meses suspirando y maldiciendo su mala suerte por ser tan joven para él.


  —Bea. —La chiquilla miró alrededor y la localizó—. Aquella de allí —la apuntó con un dedo.


  ¿Así que esa era su hija? La observó bien. Dentro de unos años sería toda una belleza como su madre.


  —¿Es muy urgente? Es que la clase aún no ha terminado.


  —No, no. ¿Puedo esperarla aquí?


  —Vale, pero no molestes. Siéntate en aquella esquina del tatami, que es el suelo de colchonetas.


  Naia se encaró con él.


  —Ya sé lo que es un tatami. Llevo desde los seis años practicando judo —le dijo molesta.


  «Pero ¿qué se ha creído este tío?, ¿que soy tonta y no sé lo que es un tatami?». Bufó interiormente, pero no dispuesta a que su conversación con él le amargara la tarde, con el ceño fruncido y caminando hacia donde él le había indicado, se dijo: «Lo perdonaré porque está bueno que te cagas y además es el hermano de Bruno».


  Bea vio que entraba su hija en la sala con la mochila de judo al hombro después de haberse duchado y cambiado, y supo que iba a babear por Bruno. O por Sergio. O por los dos. ¡Madre mía! La que le esperaba de camino a casa con los comentarios de la adolescente.


  «Mamá, ¿has visto que Bruno está repetido?», «Mamá, ¿te has dado cuenta de que mi profe tiene un hermano gemelo?», «Mamá…».


  Al menos no le haría el comentario que había hecho Raquel y por el que les habían llamado la atención a sus amigas y a ella. Su hija estaba muy espabilada para tener doce años, trece en breve, pero gracias a Dios no tanto como Raquel.


  Observó cómo Naia se dirigía hacia un rincón de la clase y se sentaba en el suelo. Su hija la saludó con la mano al darse cuenta de que su madre la miraba y Bea le devolvió el gesto. A continuación, centró toda su atención en lo que Bruno estaba diciendo en ese momento.


  Sergio se acercó a su hermano para ayudarlo a explicar mejor la técnica con algunos movimientos, y cuando Bruno se puso a practicar con Ana, él se arrimó a la pareja formada por Raquel y Bea.


  Las miró unos segundos antes de corregirlas.


  —Esperad un momento. Así no es. —Las hizo detenerse—. Cuando ella te agarre del hombro —dijo explicándole a Bea—, tú tienes que enroscar tu brazo en el suyo, atrayendo su cuerpo hacia ti y dirigiéndole un rodillazo a su entrepierna.


  —Es que tengo miedo de hacerle daño —contestó Bea.


  —Lo entiendo, pero piensa que es un agresor real y que tienes que luchar por tu vida. Si fueran a violarte, ¿dejarías que se saliera con la suya?


  Bea negó con la cabeza y Raquel se colocó en posición de ataque.


  Su amiga la agarró del hombro, ella enroscó su brazo alrededor como le había explicado Sergio e hizo amago de darle un rodillazo, aunque no llegó a tocarla.


  —Has vuelto a hacerlo mal —la riñó Sergio con paciencia y sin levantar la voz—. Tienes que llegar a darle, y no apuntes al muslo; dirígete a los testículos.


  —Perdona —interrumpió Raquel—, que yo soy una mujer. No tengo testículos.


  —Da igual. —Sergio puso los ojos en blanco—. Hala, pues, por hablar, vas a ponerte conmigo para explicarle a tu amiga cómo tiene que hacerlo.


  Raquel sonrió como una niña pequeña la mañana de Reyes abriendo los regalos y se apresuró a cumplir con su mandato.


  Bea pensó que solo le había faltado aplaudir como una foca en el zoo. Su amiga estaba fatal.


  Sergio le recordó a Raquel cómo había que hacer la técnica correctamente y ella la hizo sin problemas.


  —¿Hay algún premio para la alumna más aplicada? —preguntó.


  —Sí —contestó Sergio—. La satisfacción de haber aprendido a defenderte frente a un ataque de este tipo. —Se giró hacia Bea y le dijo—: Ahora, tú conmigo.


  Bea se aproximó a él y comenzaron con el ejercicio. Sergio puso su mano en el hombro de ella, notando su calor a través de la tela de la camiseta, Bea enroscó su brazo en torno al de él, sintiendo la suavidad de su piel y la fortaleza de sus músculos, y cuando fue a darle el golpe, otra vez lo dirigió hacia la pierna sin llegar a darle.


  —No me has dado, Bea. Además, vuelves a tirar hacia el muslo y no hacia los genitales. Así no es efectivo. Repetimos. Venga, que puedes hacerlo mejor.


  Lo intentaron dos veces más, sin éxito. A él no le importó, pues estaba disfrutando de su cercanía y su aroma floral, como a orquídeas y violetas.


  —Es que eres muy alto y no llego a darte —se quejó ella.


  —No importa lo alto que sea, es que ni siquiera intentas darme. ¿Crees que voy a romperme? Venga, otra vez. Y ponle más ganas, que no soy de cristal.


  Esa tercera vez sí le dio, pero en el muslo.


  —Con un poco más de fuerza, y apunta a los testículos —repitió el joven—. Sabes dónde están, ¿no? —preguntó con una socarrona sonrisa que a Bea le molestó.


  «¿Que si sé dónde están? Vas a enterarte»…


  Volvieron a ponerse en posición. Él la sujetó por el hombro, ella enroscó su brazo, y cuando impactó contra el cuerpo de Sergio, justo donde él quería que le diera, lo hizo con toda la fuerza que su metro cincuenta y ocho le permitió.


  Sergio cayó al suelo, agarrándose sus partes nobles y rabiando de dolor. Estaba todo rojo y le faltaba el aire. Sentía enormes pinchazos en los genitales. Pues sí que le había dado fuerte la madurita de los cojones…


  —Huy, creo que me he pasado. Lo siento —se disculpó y se arrodilló a su lado.


  Le había dado con ganas para fastidiarlo. Su preguntita le había sentado mal. Pero no pensó que tuviese tanta fuerza y, al verlo así, tumbado en el suelo, comenzó a arrepentirse.


  —Tía, que te cargas al profe —dijo Raquel, situándose también al lado, mientras pensaba que con gusto le daría un masaje para aliviarle el dolor. No llegó a pronunciar las palabras porque sabía que no serían bien recibidas, pero se quedó con ganas de hacerlo.


  —Mamá —Naia llegó a su lado—. ¿Qué has hecho?


  —No ha sido mi intención —susurró Bea cada vez más compungida—. ¿Estás bien? Lo siento mucho, de verdad.


  —Sí, estoy bien —declaró Sergio con la voz estrangulada—. Tranquila, estoy acostumbrado.


  Al oírlo, Bea arqueó una ceja. ¿Que estaba acostumbrado? ¿La gente iba por ahí pegándole en los huevos?


  Bruno, Ana y el resto de la clase se acercaron a ver qué ocurría.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó el maestro agachándose al lado de su hermano—. ¿Estás bien, colega?


  —Todo lo bien que uno puede estar cuando le pegan un rodillazo en los genitales —murmuró Sergio intentando ponerse de pie. Estaba dando un espectáculo lamentable. Su dignidad estaba por los suelos.


  —Es que me ha dicho que le diera fuerte, que no es de cristal y no iba a romperse —se excusó Bea—. Pero visto lo visto…


  —No, si romperse no se ha roto —objetó Raquel—, pero creo que lo ha dejado inservible para el fin de semana. Pobrecita tu novia, si es que la tienes. No va a poder usarte.


  —Raquel —la riñó Ana por lo bajo y meneó la cabeza a un lado y al otro.


  —Lo siento mucho —volvió a disculparse Bea.


  —No te preocupes. Pero que sepas que voy a guardarte rencor eterno —dijo Sergio y sonrió para que ella supiera que lo decía de broma.


  Se incorporó a duras penas mientras hacía verdaderos esfuerzos por no llevarse las manos a la entrepierna delante de toda la clase y masajear sus testículos para aliviar el dolor que sentía.


  —Se recuperará, quedaos tranquilas todas —comentó Bruno palmeándole el hombro a su hermano—. Sigamos con los ejercicios.


  Bea se había quedado atontada al ver la sonrisa de Sergio. Era muy bonita; lástima que pasara tan desapercibida en mitad de la barba tan poblada.


  «Debería afeitársela un poco. Recortada le quedaría mucho mejor y estaría más guapo de lo que ya es», pensó mientras Bruno explicaba la siguiente técnica y Sergio se colocaba cerca de él por si lo necesitaba.


  Sin embargo, su hermano prefirió coger a Ana como ayudante para contarle a la clase el ejercicio. Sabía que Sergio no estaba en condiciones de trabajar después del rodillazo en los huevos y prefirió dejarlo descansar un rato hasta que estuviese repuesto del todo.


  La clase continuó sin incidentes hasta llegar al final.


  Cuando acabó, Bea se acercó a Sergio.


  —Lo siento mucho, de verdad —dijo de nuevo—. ¿Ya estás bien? ¿Sigue doliéndote?


  Sergio la observó un rato con su sonrisa impresa en la cara. Le enternecía su preocupación por él.


  —Tranquila, estoy bien —respondió, aunque todavía sentía alguna molestia, pero sabía que se le pasaría. No era la primera vez que recibía un golpe en los testículos durante algún ejercicio—. No hace falta que sigas disculpándote. Sobreviviré. Y no te guardaré rencor eterno; lo he dicho de broma.


  —Sí, ya sé que era una broma.


  Bea se quedó en silencio porque no sabía qué más decir. Se sentía como una quinceañera, igual que cuando estaba en el instituto y hablaba con el chico que le gustaba. Notaba un pequeño cosquilleo en el estómago que poco a poco iba creciendo y se extendía por sus venas hasta ponerla nerviosa.


  Gracias a Dios que la intervención de Naia lo cortó de raíz, devolviéndola a la realidad.


  —Mamá, dicen Raquel y Ana que si vamos a tomar algo con ellas y con Bruno. Bueno, y con Sergio también. —Miró al profesor—. ¿Ya te has recuperado? —le preguntó.


  —Sí, sí, tranquila.


  —¡Qué fuerte! Cuando he visto el rodillazo que te ha dado mi madre, he flipado, tío, te lo juro. Pero si estás bien, pues nada. Asunto arreglado. Bueno, ¿entonces qué?, ¿vamos al bar de al lado? Oye, no sabía que Bruno tenía un hermano gemelo. Qué guay, ¿no? Yo siempre he querido tener un hermano o hermana, no sé si gemelo o no. Aunque pensándolo bien, creo que sí, me gustaría tener una hermana gemela para hacerle bromas a la gente. Tiene que ser guay eso de que te confundan y piensen que eres la otra persona; quedarte con la peña y reírte de ellos…


  Mientras Naia soltaba su verborrea y sus ideas sobre bromas teniendo un gemelo, Bea la miraba alucinada por el desparpajo que tenía. Sabía que su hija tenía mucha soltura hablando con la gente y que no era para nada tímida, pero nunca la había visto así: hablando por los codos y con un profesor, aunque se recordó que no era su profesor exactamente. El maestro de su hija era Bruno, no Sergio.


  Sergio la miraba divertido. Menuda labia que tenía la niña. Y sus ideas sobre gastarle bromas a la gente haciéndote pasar por tu hermano, bueno, algunas eran en realidad graciosas, otras, no tanto. Recordó cuando conoció a Ana y el beso que ella le dio en la cocina de su casa pensando que era Bruno. El cachondeo que tuvo luego con su hermano duró varios días, aunque a ella no le dijo nada para no importunarla y hacerla sentir mal. Además, no tenía tanta confianza con ella para hacer ese tipo de bromas.


  Observó con atención a las dos mujeres que tenía frente a sí. Naia era ya tan alta como Bea, parecían hermanas en vez de madre e hija, pero a la adolescente se le notaba que tenía unos años menos. Por lo demás eran como dos gotas de agua; el mismo pelo rubio, rizado y largo; los mismos ojos, nariz y boca, aunque la chica tenía la cara algo más redonda, y de complexión eran similares, pero Naia aún no se había desarrollado. Pensó que no tardaría en hacerlo por su edad. Le calculaba unos doce años; trece, como mucho. Iba a llevarse a los chavales de calle cuando estuviera en todo su esplendor de mujer porque ya prometía ser un bellezón.


  Le hacía gracia el desparpajo que tenía la adolescente, hablando con él como si lo conociera de toda la vida. Desde luego, tímida no era, no.


  Desvió la vista hacia Bea y comprobó que esta lo miraba con atención, como si quisiera aprenderse de memoria sus rasgos. Notó un extraño calor en sus venas y en la boca del estómago. Ya lo había sentido antes, cuando la vio por primera vez y la catalogó como «bomba sexual». ¿Estaría casada? Porque Naia debía tener un padre. Lo del Espíritu Santo no estaba demostrado científicamente.


  «¡Qué más te da si está casada o no! ¿Vas a ligártela? No. Pues entonces qué importa. Además, tú ya tienes a Martina, como bien te ha recordado Bruno, aunque esté a miles de kilómetros de aquí y vuestra relación, por llamarlo de alguna manera, haya quedado en el limbo», se dijo Sergio.


  —Bueno, tú y tu madre parecéis hermanas, en vez de madre e hija —comentó en ese momento cortando la cháchara de la niña—. Claro que para tanto como haceros pasar por gemelas y gastar bromas a la gente, no. Además, no sé yo si Bea estaría por la labor. Se la ve muy seria y educada. —Le guiñó un ojo a la mujer.


  Bea iba a contestar, pero Naia se le adelantó:


  —¿A qué sí? Ya nos lo han dicho alguna vez, que nos parecemos mucho. Normal. ¿A quién voy a parecerme si no? Es tan guapa —soltó mirando con adoración a Bea—. Ojalá de mayor sea como ella. Es la persona más buena, lista y divertida que conozco. Cocina que te cagas de bien y tiene mucho estilo para vestir. Es muy moderna para la edad que tiene.


  «¿Cómo que para la edad que tengo? Pero ¿esta niña que se ha creído, que nací en el Pleistoceno?», pensó Bea alucinada.


  —Mi madre es guay. Y no lo digo porque esté delante y quiera hacerle la pelota, es que es verdad. Es la mejor persona del mundo. —Naia le contó a Sergio sus cualidades como si fuera un caballo que tuviera que vender en una feria.


  —Bueno, ya vale, tantos halagos se me van a subir a la cabeza y luego me pongo tonta. Es lo que tiene la fama —la interrumpió Bea.


  Estaba poniéndose roja escuchando cómo hablaban de ella, como si no estuviera delante y no estuviera enterándose de todo. Admiraba a su hija por el desenfado que tenía al hablar. Ya le gustaría tener a ella su desenvoltura y destreza para entablar conversación con alguien a quien no conocía, pero Naia había sido siempre así, desde pequeñita. En eso se parecía mucho a su hermana Vanessa, a quien tampoco le faltaba el descaro para ponerse a charlar con cualquiera. Las dos eran más atrevidas de lo que era ella y a veces las envidiaba por tener esa soltura con la gente.


  —Se nota que tu hija te quiere mucho —comentó Sergio observando que durante el discurso de la adolescente, esta había enlazado su brazo con el de su madre en un gesto de cariño y no lo soltaba.


  —Pues claro, es mi madre —contestó Naia, aunque Sergio se lo había dicho a Bea—. ¿A quién voy a querer si no? Estoy in love con ella. Y a mi tía Vanessa también la quiero con locura porque es una tía muy guay y…


  —Naia, vale ya —intervino Bea viendo que su hija cogía carrerilla otra vez y se lanzaba a charlar como si no hubiera un mañana.


  Le dirigió una mirada de advertencia y la niña refunfuñó.


  —¡Jo, mamá!


  —Ni jo ni ja. No aburras más a Sergio con tu charla. —Miró al joven—. Ya habrás comprobado que mi hija tiene más palique que un borracho y, si no la cortas, puede estar parloteando toda la noche.


  —Pues la verdad es que estoy divirtiéndome mucho —respondió él riéndose.


  —Bueno, pues el circo ha cerrado sus puertas. Tendrás que comprar entrada para otro día.


  —La compraré, descuida. —Sergio soltó otra carcajada que resonó en los oídos de Bea como si fuera su música preferida.


  Ana y Raquel se acercaron a ellos.


  —Bueno, ¿qué?, ¿venís a tomar algo? —preguntó Ana.


  —No, ya es tarde.


  —¡Mamá! ¿Cómo que es tarde? —se quejó la chica. Miró su reloj de pulsera y añadió—: Pero ¡si no son ni las ocho y media! Anda, no nos cortes el rollo y estírate un poquito, ¡que es viernes!


  —He dicho que no. Es tarde y tenemos que irnos a casa.


  —¿Para hacer qué?


  —Para cenar —contestó Bea apretando los dientes. No le gustaba nada cuando su hija le llevaba la contraria y la ponía en evidencia delante de la gente.


  —Podemos cenar en el bar al que vayamos. A mí con un bocata de calamares me vale y para ti pedimos uno de tortilla de patata y listo. —Se giró hacia Sergio y le contó—: Le encanta la tortilla de patata. Si la dejas, se come una entera y se queda tan pancha.


  Sus dos amigas y el aspirante a bombero las miraban sin pestañear, a pesar de que no les parecía adecuado presenciar la discusión entre madre e hija.


  —He dicho que no. —Bea la miró enfadada por el apuro que estaba haciéndole pasar.


  Naia se cruzó de brazos y dio una patada en el tatami. Se giró y se fue a recoger su bolsa de judo, molesta con su madre.


  Bea se encaró con sus amigas.


  —Lo siento, chicas, pero no vamos a ir. Quizá el próximo viernes.


  —De acuerdo —cedió Ana—. Y no te preocupes por Naia. Se le pasará.


  —Ya sé que se le pasará. Ahora estará un rato de «me enfado y no respiro» y para cuando lleguemos a casa volveré a ser la bruja buena del cuento.


  Se despidió de sus amigas y se giró hacia Sergio, que la miraba con una mezcla de ternura y diversión en los ojos.


  —Bueno —Bea apretó los labios y arqueó las dos cejas a la vez—, ya ves que no soy tan espléndida como me ha pintado mi hija. Seguro que en este momento no está nada in love conmigo, pero es que como no la corte se me sube a la chepa y para qué queremos más.


  —No te preocupes. Me lo he pasado muy bien hablando con vosotras dos —dijo con una sonrisa que no le cabía en la cara.


  Se cruzó de brazos, lo que hizo que sus bíceps resaltaran.


  A Bea le entró calor al ver aquellos músculos que parecían estar duros como el acero.


  —Sí, será de lo que yo he hablado —comentó con sarcasmo—. Bueno, me voy ya. Gracias por todo y perdona por el rodillazo.


  Sergio soltó otra carcajada y colocó las manos en las caderas.


  —Estoy bien, tranquila, mujer. Así tengo algo con lo que recordarte hasta el próximo viernes —replicó guiñándole un ojo.


  Se quedó mirándola, sonriendo, y a Bea le pareció el hombre más guapo del mundo. Su corazón se aceleró de tal forma que creyó que se le saldría del pecho, así que decidió que lo más prudente era irse de allí. Se dio la vuelta para marcharse diciéndole adiós por encima del hombro.


  Sergio observó cómo se alejaba moviendo las caderas, y en ello estaba, atontado, cuando notó una mano en su hombro.


  —¿Vamos a tomar algo? —quiso saber Bruno.


  —No, colega. Estoy un poco cansado —contestó saliendo de su ensoñación, dejando de mirarle el culo a Bea y centrándose en su hermano—. Además, tengo que llamar a Martina. En Boston son seis horas menos y sé que ahora le viene bien que la llame, así que voy a aprovechar.


  —Vale, tío. Dale recuerdos de mi parte.
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    Capítulo 8

  


  Sergio llegó a su casa y, tras una ducha, se sentó delante del ordenador. Se conectó a Skype y esperó a que Martina contestase.


  Cuando ella apareció en la pantalla se alegró de verla. Estaba bien, físicamente hablando, y, por lo que había deducido de sus palabras en otras conversaciones, estaba feliz con su nueva vida.


  —Hola, ¿cómo estás? ¿Qué tal llevas el día? —preguntó Sergio.


  —Hola, bien. Hoy con mucho trabajo, así que no puedo entretenerme demasiado hablando. ¿Y tú? Tenías hoy la primera clase de defensa personal, ¿verdad? ¿Se han portado bien las alumnas?


  —Sí, era hoy. —Sergio recordó a Bea y su rodillazo en los huevos—. Se han portado bien, excepto una, que me ha dado demasiado fuerte en mis partes. Pero estoy bien, no te preocupes.


  —¡Ostras! ¡Cuánto lo siento! ¿Seguro que estás bien? —quiso saber Martina con una mueca horrorizada—. Conmigo no tienes que fingir, ya lo sabes.


  —Sí, ya, pero de verdad que estoy bien. Ya no me duele. Tengo el orgullo herido, pero nada más.


  Martina sonrió al oírlo.


  —Menos mal que no estoy ahí, de lo contrario, no habría podido usarte este fin de semana, si es que volvíamos a enrollarnos.


  —¿Por qué no íbamos a enrollarnos?


  —No sé. —Sergio vio cómo ella se encogía de hombros—. Como estás tan solicitado…


  —¿Yo? —El aspirante a bombero puso cara de sorpresa, aunque sabía que era verdad. Despertaba pasiones allá por donde pasaba, pero si a él no le interesaba,  no había nada qué hacer. Era muy selectivo con las mujeres.


  —Sí, tú —se rio Martina—. Y si no me crees, sal mañana sábado y muéstrate accesible. Luego me cuentas a cuántas chicas te has ligado.


  —Sabes que yo no pienso en nadie que no seas tú —le dijo y le puso ojitos.


  Martina volvió a reírse.


  —Pues haces muy mal. Acordamos que, mientras que estuviésemos separados, cada cual haría su vida. No estamos comprometidos ni nada, así que eres libre de hacer lo que te plazca, igual que yo.


  Sergio recordó aquellas palabras que se dijeron poco antes de que ella se marchase a Boston sobre mantener una relación a distancia.


  —¿Igual que tú? —repitió lo que ella había dicho—. Eso quiere decir que has conocido a algún americano y te está haciendo olvidarme.


  Se sintió un poco herido en su ego. No pensó que fuera tan fácil olvidarse de él, aunque, al parecer, a Martina le había costado bien poco.


  —Pues no, tonto. —Ella soltó una carcajada—. Estoy conociendo a gente muy interesante, pero ninguna especial. —Martina miró su reloj de pulsera—. Oye, se me acaba el tiempo y debo regresar al trabajo.


  —Está bien. Otro día hablamos más. Que pases buen fin de semana.


  —Igualmente y… —se calló un momento y Sergio arqueó una ceja, expectante—, comprueba a ver si funcionan bien tus partes nobles después del rodillazo que te han dado. —Soltó una carcajada.


  —¡Qué graciosa eres! —Sergio hizo una mueca, pero terminó riéndose también.


  —Hasta el próximo día —se despidió Martina, todavía riéndose.


  Sergio le dijo adiós con la mano y cortó la comunicación.


  Se quedó sentado delante del ordenador unos minutos más, rememorando la conversación y sonriendo al recordarla. Conocía a Martina desde la adolescencia y la echaba de menos. Se habían enrollado unas cuantas veces, pero, ante todo, eran amigos. No entraba en los planes de ninguno de los dos mantener una relación a distancia. Sin embargo, no querían perder el contacto y por eso se llamaban cada semana.


  Con un suspiro se alzó de la silla y se dirigió hacia la cocina para prepararse la cena, pensando que le había dicho una pequeña mentira a Martina.


  «Sabes que no pienso en nadie que no seas tú».


  Eso no era del todo cierto. Al menos desde hacía tres horas.


  Cuando se había duchado, la imagen de Bea, la bomba sexual, se había colado en sus pensamientos. Comenzó a tocarse, solo para comprobar que el rodillazo no había causado ningún mal mayor, o eso se dijo, porque acabó masturbándose con Bea en su mente.


  Se arrepentía de lo que había hecho. No de masturbarse pensando en Bea, obviamente, si no de haberle mentido a Martina.


  Meneó la cabeza y se dijo que tampoco era tan grave. Él no tenía que ir por ahí confesando a quién tenía en sus pensamientos cuando se excitaba.


  


  
    [image: ]
  


  
    Capítulo 9

  


  Mes de febrero


  —Huy, qué cara traes —comentó Raquel cuando vio a Bea—. ¿Te ha pasado algo malo?


  Volvía a ser viernes y tenían otra clase de defensa personal. Su amiga y ella se habían encontrado en el pasillo, antes de entrar a la sala.


  —Me pasa lo de siempre: Jorge —contestó con rabia—. El cumpleaños de Naia será a final de mes y había planeado llevarla a montar en globo a Segovia. Pasar el fin de semana en un alojamiento rural en familia. Pero cuando se lo he comentado a mi marido me ha dicho… —suspiró y cerró los ojos cansada de la situación que tenía en casa con Jorge. Los volvió a abrir— que él no va a venir. Tiene que trabajar. Me ha dicho que nos lo paga todo y nos vamos nosotras dos solas. Siempre solas. Estoy harta de estar sola —dijo apretando los dientes.


  Raquel chasqueó la lengua y le pasó el brazo por los hombros para atraerla hacia ella.


  —Joder, lo de tu marido es de juzgado de guardia. Menudo adicto al trabajo. —Le dio un apretón y continuó—: Bueno, ¿y qué piensas hacer? ¿Os iréis solas?


  —No lo sé. Se lo comentaré a Naia y que decida ella. Es su cumpleaños —contestó Bea con gesto derrotado.


  Llegaron a la puerta de la sala y se quedaron paradas al ver que aún estaban dando judo. Iban a tener que esperar.


  Al darse la vuelta para alejarse de la puerta y que los de judo pudieran salir al acabar la clase, se chocaron con Sergio.


  Este había caminado detrás de ellas todo el tiempo que duró la conversación, por lo que lo había escuchado todo.


  ¿Así que Bea estaba casada? Le dio pena saber que su marido prefería quedarse trabajando en vez de irse con su familia y pasarlo bien. Además, subir en globo tenía que ser una experiencia superchula ¿y él quería perdérselo? Pues sí que tenía que ser raro el tío. Y encima era el cumpleaños de su hija. Raro de cojones.


  Por otro lado, se sintió cohibido por estar escuchando una conversación a hurtadillas, pero es que él estaba ahí cuando ellas se pusieron a hablar, andando delante de él, y ¿qué iba a hacer?, ¿dar media vuelta e irse hacia el otro lado? No podía. La sala estaba en la dirección que caminaban ellas.


  «También podías haberte detenido y dejar que se alejaran».


  Sin embargo no lo hizo, porque, aunque sabía que estaba mal cotillear, quería saber cosas de Bea.


  —Huy, perdona, Sergio —se disculpó ella al chocar con él.


  —No pasa nada. —Sergio le mostró su sonrisa más espectacular.


  —Te has recortado la barba —comentó Raquel—. Así estás más guapo.


  —Eh…, sí. Me la he cortado un poco. Ya la tenía demasiado larga.


  La observación de Raquel lo había dejado descolocado. No esperaba que sus alumnas se dieran cuenta.


  —¡Anda! ¡Es verdad! Así estás mejor —coincidió Bea con Raquel.


  Sergio amplió su sonrisa al oírla decir aquello.


  —Bueno, si tanto os gusta el nuevo look, intentaré mantenerlo. —Les guiñó un ojo—. ¿Me dejáis pasar? —preguntó haciendo un gesto con la mano para que se apartaran.


  Las dos lo hicieron en el acto.


  Sergio ya estaba vestido con el pantalón del kimono y una camiseta blanca de manga corta. Anduvo hacia una silla que había colocada en un lateral y se sentó para quitarse las zapatillas y los calcetines. Metió estos dentro de las deportivas y a Bea le resultó gracioso, pues Naia hacía lo mismo.


  Él miraba de reojo a Bea. Sabía que estaba pendiente de todos sus movimientos, al igual que su amiga Raquel. Se sintió orgulloso de ser el motivo de atención de la rubia.


  —¿Crees que habrá escuchado nuestra conversación? —preguntó Raquel entre susurros.


  —Espero que no. No quiero que nadie sepa lo patético que es mi matrimonio —respondió Bea con tristeza.


  En ese momento, llegaron Ana y Bruno y se saludaron. Bruno entró en la sala y fue adonde su hermano para prepararse también mientras la clase de judo de los adolescentes terminaba.


  —¡ZaRei![2] —gritó el maestro, y todos los alumnos que estaban arrodillados en el suelo se inclinaron hacia delante, como les habían enseñado desde que eran pequeños e iban a esa actividad.


  Acto seguido, se alzaron del tatami y cada uno fue a por su mochila.


  Naia vio que su madre estaba en la puerta con sus amigas y la saludó con la mano. Después, su mirada se dirigió hacia los gemelos y suspiró.


  —¿Cómo lo lleva tu hija? Lo del enamoramiento, digo —preguntó Raquel.


  —Como tú: tonta perdida —se burló Bea.


  Raquel hizo una mueca, le sacó la lengua y amenazó con darle una colleja a Bea mientras Ana se reía.


  Los judocas, junto con su maestro, abandonaron el tatami y lo dejaron libre para la siguiente actividad.


  —Mamá —Naia se había acercado a ellas—, voy a cambiarme y vuelvo para ver la clase de defensa personal, ¿vale?


  Bea asintió con la cabeza.


  Cuando se marchó, Raquel dijo en voz baja:


  —No te hagas ilusiones. Se queda para ver a los gemelos.


  —¡Vaya! Acabas de romper todas mis esperanzas —comentó con sarcasmo—. Ya lo sé, no hace falta que tú me lo digas.


  Jairo, el hijo mayor de Raquel, y Guille, el de Ana, después de haberse cambiado en el vestuario también se acercaron a sus madres. Les dijeron que esperarían en el patio del colegio mientras ellas estaban en clase. Como llevaban la merienda en la mochila, se la comerían mientras tanto.


  Más alumnas fueron llegando al dojo y, cuando todas estaban preparadas, la clase comenzó.


  —Hoy no le des ningún rodillazo en los huevos a Sergio —le aconsejó Raquel a Bea con un tonito de burla.


  —Bueno, eso dependerá de lo que tengamos que hacer —se rio Bea por lo bajo. Girándose hacia Ana, le preguntó—: ¿Te ha comentado algo a ti? ¿Se le pasó rápido el dolor?


  —A mí no me ha dicho nada y Bruno tampoco. Supongo que ya está todo olvidado.


  Observaron cómo los dos hermanos se colocaban en su posición para iniciar la clase y dejaron de charlar.


  Sergio no apartaba la vista de Bea, lo que estaba poniendo nerviosa a la rubia. Llevaba las mismas mallas negras de Nike que el viernes anterior con la misma camiseta. Admiró sus curvas mientras Bruno explicaba el ejercicio y se dijo que él no dejaría escapar una mujer así de atractiva si la tuviera. La colmaría de atenciones y nunca la dejaría sola.


  Su amiga Raquel había comentado que su marido era un adicto al trabajo. Conocía a varias personas así y le daba pena porque, en vez de disfrutar de un poco de la vida, se mataban a trabajar. Luego, cuando se jubilaban, si tenían la mala suerte de enfermar y morir, no habían podido disfrutar nada de su vida.


  Bruno terminó con su explicación y cogió a Ana para que hiciera de pareja con él, así que se apresuró a acercarse a Raquel y a Bea para supervisar el ejercicio mientras vigilaba al resto de la clase.


  El tiempo transcurrió sin incidentes. Naia, que había entrado después de cambiarse en el vestuario, se colocó en un rincón para observar hasta que la actividad finalizó.


  —¿Hoy vendrás a tomar algo? —quiso saber Raquel.


  —No creo. Tengo que ir a casa —contestó Bea.


  —¿A casa? ¿A hacer qué? ¿A esperar a tu marido, ese que pasa de ti y de tu hija?


  Bea inspiró hondo.


  —¿Sabes que, a veces, eres una auténtica cabrona? No hace falta que me recuerdes lo que ocurre en mi casa —soltó de mal humor.


  —Yo también te quiero —respondió su amiga—. Y como te quiero, me preocupo por ti. Deberías vivir un poco más la vida y pasar de Jorge. ¿Qué pasa si vienes un rato con tus amigas a tomar algo? Jorge no va a enterarse, y si lo hace, va a darle igual. Deberías divorciarte.


  En ese momento, llegó Naia.


  —Lo has hecho superbien, mamá. Estoy muy orgullosa de ti —la felicitó con una gran sonrisa.


  —Gracias, cariño. Por lo menos hoy no le he dado ningún rodillazo en sus partes a nadie —comentó haciendo una mueca.


  —¿Alguien está hablando de mí? —Sergio apareció de repente por detrás.


  Las tres se giraron para mirar al profesor.


  —Sí —dijo Raquel antes de que Naia se pusiera a hablar y le quitase el protagonismo; mientras, Bea permanecía en silencio—. Comentábamos que ya estás recuperado del todo y que hoy Bea no ha tenido la osadía de atentar contra nadie.


  Bea puso los ojos en blanco al escucharla.


  —A ver si te crees que mi madre va por ahí pegándole en sus partes a la gente —la defendió Naia—. Aquello fue un accidente, ¿verdad, Sergio? —Se volvió para mirar al moreno.


  —Sí, fue accidental. Y creo que no deberíamos estar todo el tiempo recordándoselo a Bea. Si yo ya lo he olvidado y fui el más perjudicado, tú —se dirigió a Raquel— deberías olvidarlo también.


  —Vale —cedió Raquel y se giró hacia Bea para decirle que lo sentía.


  Bruno y Ana llegaron hasta donde estaban ellos.


  —¿Vamos a tomar algo?


  —Por mí, sí —respondió Raquel.


  —Nosotras también —dijo Naia antes de que su madre pudiera negarse.


  —Naia… —comenzó a decir Bea.


  —Mamá, por favor… El viernes pasado no fuimos. Venga, va, di que sí. Además, en casa no tenemos nada que hacer. Nadie está esperándonos —le recordó su hija quien, con doce años, se daba cuenta perfectamente de la situación que había en su hogar.


  Las amigas de Bea pusieron cara de circunstancias al oír a la chiquilla decir esto último. Bruno y Sergio también. Bea quiso que se la tragara la Tierra.


  —¿Cómo que en casa no nos espera nadie? ¿Y tu padre? —preguntó Bea, conteniendo su malestar.


  —Papá pasa de nosotras. No pintamos nada para él. Creía que ya te habías dado cuenta.


  Bea los miró a todos, consternada por la declaración de su hija. Los ojos se le llenaron de lágrimas de dolor. Naia tenía razón, pero ese no era motivo para airear los trapos sucios delante de la gente.


  Sergio observaba la situación con tristeza. Si la niña comentaba eso era porque las cosas estaban muy mal en el matrimonio de Bea. Quiso brindarle consuelo y apoyo, pero no tenía la suficiente confianza para hacerlo. Tuvo que reprimir el deseo de abrazarla cuando vio sus ojos llenos de lágrimas.


  —Naia, te has pasado —dijo Bea aguantándose las ganas de llorar—. Estás castigada sin móvil todo el fin de semana.


  —¿Por qué?, ¿por decir la verdad? —preguntó la adolescente con rabia.


  Bea no contestó. No podía. Si hablaba se pondría a llorar sin poder remediarlo.


  Dio media vuelta y se marchó de la sala sin despedirse de nadie. Estaba tan avergonzada que no se atrevía a mirar a la cara de sus amigas ni de los profesores. Caminó por el pasillo con la cabeza gacha mientras gruesos lagrimones salían de sus ojos.


  Naia la siguió enfurruñada intentando comprender por qué sus padres seguían juntos si saltaba a la vista que ya se habían cansado el uno del otro. ¿No sería mejor que se divorciasen y fueran felices por separado?


  Dentro de la sala, los gemelos y las dos amigas se miraban sin saber qué decir. Presenciar aquello no le había gustado a nadie y todos sentían lástima por Bea, en especial, Raquel y Ana, que estaban al corriente de la situación y conocían todos los detalles.


  —Bueno, yo creo que voy a irme a casa. Tengo que hacer una videollamada —comentó Sergio.


  —A mí se me ha cortado el rollo —pronunció Raquel.


  —Nosotros nos vamos también —intervino Ana.


  Se despidieron y cada uno tomó su camino al salir del colegio.


  Sergio se subió a su moto, una Honda CBR 650, negra y roja, y condujo hasta su casa pensando en Bea. No podía quitarse de la cabeza sus ojos tristes, a punto de llorar. Maldijo a Naia por decir lo que había dicho, por hacerle pasar a su madre ese mal rato, por avergonzarla delante de sus amigas. Sin embargo, se dijo que la chiquilla no lo había hecho a propósito. Simplemente lo había soltado sin pensar en las consecuencias ni en quien estaba escuchando la conversación. Típico de los adolescentes. No miden sus palabras ni el alcance que puedan tener estas.


  Chasqueó la lengua y se concentró en la conducción.
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    Capítulo 10

  


  El sábado, Bea continuaba avergonzada por culpa de Naia, quien le había pedido perdón a su madre tras una larga conversación en la que le quedó claro que los trapos sucios se lavaban en casa. Raquel y Ana la llamaron para ver cómo estaba y le propusieron salir a comer, una comida de chicas, pero ella declinó la oferta. No estaba de humor para juergas. Se pasó toda la tarde escuchando música. Bruno Mars era uno de sus cantantes preferidos, junto con Luis Fonsi y el grupo madrileño Dvicio. La música tenía el poder de subirle el ánimo y renovar sus energías.


  El lunes llegó y empezó una semana asquerosa porque, en el trabajo, todo fue un caos. Varios pedidos se habían retrasado y su jefe les había reñido a todos, incluso a ella, que trabajaba en la oficina llevando la contabilidad y no tenía culpa de que algunos de sus compañeros fueran unos incompetentes que se dedicaban a hacer el vago.


  Por un lado deseaba que llegase el viernes y decirle adiós al trabajo hasta el lunes. Por otro lado, no quería que fuera viernes. No le apetecía volver a clase de defensa personal y ver las miradas de lástima de sus amigas y, sobre todo, las de Bruno y Sergio.


  Pero era la última clase y debía asistir. Así que hizo de tripas corazón y se preparó para acudir.


  Cuando entraba en el colegio, se encontró con Sergio, que la saludó con una gran sonrisa. Contemplar al guapo joven le alegró el día, pero al recordar el viernes anterior y la metedura de pata de Naia, hizo una mueca.


  Sergio ya venía cambiado de casa, por lo que pudo apreciar al ver sus pantalones blancos del judogi[3] bajo el anorak azul. En el brazo portaba un casco de moto.


  —Hola, Sergio. ¿Qué tal?


  —Hola, Bea. Bien. ¿Y tú?


  —He tenido días mejores —suspiró ella—. La verdad es que toda la semana ha sido una mierda.


  —Vaya, lo siento.


  —Bah, no te preocupes. ¿Y tu semana? Espero que haya sido mejor que la mía.


  —Pues la verdad es que sí, ha sido buena. Por fin me han dado la nota del examen de oposición que hice y he aprobado. Se han retrasado un poco en dárnosla, pero da igual, porque estoy muy contento.


  —Enhorabuena —lo felicitó Bea—. ¿De qué era la oposición?


  —De bombero para el Ayuntamiento de Madrid.


  Bea no se sorprendió. Con su físico espectacular dudaba entre bombero o policía.


  —Pues me alegro mucho, de verdad.


  —Gracias. Aún no he terminado el proceso. Me quedan varias pruebas que iré realizando en los próximos meses. El lunes comenzaré a entrenarme para una de ellas en el gimnasio al que suelo ir.


  —Seguro que las superas todas. Te deseo lo mejor. —Sonrió y el corazón de Sergio a punto estuvo de saltarse un latido—. Hoy es la última clase de defensa personal, ¿verdad? —preguntó aun sabiendo la respuesta.


  —Sí, hoy terminamos. ¿Te han gustado las clases? ¿Te han resultado entretenidas?


  —Sí. Además, he aprendido muchas cosas. Gracias por todo.


  —De nada —dijo él abriéndole la puerta que daba acceso al pasillo donde se realizaban las actividades extraescolares.


  La dejó pasar primero y, al hacerlo, aspiró su maravilloso aroma a orquídeas y violetas.


  —Hueles muy bien. ¿Qué colonia usas?


  Ella se sorprendió por el halago y la pregunta. Sintiendo cómo sus mejillas adquirían un leve rubor, contestó:


  —Gracias. Es Euphoria, de Calvin Klein. ¿Quieres regalársela a tu novia? —la cuestión le salió sin pensar—. Huy, perdona, no es de mi incumbencia. Lo siento.


  —No te disculpes. —Sergio sonrió—. Solo quería saber qué colonia era, nada más. Creo que se la regalaré a mi madre cuando sea su cumpleaños.


  —Ah, vale. Bueno, pues ya lo sabes.


  ¿A su madre? ¿Iba a regalársela a su madre? ¡Qué tío más raro! Bea se quedó pensando en si tenía novia o no. Por su respuesta, pensó que igual no tenía. O también podía ser que no hubiera querido darle esa información sobre su vida privada.


  —¿En qué trabajas? —oyó que le preguntaba.


  —En una cosa muy aburrida. —Lo miró y se dio cuenta de que él la contemplaba con fijeza, como si tuviera todos sus sentidos puestos en ella y la respuesta a su cuestión fuera de suma importancia.


  Un hormigueo le recorrió la piel. Fue como una descarga eléctrica que cambió el aire que respiraban en el pasillo, haciéndolo más denso.


  —Soy administrativa en una empresa de productos lácteos. Llevo la contabilidad.


  —Interesante.


  —¿Interesante? —Soltó una carcajada que relajó el ambiente—. Es lo más aburrido que hay, pero es un trabajo que me permite pagar las facturas y darme algún que otro capricho.


  —Pero seguro que tienes mucha práctica con los números y eso para la economía del hogar es importante.


  Llegaron a la puerta de la sala y se encontraron a los alumnos de judo saliendo hacia el vestuario. Naia saludó a su madre y a Sergio.


  —Hoy no te quedas. En cuanto termines de cambiarte, te vas directa a casa.


  —Jo, mamá…


  —Ni jo ni ja. Haz lo que te digo o vuelvo a castigarte sin el móvil el fin de semana.


  —Vale —aceptó la niña, molesta.


  Sabía que además del castigo, esa era otra consecuencia de su metedura de pata: no quedarse a ver la clase.


  Miró a Sergio, al lado de su madre, y se despidió de él con la mano.


  —No deberías ser tan dura con ella. Lo dijo sin pensar —comentó Sergio sabiendo lo que pasaba por la mente de madre e hija—. Seguro que ya te ha pedido perdón. Además, tu hija te quiere mucho y se preocupa por ti. Recuerda que está in love contigo.


  Bea, en un primer momento, se había molestado al oírlo hacer referencia al incidente del viernes anterior, pero cuando dijo lo de que estaba in love con ella, no pudo por menos que esbozar una sonrisa y dejar a un lado su malestar.


  Él se dirigió hacia la silla para descalzarse, dejando el casco de la moto a un lado, y ella se sentó en el tatami para hacer lo mismo. Beatriz también había ido cambiada desde casa. Llevaba las mismas mallas negras de las otras veces con la misma camiseta.


  —Como todavía no han llegado los demás, ¿quieres que practiquemos un poco? —preguntó el aspirante a bombero.


  —Vale. ¿Por qué ejercicio quieres empezar?


  —Por un agarre por la espalda. De frente ya tengo claro que sabes defenderte —dijo con toda la intención para recordarle su primer encontronazo.


  —¿Es que vas a estar recordándomelo siempre? —Ella había captado la indirecta—. Menos mal que esta será la última clase y ya no te veré más. —Le sonrió.


  Sergio se dio cuenta en ese momento de lo que ella había dicho. Ya no se verían más. Aquello lo entristeció, pero se repuso rápido y se colocó detrás de ella.


  —¿No estarás deseando librarte de mí? —indagó al tiempo que la abrazaba por la espalda y la pegaba a su pecho. De nuevo aspiró su aroma floral y, al tenerla entre sus brazos, sintió un cosquilleo especial en el estómago.


  Bea se sintió extrañamente bien entre sus brazos y deseó que el momento no terminase nunca. ¿Por qué? ¿Sería porque notaba miles de mariposas revoloteando en su cuerpo y hacía mucho que nadie le hacía sentir aquello?


  Tras unos segundos en los que ninguno dijo nada ni se movió, Sergio inició el ataque. Como ya la tenía abrazada por detrás, intentó levantarla y Bea pasó su pierna derecha para enganchar el gemelo de Sergio. Él, al no poder alzarla, se inclinó hacia delante, lo que aprovechó Bea para posar sus manos en el suelo y con un golpe de cadera desestabilizarlo. Lo agarró de la pierna por el Talón de Aquiles y se la levantó por en medio de las suyas haciendo que Sergio cayera hacia atrás. Aprovechó que él estaba en el suelo para inmovilizarlo, levantando más su pierna y colocando un pie en la tráquea.


  De pronto se oyeron unos aplausos y los dos miraron hacia la puerta de la clase.


  Bruno, Ana, Raquel y el resto de las alumnas habían contemplado su exhibición y la felicitaban así por lo bien que lo había hecho.


  Bea quitó el pie de la garganta de Sergio de inmediato y se sonrojó. Él se alzó del suelo e hizo una reverencia.


  Cuando se dio la vuelta para mirar a Beatriz, le dijo:


  —Hoy te quiero conmigo toda la clase.


  —Pero mi amiga Raquel…


  —Que se busque otra pareja —la interrumpió—. Tú, conmigo.


  Si era la última clase, quería estar con Bea todo el tiempo. No sabía a ciencia cierta por qué, pero necesitaba estar con ella. Quizá sería porque a su lado se sentía protector, o quizá porque le gustaba su aroma y quería aprovechar los últimos instantes para aspirarlo, o porque Bea le atraía como un imán y, al darse cuenta de que era la última oportunidad de estar con ella, quería aprovecharla.


  —Bueno, pues iré a decirle a Raquel que hoy no estaré con ella.


  Caminó por el tatami sintiendo la mirada de Sergio fija en ella. Con los nervios a flor de piel y las neuronas a punto de chamuscarse, se aproximó a su amiga para informarle del cambio:


  —Sergio quiere que esté con él.


  —¿Y eso? —Raquel se sorprendió.


  Beatriz se encogió de hombros dándole a entender que no lo sabía.


  —Qué suerte tienes, petarda —dijo Raquel—. Anda, ve con él y toquetéalo de mi parte.


  —Raquel. —Bea puso los ojos en blanco.


  —¿Qué? Es la última clase y ya no vamos a verlo más. Si yo fuera tú, tendría mis manos por todo su cuerpo aprovechando la coyuntura.


  —Estoy casada, ¿recuerdas?


  —Para lo que te sirve…


  Bea no quiso añadir nada más y se dio la vuelta para regresar al lado de Sergio.


  Mientras caminaba hacia él se sintió importante y especial. No sabía por qué. Quizá era por la forma en que la miraba, recorriendo todo su cuerpo y mordiéndose el labio al mismo tiempo. Se sentía sexy bajo sus ojos y eso era algo que no experimentaba desde hacía mucho. O quizá fuese porque las veces que habían hablado él le había hecho sentir que la tenía en cuenta, que la escuchaba, que lo que ella decía era importarte para él, aunque hablasen del perfume que usaba o del trabajo.


  Sergio vio cómo se acercaba, con su andar felino, moviendo las caderas con sensualidad, y se le cortó la respiración. El término «bomba sexual» se quedaba corto. Bea era una trampa que aniquilaba el sentido común y reducía a cenizas todos sus pensamientos. Poseía un magnetismo feroz y no era consciente de ello ni de la sensualidad que irradiaba. Supo que en las próximas semanas iba a dolerle la mano de tanto sacudírsela pensando en ella.


  —Ya estoy aquí —señaló lo obvio al llegar a su lado.


  —Bien, pues empecemos.


  Escucharon lo que Bruno explicaba, aunque Sergio ya lo sabía porque habían preparado la clase juntos en casa, y cuando su hermano acabó con las directrices, comenzaron.


  Ella se tumbó en el suelo tal y como había indicado el profesor. Sergio se sentó sobre sus caderas y el calor los inundó a los dos. Notaban sus partes íntimas en contacto y Bea empezó a respirar agitada. A Sergio el corazón le bombeó en el pecho amenazando con romperle las costillas.


  Miró hacia abajo y lo que vio lo dejó sin aire.


  Bea estaba con la coleta desparramada a su alrededor y ruborizada. Sus ojos marrones lo miraban con deseo y tenía los labios entreabiertos. Vio un brillo plateado dentro de su boca y se sorprendió.


  —¿Tienes un piercing en la lengua? —preguntó alucinado.


  —Sí, desde los dieciocho. También tengo un tatuaje en la parte posterior del antebrazo con el símbolo del infinito y la palabra sister. Mi hermana lo tiene igual. Pero con la manga larga no se ve.


  No supo por qué le dio esa información cuando él solo le había preguntado por el piercing, pero quería que supiera más cosas de ella. Quizá era porque veía al chico interesado de verdad y eso se lo tomaba como un halago.


  —Vaya, eres una caja de sorpresas.


  Lo había dejado asombrado. No pensó que alguien de su edad pudiera tener uno, pero, claro, ella también había sido más joven y, con toda seguridad, alocada.


  Cerró los ojos para concentrarse en lo que tenía que hacer; sin embargo, no podía dejar de ver su imagen tras los párpados. Era algo muy erótico. Deseó tenerla en una cama para él solo en lugar de allí, en una sala llena de gente, y comprobar si era cierto lo que decían sus amigos: que cuando te hacían una felación con un piercing en la lengua se disfrutaba más.


  Notó cómo su miembro empezaba a ponerse duro y luchó con todas sus fuerzas por mantenerlo a raya. No podía tener una erección en mitad de la clase, por Dios.


  Abrió los ojos y centró la mirada en Bea intentando serenarse. Respiró profundo varias veces y le dijo:


  —Bien, vamos allá.


  Se colocaron adecuadamente con ella con las rodillas flexionadas y él sentado sobre sus caderas agarrándole de las muñecas, cada una a un lado de la cabeza.


  —Intenta librarte de mí de la manera que ha dicho Bruno.


  Entonces Beatriz levantó su pelvis de golpe, Sergio se fue hacia delante por el impulso que hizo ella y, al mismo tiempo, Bea bajó sus brazos como si estuviera haciendo un angelito en la nieve.


  Esto desestabilizó a Sergio, que se fue para delante y se golpeó la frente, nariz y boca contra el suelo. Pero como Bea no lo ejecutó con demasiada fuerza, él no se hizo daño.


  —Muy bien —la felicitó con una gran sonrisa en mitad de la barba oscura.


  Ella sonrió orgullosa y pensó que iba a echar de menos aquella sonrisa tan espectacular.


  Durante toda la clase los dos estuvieron nerviosos por la cercanía del otro, pero lo controlaron más o menos bien hasta que acabó.


  Ana se acercó a ellos y le habló a Bea:


  —Hoy vendrás a tomar algo, ¿verdad? Es la última clase, así que tienes que decir que sí.


  Ella suspiró.


  —Está bien. Iré —cedió.


  —Yo también me apunto —intervino Sergio. No quería perderse la oportunidad de estar con Bea un rato más, sabiendo que sería la última vez.


  —¿Tú no tienes que hacerle una videollamada a Martina? —quiso saber Bruno, que intuía el interés de su hermano en la amiga rubia de Ana.


  Varias veces durante esa semana había hecho alusión a que la madurita atractiva se parecía a Shakira y lo había sorprendido viendo videos de YouTube. Si a Sergio le encantaba Michael Jackson, ¿qué hacía viendo a la cantante colombiana?


  —¿Quién es Martina? —indagó Raquel.


  —Su novia —dijo Ana.


  —No es mi novia. Es una amiga que se ha ido a vivir a Boston —contestó Sergio—. Y la llamo todos los viernes para no perder el contacto, nada más. Pero no es mi novia —recalcó.


  Le había hablado solo a Bea, como si el resto no estuvieran allí. Quería dejar claro que estaba libre, o todo lo libre que puede estarse teniendo una «amiga» a miles de kilómetros, en otro país y otro continente, y habiendo quedado en que cada cual haría su vida mientras estuvieran separados.


  «¿Y para qué quieres que Bea sepa que estás libre? Ella está casada, aunque su matrimonio no pase por un buen momento. ¿O piensas aprovecharte de la crisis en su vida conyugal para llevártela a la cama?», le dijo la voz de su conciencia.


  —Además, puedo llamarla en otro momento u otro día —finalizó, desoyendo esa vocecita interior.


  Bruno lo miró, arqueando una ceja.
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    Capítulo 11

  


  Mientras esperaban a que el camarero les sirviera lo que habían pedido, Beatriz pensó en cómo Sergio la había mirado cuando decía que la tal Martina no era su novia, que era solo una amiga. Parecía como si realmente necesitara que lo creyese, como si le fuera la vida en ello. No le pasó inadvertida la mirada que le echó Bruno a su hermano, como si dudase de sus palabras, pero se dijo que en ese momento no le apetecía pensar en eso. Tenía toda la atención del joven puesta en ella y se sentía muy bien. Además, ¿qué importaban unos años de diferencia? A su amiga Ana y a Bruno les iba estupendamente a pesar de que ella era trece años mayor que él.


  «Pero ¿es que piensas liarte con Sergio? Anda, anda. Deja de imaginar. ¡Que estás casada!», gritó su conciencia.


  Tenía razón. Estaba casada y no podía hacer nada con el joven bombero. Ya le gustaría a ella —y a Raquel, sonrió para sus adentros— tener todos esos músculos retozando en una cama. Estaba fatal de la cabeza, lo sabía, pero ¿a quién no le gusta sentirse deseada, colmada de atenciones por un chico así de atractivo y simpático? Porque no iba a engañarse: a Sergio le gustaba. Igual que él a ella.


  Y durante unos instantes, solo durante pocos minutos, se deleitó con esa sensación que hacía mucho que no sentía.


  —Enséñame el tattoo —dijo Sergio.


  Bea se subió la manga hasta el codo y se lo mostró.


  —Mi hermana Vanessa es unos años mayor que yo. Cuando se fue de Erasmus empezó a llamarme sister, y al regresar de estudiar en el extranjero, como yo ya había cumplido los dieciocho, nos hicimos el tatuaje.


  —Y el piercing —indicó Sergio.


  —Sí, pero el piercing en la lengua solo me lo hice yo. Ella pasó de agujerearse más zonas del cuerpo. Dice que con los agujeros que vienen de serie ya es suficiente.


  —Dame tu teléfono y así no perderemos el contacto —le pidió Sergio directo.


  —¿Y para qué quieres tú mi teléfono? —preguntó Bea extrañada y halagada al mismo tiempo.


  —Por si necesito que alguien me lleve la contabilidad de casa —respondió él con una sonrisa.


  ¡Dios! Cada vez que le sonreía de esa manera sus neuronas se fundían.


  —Apunta.


  Bea le dictó el número y él hizo una llamada perdida para que ella tuviera el suyo.


  Sabía que estaba coqueteando con él y que aquello no estaba nada bien, pero no podía evitarlo. Notaba como si estuviera en un universo paralelo, metidos en una burbuja ellos solos.


  Sus amigas observaban la escena mientras charlaban entre ellas y con Bruno. Raquel y Ana observaban la cara de felicidad de Bea. Estaba radiante, y si eso era debido a Sergio, la dejarían que disfrutase. Ya se daría de bruces con la realidad de su triste vida al regresar a casa.


  Bruno le lanzaba furtivas miradas a su hermano. ¿Qué demonios estaba haciendo? Bea estaba casada, por el amor de Dios, y él tenía medio novia, aunque Sergio le había dicho por activa y por pasiva que la relación que tenía con Martina había quedado en stand by hasta que ella volviera de Boston.


  —Bueno, cuéntame más del proceso de oposición al que te enfrentas. ¿Qué otras pruebas o exámenes te quedan? —quiso saber Beatriz.


  El camarero regresó con la bebida y algo para picar. Les tomó nota de lo que cenarían y se marchó.


  —A ver: ya he pasado el examen teórico. Lo hicimos casi cinco mil personas y solo había trescientas plazas. Ha sido en el mes de diciembre. Los resultados ya te he comentado que me los han dado esta semana. La siguiente prueba es un examen físico que consiste en nadar, correr, subir por una cuerda, etcétera. Es una especie de gymkana.


  —¿Todo en el mismo día? —preguntó ella.


  —No, no. Cada día una prueba distinta.


  —¿Y cómo te preparas para eso?


  —En un gimnasio. Al que voy yo tienen monitores especializados en este tipo de actividades, quiero decir, para ayudar a los opositores a entrenarnos.


  —Desconozco cómo es el trabajo en un gimnasio. Nunca he ido a uno.


  —Bueno, no lo necesitas. —Sergio le lanzó una apreciativa mirada que incendió todas las terminaciones nerviosas de Bea—. Aunque siempre es bueno hacer algo de ejercicio. Si decides apuntarte a uno, vente al mío, está muy bien —le comentó, rezando para que así fuera. Se le había ocurrido la idea en ese mismo momento y le había parecido una posibilidad estupenda para seguir viéndola.


  —Si dices que no lo necesito es que estás muy ciego. ¿Tú has visto lo que me cuelga por aquí y el pandero que tengo? —Levantó el brazo para que viera su tríceps—. Voy a tener que saludar como las princesas, con el brazo pegado al cuerpo y levantando solo la mano para que no se me vean las alas de murciélago.


  Al oírla, Sergio soltó una carcajada.


  —Alas de murciélago, dice… Creo que eres demasiado dura contigo misma.


  —¡Qué va! No soy dura, soy realista.


  El camarero regresó con la comanda y repartió a cada uno su cena. Después se marchó.


  —Mira, Sergio, llega un momento en la vida de todas las mujeres en el que la ley de la gravedad hace su efecto y se nos empieza a descolgar todo. Normalmente es a partir de los cuarenta, pero las hay que, si no se cuidan, a los veinticinco ya están así.


  —Tú estás mejor que muchas de veinticinco —la piropeó él antes de darle un mordisco a su bocata.


  A Bea, el halago le sentó bien, muy bien. Pero se dijo que debía andarse con cuidado. Ella estaba casada y él tenía novia o amiga o lo que fuera.


  —Bueno, vamos a cenar que se nos enfría esto —aconsejó Bea haciendo caso omiso de sus últimas palabras.


  Agarró su bocadillo de tortilla de patata y le dio un mordisco. Un gemido de placer salió de su garganta y cerró los ojos disfrutando del sabor en su boca.


  —Nunca pensé que un bocata de tortilla pudiera dar tanto placer —susurró él en su oído.


  El aliento de Sergio le hizo cosquillas y se revolvió inquieta. Él vio que se  le había erizado la piel del cuello y se sintió dichoso por lograr aquello.


  —Es que me gusta mucho la tortilla de patata. Me comería una entera si me dejaran.


  —Ya lo sé. —Sonrió él mostrando todos sus blancos dientes—. Lo comentó Naia el otro día.


  Al hacer referencia a su hija recordó que esta no le había contestado al mensaje que le había mandado cuando salieron del colegio y se dirigieron hacia el bar donde estaban cenando en esos momentos.


  Sacó el móvil y miró a ver si tenía algo de su hija.


  
    PUES QUE TE APROVECHE, MAMÁ.

  


  Naia lo había escrito en mayúsculas, señal de que estaba enfadada, muy enfadada.


  Bea suspiró y se guardó el teléfono.


  —¿No te molesta el piercing para comer? —quiso saber él.


  —No. Es más, estoy tan acostumbrada a él que solo me acuerdo de que lo tengo cuando alguien me lo ve y pregunta.


  —¿Te dolió cuando te lo hiciste?


  —Cuando te lo hacen no duele porque te anestesian la lengua, pero cuando se pasa el efecto, ¡ostras! Molesta un montón. Se te hincha la lengua, hablas raro, no puedes fumar ni comer cosas que piquen… ¡Uf! Qué recuerdos me trae contarte todo esto. —Se rio y Sergio se quedó embelesado al ver de nuevo el piercing—. Tuve que tomarme ibuprofeno y enjuagarme la boca con un líquido cada vez que comía algo. Todo eso durante una semana, por lo menos. Así que imagínate, iba a todos los sitios con el enjuague bucal en el bolso.


  Beatriz sonrió con añoranza por todo lo que estaba recordando.


  —A los dos días de hacérmelo, me comí una hamburguesa y llevaba mostaza. ¡Imagínate! Empezó a picarme toda la lengua, la boca, y yo quería morirme —soltó otra carcajada—. Cuando di a luz de Naia tuve que quitármelo, pero luego volví a ponérmelo y hasta hoy.


  —¿Y Naia no quiere ponerse uno? Lo digo porque los padres son unos modelos a seguir por los hijos, y a lo mejor ella quiere imitarte.


  —No me ha comentado nada de eso ni de hacerse un tatuaje. —Se encogió de hombros—. Pero si alguna vez quiere hacérselo, no podré negarme. Le aconsejaré todo lo bien que pueda y que decida ella. Eso sí, hasta los dieciocho nada.


  Continuó cenando y hablando con Sergio.


  —Bueno, vale ya de hablar de mí. ¿Qué más pruebas te faltan para conseguir lo de bombero?


  —Pues después de la gymkana, tengo un examen de oficios, es decir, cerrajería, electricidad, construcción, fontanería… Esto lo prepararé en una academia. Y luego está la prueba de la claustrofobia, que consiste en entrar en un laberinto lleno de humo, encontrar lo que hay allí y volver a salir, todo ello medio a oscuras. También se practica en la academia.


  —Uf, lo de la claustrofobia da un mal rollo que te cagas —comentó ella atacando su bocadillo con otro mordisco.


  —Me imagino que será un poco agobiante. Cuando me enfrente a ello te contaré.


  —Sigue —le pidió Bea.


  —Después hay un reconocimiento médico. —Sergio le dio un mordisco a su bocata de jamón serrano y, tras tragar, continuó—: Y por último tienes que estar varios meses en la academia de bomberos. Luego te dan la plaza en el parque de bomberos donde te haya tocado.


  —Me parece todo muy interesante. Espero que tengas suerte y consigas esa plaza tan deseada.


  —Gracias.


  Continuaron comiendo hasta que la cena se acabó.


  Luego, tras pagar y salir del bar, fueron todos juntos andando hasta el colegio, donde tenían aparcados los coches y Sergio la moto.


  Raquel se despidió y se montó en su auto. Ana también, y Bruno la siguió con el suyo, pues ese fin de semana los niños estaban con su exmarido y el profesor se iba a su casa a pasarlo con ella.


  Bea y Sergio se quedaron solos frente a la moto de este.


  —Qué chulada de moto —dijo ella admirando el encadenado del vehículo y sus colores.


  —¿Has venido en coche?


  —No.


  —¿Quieres que te lleve a casa?


  —No hace falta. Vivo muy cerca.


  —A estas horas de la noche no deberías andar sola por la calle —le recomendó él.


  —No sufras. —Ella sonrió con ternura al ver su preocupación—. Este es un barrio muy tranquilo. No me pasará nada, y, además, sé defensa personal. Si me atacan, pondré a prueba mis conocimientos.


  Él esbozó una lenta sonrisa.


  —Me quedo más tranquilo si te acompaño a casa, de verdad.


  Bea dudó. No sabía si sería buena idea. ¿Y si su marido llegaba en ese momento y los pillaba?


  —Ya te he dicho que vivo muy cerca —repitió.


  —No pienso dejarte ir sola a casa, así que o subes a la moto o tendré que acompañarte andando. Tú eliges —afirmó con determinación—. ¿O es que nunca has montado en moto y lo que te pasa es que tienes miedo? Iré despacito, no te preocupes.


  —Sí que he montado en moto. Cuando era más joven. Así que no me da miedo. —Se encaró con él alzando la barbilla.


  —Pues sube —la incitó Sergio.


  Bea se quedó mirando la moto, decidiendo si montarse en ella o no. Si su marido llegaba en ese momento y la pillaba bajándose de la moto de un chico joven…


  Que la pillase, a ver si así espabilaba de una vez y se daba cuenta de lo que tenía en casa, la cuidaba más y se preocupaba más por ella.


  —Pero no tienes dos cascos… —señaló el que Sergio llevaba colgando del brazo.


  —Toma, póntelo. —Se lo entregó—. Si dices que vives tan cerca no creo que lo necesite.


  —¿Y si nos para la policía y te multan?


  —La vida sería muy aburrida si no corriésemos algún riesgo de vez en cuando, ¿no crees? Venga, sube.


  Beatriz se quedó pensando en sus palabras un momento. ¿Cuántas veces corría ella riesgos en la actualidad? Desde hacía algunos años su vida era monótona y aburrida. Necesitaba un poco de acción, de adrenalina. Así que se montó en el vehículo de dos ruedas y con decisión se colocó el casco. Cuando estuvo lista, se agarró al cuerpo de Sergio y se pegó a él para que oyera las indicaciones que le daba para llegar a su casa.


  —Tienes que ir todo recto y, cuando se acabe la fachada del colegio, tuerces a la derecha en la calle. Mi portal está a media altura. El número cinco.


  —¡Joder! —se quejó él—. Pues sí que vives cerca.


  —Te lo he dicho, pero no me has hecho caso. Estabas tan empeñado en llevarme a casa con la moto… Así que ahora te aguantas. Hace muchos años que no monto en una, así que fastídiate y dame una vuelta.


  Sergio arrancó la moto y comenzaron a desplazarse.


  Bea sentía el fuerte cuerpo de él entre sus brazos, su calidez y fortaleza. Se agarró a él como si fuera un salvavidas en mitad de una tempestad y temiera ahogarse.


  Sergio notaba cómo ella hacía presión con las manos en sus pectorales para aferrarse bien y no caer. Los muslos, a cada lado de los suyos, también se adaptaban a él con fuerza, dejando traspasar todo el calor de su piel a través de las mallas que ella llevaba.


  Eran un pack indivisible, como si ambos estuvieran hechos el uno para el otro.


  Al llegar a su casa, Sergio aceleró y pasó de largo el portal. Quería estar más tiempo con ella, necesitaba estar con ella.


  Bea estuvo a punto de quejarse, pero no lo hizo. ¿Cuántas veces tenía la oportunidad de montar en moto con un chico guapísimo?


  —¿Dónde vamos? —preguntó.


  El casco amortiguaba su voz. Sin embargo, había gritado tan alto que Sergio la oyó perfectamente.


  —¿No querías que te diera una vuelta? Pues a ello vamos.


  Bea se pegó más a él y los dos disfrutaron de estar en contacto.


  Sergio le dio dos vueltas a la manzana, que consistía en el colegio y un par de urbanizaciones de esas con varios portales y piscina. A la tercera, aminoró la velocidad y paró al llegar a su portal.


  Bea tardó un rato en bajarse de la moto, pero, al final, lo hizo.


  —Gracias por el paseo —dijo devolviéndole el casco.


  Se sentía como una quinceañera en el portal de su casa con el novio de turno. Solo le faltaba el beso, que, por supuesto, no iba a darle, aunque se moría de ganas.


  —De nada. Cuando quieras, ya sabes. —Le guiñó un ojo al tiempo que le mostraba una sonrisa maravillosa y Bea se derretía—. Tienes mi número. Hablamos.


  Se colocó el casco y esperó hasta que Bea estuvo dentro del recinto de su urbanización.


  Con un profundo suspiro, se alejó de allí pensando que tenía muy mala suerte con las mujeres que elegía. Una estaba a miles de kilómetros de allí. La otra estaba casada.
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    Capítulo 12


  


  Bea caminó hasta su portal sintiendo miles de mariposas en el estómago. Estaba feliz. Pero ahora tocaba volver a su vida, a su triste realidad.


  Al entrar en casa, comprobó que su marido todavía no había llegado del taller.


  Vio la luz en el salón. Naia estaría viendo una película. Se asomó a la puerta y la vio tumbada en el sofá.


  —Buenas noches.


  Su hija no contestó.


  —¿Has cenado?


  —Sí, sí que he cenado. Un sándwich mixto. Y menos mal, porque si llego a esperarte… —dijo enfurruñada.


  —Para eso te he mandado el mensaje, para que supieras que yo cenaba fuera y tú tendrías que hacerte algo.


  Naia se colocó en posición vertical, sentándose de forma correcta.


  —¿Sabes que has sido muy injusta conmigo, mamá? —espetó la adolescente.


  Bea se cruzó de brazos, dispuesta a rebatir a su hija.


  —¿Injusta por qué?, ¿por no dejar que te quedases por si acaso te ibas de la lengua y contabas cosas que a nadie le importan? Solo me he cubierto las espaldas asegurándome que no ibas a hacerme pasar vergüenza como el otro día.


  —Ya te pedí perdón por eso y, además, ya me castigaste sin móvil todo el fin de semana pasado. —Naia se levantó de un salto y se encaró con su madre.


  —Y yo acepto tus disculpas, pero es que quiero evitar que se repita. Por eso hoy te he mandado para casa —le explicó con paciencia.


  —No me has dado la oportunidad de demostrarte que puedo hacer lo correcto —dijo la niña con la voz teñida de impotencia.


  Bea se quedó pensando en sus palabras. Naia estaba en lo cierto. Ni siquiera había tenido la posibilidad de demostrar que había aprendido la lección.


  —Tienes razón, hija. Pero tenía miedo… —Se quedaron mirándose a los ojos durante algunos segundos.—. Lo siento mucho, Naia. Debí haber confiado más en ti. ¿Me perdonas? —quiso saber, descruzando los brazos.


  La chica soltó un largo suspiro.


  —Pues claro que sí, mamá —dijo echándose en sus brazos.


  Se abrazaron con cariño, olvidando todo lo pasado.


  —¿Papá no ha llegado todavía?


  —Pues no —contestó Naia separándose de su madre—. Podíamos ponerle una cama en el taller para que pase allí las noches y así no tiene que dejar de trabajar para venir a casa con su familia.


  —Naia, no seas tan dura con tu padre. ¿Dónde está el respeto que le debes?


  —¿Y el respeto que tiene él por ti y por mí? Siempre estamos solas, siempre nos deja solas. No sé qué haces todavía casada con papá si salta a la vista que ya no os queréis. Deberías divorciarte como hizo tu amiga Ana. Además, no lo necesitas para nada. Tú tienes trabajo y puedes mantenernos a las dos hasta que yo tenga también un trabajo y pueda ayudarte a pagar las facturas de casa, comprar comida, ropa… Eres capaz de resolver tus propios problemas y enseñarme a mí cómo solucionar los míos…


  Bea la escuchaba consternada. Nunca habría imaginado que su hija tuviera esos pensamientos, pero era la realidad que vivía en casa todos los días, así que no le extrañaba que hubiera llegado a esa conclusión.


  —De verdad, mamá, si no quieres a papá, y me da a mí que no, ni él a ti, divorciaos y que cada uno viva su vida. Tú aún puedes encontrar a alguien que se enamore de ti y te trate como te mereces, porque si el matrimonio es estar casada con alguien que pasa de ti, que nunca está a tu lado, yo creo que no me casaré nunca.


  Bea cerró los ojos sintiendo cómo calaban en ella las palabras de su hija. Hacía tiempo que había dejado de querer a su marido. Hasta una niña de doce años lo veía. Claro que Naia estaba muy espabilada para su edad y se había dado cuenta de que seguía casada con Jorge por costumbre.


  —Me da pena por papá —murmuró Bea.


  —Pues que no te dé pena. Ya ves la que siente él por nosotras —dijo Naia con acritud.


  —Naia, por favor, es tu padre. No hables así de él. Aunque tengas razón en todo lo que has dicho, respétalo.


  La niña asintió, no muy conforme. Le dio un beso a su madre en la mejilla y se despidió.


  —Me voy a la cama.


  —Yo también —dijo Bea echando a andar por el pasillo detrás de su hija.


  ···


  Cuando Sergio llegó a su casa, el móvil sonaba con insistencia. Se lo sacó del bolsillo del anorak mientras dejaba el casco en el recibidor, encima del mueble.


  Al mirar la pantalla se extrañó de que Bruno le llamase. ¿Habría ocurrido algo?


  —Dime, Bruno, ¿qué pasa?


  —¿Qué mierdas te crees que haces tonteando con Bea? ¡Está casada! —fue el saludo de su hermano.


  Sergio respiró hondo.


  —Ya sé que está casada. ¿No puedo hablar con ella por eso? —replicó.


  —Es que no estabas hablando —le reprochó—. Ibas a saco con ella. Te he visto ligar muchas veces y estabas a pico y pala.


  El aspirante a bombero resopló.


  —No te montes películas. Solo estaba siendo amable con ella, dándole conversación.


  —Eso no te lo crees ni tú —rebatió su hermano.


  Pues sí, no se lo creía ni él. Lo mejor era admitirlo.


  —Bueno, ¿y qué? ¿Qué pasa si intentaba ligar con ella? Es una mujer muy atractiva y me pone mogollón cada vez que la veo. ¿O es que tú si puedes estar con una madurita y yo no? —preguntó mientras se dirigía a su habitación.


  —Déjate de chorradas. Cuando yo conocí a Ana llevaba un año divorciada. ¡Bea está casada! ¿Lo entiendes?


  —¿Y?


  —No puedo creerme que vayas a meterte en medio de un matrimonio.


  —Bea está mal con su marido. ¿No te lo ha contado Ana? —dijo sentándose en la cama. Intuía que el rapapolvo de su hermano iba para largo.


  —¿Y porque está mal con su marido vas a meterte por el medio?


  Su hermano tenía razón. Estaba mal lo que hacía. Pero no podía evitar que cada vez que veía a Bea o pensaba en ella la atracción que sentía se hiciera evidente.


  —Además, ¿qué pasa con Martina?


  —Con Martina no pasa nada. Ya te he contado veintitrés millones de veces que nuestra relación, por llamarlo de alguna manera, está en pausa. No estamos comprometidos. Acordamos que cada cual haría su vida.


  —¿Y por eso la llamas todos los viernes? Si no tenéis un compromiso de ningún tipo no mantengas viva esa llama. No es justo para ella.


  Sergio sabía que también en eso tenía razón.


  —¿Es que ahora no puedo tener contacto con una amiga que se ha ido a vivir al extranjero? ¡Lo que me faltaba, Bruno! —repuso.


  —Estás jugando con fuego, Sergio. Piensa bien lo que haces. Si con Martina ya no quieres nada, no sigas alimentando la llama.


  —¿Qué pretendes?, ¿que rompa el contacto con ella? Es mi amiga desde hace muchísimos años, igual que lo es tuya. No puedo olvidarme de ella solo porque se ha ido a vivir a otro continente. Eso no es lo que hacen los amigos.


  Al otro lado de la línea se oyó el resoplido de su hermano.


  —Tú verás lo que haces, pero yo no la llamaría todos los viernes si la relación está acabada.


  Aquello era alucinante. ¿Bruno diciéndole cada cuánto podía llamar a Martina?


  Meneó la cabeza y bufó.


  —Y respecto a Bea —continuó su hermano—, ten mucho cuidado. Está casada y no puedes jugar con ella tampoco. ¿Y si resulta que solo es un capricho? ¿Romperías un matrimonio por no saber controlar tus instintos? ¿Por un polvo con ella?


  —¿Por qué dices que voy a jugar con ella? ¡Solo es una amiga, nada más! —explotó—. ¡Es una persona que me mola mogollón porque es sexy, inteligente y tiene buena conversación! ¡Es divertida, joder! ¡Y sí!, ¡echaría un polvo con ella sin dudarlo! ¡Lo que me frena es saber que está casada! ¡Porque si no lo estuviera, esta misma noche me la habría follado! ¡Maldita sea!


  Bruno se mantuvo en silencio unos instantes. Después dijo:


  —Bien. Vamos a ver cómo se desarrollan los acontecimientos con el matrimonio de Bea. No te metas por medio, por favor. Si ella tiene que separarse de su marido, que lo haga, pero por ella misma, no por ti. No me gustaría que cometiese un error por tu culpa y sufriera. Es una buena persona. Ana la quiere mucho. Y Naia es mi alumna.


  Sergio asintió, aunque su hermano no podía verlo.


  —Vale. ¿Algo más? —suspiró.


  —No.


  —Entonces hasta el domingo.


  Colgó y se tumbó en la cama rememorando la conversación con Bruno.


  Por un lado estaba Martina y su no relación. Se encontraba tranquilo porque con ella tenía las cosas claras, no había engaños ni subterfugios. Pero sí era cierto lo que decía su hermano: no debería seguir alimentando la llama. Así que se propuso llamarla menos a menudo.


  Pero con Bea…


  Cuando estaba con ella, como esa noche, no quería que el tiempo acabara. Le atraía tanto y de tantas maneras… Sabía que no era solo el aspecto físico, como fue en un principio. Después de esa tarde y esa noche estaba deslumbrado por Bea y quería más. Más de ella.


  Si no estuviera casada en ese momento estaría disfrutando de ella en su cama. Pero le frenaba que lo estuviera, como bien le había dicho a su hermano.


  Cuando estaba con Bea se sentía como en una burbuja. Solo ellos dos y nada más alrededor. Nada existía. Nada importaba. Solo ella.


  Sin embargo, no estaba seguro de que sus sentimientos fueran de amor. Sí que había una atracción desmesurada por Bea e intuía que a ella también le gustaba él. No sabía hasta qué punto, pero le gustaba. Aunque de ahí a que fuera amor… No quería correr el riesgo de animarla a tener algo con él y que rompiese su matrimonio. Si lo suyo salía mal, si al final no era amor, ella sufriría por haberse equivocado con él, Bruno se lo había dicho.


  Pero es que después de saber que la vida conyugal de Bea era inexistente, él sentía ganas de cuidarla, quererla y preocuparse por ella. De comprometerse y entregarse a alguien, cosa que no le había pasado con Martina. Nunca se había planteado la posibilidad de irse a vivir juntos o tener una relación seria y formal. Como amigos con derecho a roce les iba muy bien, pero no quería nada más. Por eso no le había costado dejarla marchar a Estados Unidos, aunque le daba pena no verla, y por eso había aceptado que cada uno viviría su vida sin tener en cuenta al otro.


  Pero con Bea todo era distinto. Sus sentimientos por ella no eran los mismos que tenía con Martina. Eran algo más. Por eso le había costado separarse de ella cuando llegaron a su portal la primera vez y le había dado gas a la moto para estar con Bea más tiempo. Había dado un par de vueltas a la manzana maldiciendo que ella tuviera que irse a casa con su marido.


  Y luego estaba Naia. No le importaba que Bea tuviera una hija. Si la niña no lo aceptaba, cosa que ponía en duda, se la ganaría. Igual que había hecho Bruno con los hijos de Ana.


  No quería que ninguna de las dos sufriera por su culpa, porque ¿y si estaba equivocado? ¿Y si era un capricho pasajero? Pero ¿y si no era así? ¿Y si le gustaba de verdad? ¿Y si ella estaba harta de ser infeliz en su matrimonio y él era la excusa perfecta para separarse de su marido? ¿Y si se enamoraban los dos y todo salía bien?
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    Capítulo 13

  


  —Mamá, me han dicho mis amigas que esta tarde van a ir al cine, sobre las cinco. ¿Puedo ir con ellas? —le preguntó Naia a Bea el sábado por la mañana.


  Estaban solas en casa, como siempre. Jorge brillaba por su ausencia. La noche anterior cuando él llegó de trabajar, ellas ya dormían, y esa mañana se había ido temprano al taller. No tenía ningún plan familiar, así que eran libres de hacer lo que quisieran.


  —Si terminas los deberes, sí —respondió Beatriz.


  —Tenía pensado hacer hoy Matemáticas e Historia y mañana Lengua e Inglés. Así no me doy el palizón haciéndolos un solo día.


  Ella lo pensó unos instantes. También era buena idea la propuesta de su hija.


  —Vale, me parece bien. Diles a tus amigas que sí puedes ir al cine.


  —Guay.


  —Pero a las ocho y media tienes que estar en casa.


  —Como siempre, ¿no? —corroboró Naia, y Bea asintió.


  La niña se dio la vuelta y se marchó a su habitación mientras escribía un mensaje en el chat de las amigas.


  ···


  «Buenos días. ¿Qué tal estás?».


  Fue el mensaje que recibió de Ana esa mañana.


  «Hola! Yo bien. ¿Por qué lo preguntas?», escribió extrañada.


  «Te llamo mejor y hablamos», respondió su amiga.


  Bea lo leyó y se sorprendió aún más. ¿Habría pasado algo y no se había enterado?


  Al minuto le sonó el móvil.


  —Dime, Ana. ¿Ocurre algo? —indagó mientras apagaba la radio que había estado escuchando.


  —No lo sé. Dímelo tú.


  Bea se quedó en silencio. No sabía de qué iba el tema.


  —Como no me des más datos, chica, no tengo ni idea de qué me hablas.


  —De algo que pasó ayer y que tiene que ver con una persona cuyo nombre empieza por S y termina por O.


  Al hacer referencia a Sergio una sonrisa de felicidad se extendió por su cara.


  —Espera un momento —dijo.


  No quería que Naia la oyera hablar, así que cerró la puerta de la cocina, que era donde se encontraba en ese momento preparando la comida.


  —¿Qué pasa con Sergio? —quiso saber Bea.


  —Eso digo yo. ¿Qué pasa con mi cuñado?


  —Pues en realidad nada. Estuviste en la cena con nosotros. Ya viste que nos reímos mucho y hablamos un buen rato. Y luego nos despedimos y ya. Cada cual se marchó a su casa.


  No quería que nadie supiera que él la había dado varias vueltas en moto por si sacaban conclusiones erróneas.


  —¿Solo eso?


  —Es que no sé qué más quieres que te diga.


  —Raquel va a ponerse muy triste cuando le cuente que después de cenar no pasó nada.


  —¿Y qué querías que pasase? —indagó Bea con una sonrisa nerviosa.


  Ana carraspeó.


  —Mira, Bea —su tono de voz había cambiado y se había vuelto más serio—, no me gustan las infidelidades. Yo pasé por una y no se lo deseo a nadie. Se sufre mucho.


  —¡Yo no estoy siéndole infiel a Jorge! —exclamó en voz baja, defendiéndose.


  No podía gritar o Naia la oiría.


  —Te creo, tranquila, pero si se te ocurre tener algo con Sergio, por favor, que no sea cuando todavía estás casada con tu marido. Si vas a divorciarte de él, hazlo ya. Y luego te tiras a mi cuñado todas las veces que quieras, pero no le pongas los cuernos a Jorge. Le debes un respeto, aunque vuestro matrimonio haga aguas por todos lados.


  —¿Quién ha dicho que yo voy a tirarme a Sergio? —preguntó llevándose una mano al pecho, indignada, aunque en el fondo, si pudiera, lo haría.


  —No hace falta que nadie me lo diga. Os vi ayer, ¿recuerdas? Tenías una cara de felicidad como nunca en todos los años que hace que te conozco. Es normal: un chico más joven, guapo, simpático, amable, con un cuerpazo, te da conversación, te ríes con él, lo pasas bien, te pide tu teléfono… Cualquiera querría acabar la noche en su cama.


  —Pues yo he dormido en la mía y muy a gusto, que lo sepas —soltó Bea, molesta por lo que insinuaba su amiga. A pesar de que no debería molestarse porque era verdad y, como había pensado tres segundos antes, si pudiera, lo haría.


  —No te enfades, Bea, solo estamos hablando entre amigas.


  —Ya.


  —Escucha: anoche, después de separarnos, Bruno llamó a Sergio para tener una conversación muy seria entre hermanos. Estuvieron hablando bastante rato y lo que saqué en conclusión es que a Sergio le gustas, y si no fuera porque estás casada, él habría intentado algo más. Le dijo a Bruno que le pones mogollón y mi novio le pidió que no se metiera por medio en tu matrimonio. Puede que sea un simple capricho o puede que no, pero ve con cuidado, Bea. No me gustaría que ninguno sufriera. Y piénsate muy bien las cosas antes de hacerlas.


  ¿Sergio le había confesado a Bruno que ella le atraía mucho? ¿Y que si no fuera porque estaba casada se la habría tirado? Estuvo a punto de saltar de alegría.


  Pero la otra parte fue la que no le dejó hacerlo. ¿Y si para él era un capricho?, ¿una experiencia más? Estar con una madurita tenía que hacerle subir varios puntos entre sus amigos.


  Y luego estaba la chica esa, la tal Martina. ¿Tenía una relación con ella o no?


  —Oye —preguntó temiéndose Lo peor—. ¿Y la Martina esa…?


  —Si Sergio dice que no hay nada, yo le creo. Además, cuando explicó aquello vi en sus ojos que era sincero. Y Bruno le ha aconsejado que no la llame tanto si la relación está acabada.


  —Bueno, son amigos. ¿Por qué no iba a llamarla?


  —Para no darle falsas esperanzas, para no alimentar la llama de una posible relación cuando ella vuelva a España.


  Bea se imaginó que la novia-amiga de Sergio regresaba a su país y una losa de tristeza cayó sobre ella. No quería que la chica volviese para reclamar lo que era suyo. Algo parecido a los celos se apoderó de sus entrañas.


  —Me parece lógico que Bruno le haya dicho eso a Sergio —aceptó Bea.


  —¿Y lo que yo te he dicho a ti? —quiso saber Ana.


  Ella suspiró y se atrevió a sincerarse:


  —No te niego que a mí también me gusta el chico y que me gustaría echar un polvo con él, pero no mientras esté casada. Jorge no se merece que le haga esa guarrada.


  —Bien —dijo Ana aliviada.


  —En cuanto a lo del divorcio, cada vez estoy más convencida de qué es lo que debo hacer. Aunque va a dolerme mucho y a él también. Han sido muchos años juntos, y cuando se lo diga… Porque Jorge piensa que no nos pasa nada, pero cuando suelte la bomba… Además, está Naia. ¿Sabes que me dijo anoche?


  Le contó la conversación con su hija y Ana contestó:


  —Tiene razón, y eso que solo es una niña de doce años, pero se da cuenta de las cosas perfectamente.


  —Ya. Oye, ¿me pasarías el número de la abogada que te llevó a ti el divorcio?


  —Sí, claro, apunta. Se llama Carla Calderón.


  ···


  —Vanessa, ¿podemos quedar a tomar café esta tarde? Hay algo que quiero comentarte —le dijo Bea a su hermana cuando la llamó después de hablar con Ana.


  —Sí, además, me viene de perlas. Miguel tiene partido con los chavales y yo paso de ir a verlos. Estoy cansada de estar allí, en la grada, helándome de frío. Vente a casa y estaremos más a gusto.


  Y así fue como, después de dejar a Naia en la puerta del cine, Bea se dirigió a su casa, en Alcorcón, una población cercana a Madrid.


  En cuanto su hermana abrió la puerta, se dieron un fuerte abrazo y dos besos. Vanessa la hizo pasar al salón. Bea se quitó el abrigo y lo dejó sobre el sofá.


  —Siéntate, que enseguida traigo el café y las pastas.


  Una vez acomodadas las dos, Bea le contó los últimos acontecimientos. Cómo había conocido a Sergio y todo lo que sentía cuando lo veía —a su hermana sí le contó que él la había llevado a casa en moto—, la conversación con Naia, la charla con Ana y que esta le había dado el número de su abogada.


  —Entonces —comenzó a preguntar Vanessa—, ¿ya has tomado la decisión de divorciarte de Jorge?


  —Sí, pero es que me da pena. Sé que voy a hacerle un daño terrible.


  —¿Y el daño que estás haciéndote a ti misma manteniendo algo que lleva meses, por no decir años, muerto?


  Bea sacudió la cabeza y repitió:


  —Me da pena Jorge.


  Vanessa permaneció en silencio unos segundos.


  —¿Y el chico ese, Sergio, vale la pena?


  —Pues…, estoy muy confusa, pero creo que sí. Es guapo, atento, divertido… Sé que le gusto aunque sea mayor que él, me lo ha dicho mi amiga Ana. Pero no sé si solo quiere echar un polvo conmigo o quiere algo más.


  Su hermana dejó la taza en el platillo y la miró muy seria.


  —Yo no empezaría una relación con otro hombre nada más divorciarte. Deberías estar un tiempo sola para reconectar con tu yo interior, sentirte libre de nuevo… Sin embargo, hay veces que no es así y te surge una oportunidad que no puedes desaprovechar. No sé, Bea, piénsate bien lo que vas a hacer. De todas formas, yo voy a apoyarte hagas lo que hagas.


  Bea estaba comiéndose una pastita, escuchando el consejo de su hermana, y cuando tragó, le contestó:


  —Llevo meses pensando qué hacer —suspiró—. Y desde luego que no voy a liarme con Sergio o cualquier otro nada más divorciarme. Opino como tú: debería pasar un tiempo sola tras el divorcio para volver a encontrarme a mí misma. Pero, por otro lado, estoy cansada de estar sola y quiero a alguien que me mime, que se preocupe por mí, que me cuide. —Sacudió la cabeza y añadió—: Estoy confusa.


  —¿Y Naia? ¿Cómo está? Porque si te dijo eso, sister, ella lo tiene más claro que tú.


  —Tu sobrina es demasiado lista para la edad que tiene.


  —No me extraña. Tiene a quién parecerse. Ha salido a mí, por supuesto. —Se rio.


  Bea correspondió a su sonrisa con otra.


  Las hermanas pasaron la tarde juntas en casa de Vanessa hasta que fueron las ocho y Bea decidió regresar a su domicilio.


  Cuando iba a salir, apareció Miguel, que venía del partido de fútbol de sus chavales. Él era el entrenador en su tiempo libre.


  —¡Hombre! ¡Pero si está aquí mi cuñada guapa! Cada vez que te veo estás más bonita, hermosa. —Le dio dos besos a Bea, miró a su mujer y añadió—: Mejorando lo presente, claro.


  Las dos se rieron por los piropos. Miguel era así: siempre diciéndole a las mujeres halagos que les subieran el ánimo.


  —¿Qué tal el partido? —preguntó Bea mientras salía de la casa para llamar el ascensor.


  —Muy requetebién. Mis niños han ganado.


  —Enhorabuena —dijo Bea.


  El ascensor llegó al piso y ella abrió la puerta para meterse dentro.


  —Bueno, parejita, hasta la próxima.


  —Hablamos, sister.


  —Adiós, cuñada.
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    Capítulo 14

  


  «Hola, preciosa. ¿Qué tal la semana?


  Te apetece dar una vuelta en moto?».


  Cuando leyó el mensaje de Sergio, se puso tan nerviosa que casi se le cae el móvil de las manos.


  Durante la semana se había acordado de él todos los días, pero no había tenido el valor de enviarle ningún mensaje.


  Volvía a ser viernes; sin embargo, ya no había clase de defensa personal.


  Sabía que la invitación para dar una vuelta en moto solo era una excusa para verse.


  «¡Hola! Mejor que la anterior. Esta vez no ha metido la pata nadie y el jefe no nos ha reñido».


  Escribió con dedos temblorosos por los nervios y la emoción de tener contacto con él.


  «¡Me alegro! Bueno, ¿qué?


  ¿Te hace lo de ir a montar en moto conmigo?


  Sé que Naia está en judo, así que hasta dentro de dos horas no sale», insistió Sergio.


  Bea se mordió el labio, indecisa.


  La verdad era que ella no tenía nada que hacer y le apetecía verlo. Y que Sergio le hiciera sentir otra vez mariposas en el estómago, los nervios a flor de piel y el hormigueo que corría por sus venas. Pero también se recordó que estaba casada, aunque su marido no le hiciera ni puñetero caso y prefiriese trabajar a estar con ella.


  «¡Vale! ¿A qué hora pasarás a buscarme?», aceptó Bea, y se sintió como una quinceañera quedando con su primer novio y dándole carpetazo al asunto de su matrimonio.


  «Estaré en tu portal en diez minutos», escribió Sergio, contento porque ella hubiera aceptado.


  No las tenía todas consigo cuando le mandó el primer mensaje. Sabía que ella estaba casada y era posible que le dijera que no. Pero también sabía que su marido era un adicto al trabajo y que no estaría con ella, y que Naia estaba en judo, así que Bea estaba sola.


  No se la había quitado de la cabeza en toda la semana. Cada vez que la recordaba su miembro saltaba alegre y tenía que satisfacerse practicando el onanismo. Le dolía la mano de tanto sacudírsela pensando en ella.


  Cerraba los ojos y recordaba la imagen de Bea en el tatami, debajo de él, con la coleta desparramada a su alrededor, los ojos marrones mirándolo con deseo y el piercing de su lengua, que se veía por entre sus labios abiertos. Había soñado que ella le hacía una felación, recorriendo todo su falo con la lengua, notando el piercing… Ese era el mejor momento, en el que llegaba al orgasmo.


  Pero cuando despertaba y se veía solo, un sentimiento de frustración se apoderaba de él. ¿Por qué tenían que estar los dos solos cuando podían estar juntos?


  Así que se dijo que ese viernes era el día idóneo para verse. Como ya se habían acabado las clases de defensa personal y con Bruno entrenaba a judo los lunes y miércoles, el viernes era el día perfecto para estar con Bea.


  «¡En mi portal no! Mejor espérame en la esquina, al final de la calle», contestó ella.


  A pesar de que la primera vez no le importó que la llevase hasta su mismo portal —tampoco lo pensó mucho—, ahora se daba cuenta de que podía verla cualquier vecino y cuchichearían sobre su vida, algo que no deseaba que ocurriese.


  «De acuerdo.


  En diez minutos estoy ahí.


  Besos», se despidió Sergio.


  Ella salió de la aplicación de WhatsApp y fue a mirarse en el espejo de su habitación. El día anterior se había alisado el pelo, lo que le hacía parecer que lo tuviera más largo, sedoso y brillante. Llevaba puesto un pantalón vaquero con un jersey negro que le caía por un lado, dejando ver su hombro derecho. Unas botas de media caña del mismo color que el suéter completaban su atuendo. Pensó si debería cambiarse de ropa, pero se dijo que para dar una vuelta en moto, esa que llevaba era la mejor.


  ¿Dónde la llevaría? Los nervios le atenazaban el estómago mientras se ponía elplumas para protegerse del frío de febrero. Gracias a Dios que ese día no llovía, de lo contrario, Sergio no podría ir a verla.


  Se cambió el bolso por una mochila pequeña de cuero que le habían regalado sus padres en Reyes y salió a la calle con miles de sensaciones agolpándose en su vientre.


  Cuando llegó a la esquina donde había quedado con él, esperó poco tiempo, pues Sergio fue puntual como un reloj suizo.


  —Hola —dijo sin quitarse el casco—. Te he traído este para ti. —Le tendió otro parecido al suyo—. Póntelo y sube.


  —Gracias. —Sonrió contenta porque él hubiera tenido ese detalle.


  —Te has alisado el pelo —fue más una afirmación que una pregunta.


  —Sí, me apetecía y ayer me lo hice. —Su sonrisa se amplió porque Sergio se hubiera fijado en eso.


  Ella se subió a la moto y se agarró bien fuerte a su cuerpo, que desprendía calor a pesar de la ropa que llevaba.


  Sergio iba vestido con un pantalón de chándal y el mismo anorak del otro día. En los pies, unas zapatillas deportivas.


  —Te queda bien. Sigues pareciéndote a Shakira.


  Arrancó la moto y dio gas para salir de allí mientras Bea se quedaba pensando en si lo había oído bien. ¿Había dicho que se parecía a Shakira?


  —¿Dónde vamos? —preguntó ella. Su voz sonó amortiguada por el casco.


  —Dentro de poco se ocultará el sol, así que voy a llevarte al mejor sitio de Madrid para ver el atardecer.


  Abandonaron el barrio en el que vivía ella y Sergio condujo la moto a una velocidad moderada por los túneles de la M-30 hasta salir en Príncipe Pío y subir por la Cuesta de San Vicente. Llegaron a Plaza de España, dejando a un lado el Palacio Real y los Jardines de Sabatini, y aparcaron la moto en las inmediaciones del Templo de Debod.


  —Menos mal que hoy no llueve —comentó ella quitándose el casco—. De lo contrario no habríamos podido venir.


  Sergio sonrió y se quitó también el suyo.


  —Cuando uno tiene interés en algo, no importa si llueve, hace frío o calor, o si está nevando, va a por ello sin excusas.


  Le dirigió una mirada tan intensa que Bea se sonrojó. Bajó la cabeza cohibida y feliz al mismo tiempo. Él había dicho que le interesaba y que habría ido a buscarla aunque hiciera mal tiempo. Tenía ganas de saltar y gritar de alegría por esta afirmación, pero se controló.


  Notó sus cálidos dedos sujetándole la barbilla para alzarle la cara y que lo mirase.


  —¿He dicho algo malo? —preguntó mirándola con fijeza a los ojos.


  —No. Es solo que…, que hace mucho que nadie me hace sentir que soy interesante para él, que soy el centro de atención para alguien. Y lo que has dicho de que aunque hubiera llovido o nevado habrías venido a buscarme… Bien, me hace muy feliz. Eres bueno para mi ego femenino.


  Sergio dio un paso y se inclinó sobre su rostro. Bea creyó que iba a besarla y la sangre en sus venas corrió enloquecida.


  Pero el beso no se produjo.


  Y no fue por falta de ganas.


  —Solo digo lo que pienso.


  Se distanció y ella echó de menos su cálido aliento que le había acariciado los labios.


  Sergio le puso el candado a la moto, asegurándola a una farola junto con los dos cascos, y, acto seguido, agarró su mano. Juntos comenzaron a subir la colina donde estaba el Templo de Debod. Al notar el contacto de su piel caliente, el pulso de Bea se disparó. Se obligó a calmarse o moriría de un infarto con solo cuarenta y un años.


  Cuando llegaron arriba, el sol ya se ponía en el horizonte.


  Pasearon admirando las vistas hasta sentarse en el murete de piedra que rodeaba la pequeña piscina del antiguo edificio.


  —Tenías razón. Es el mejor sitio para contemplar el atardecer —susurró Bea, sobrecogida por la belleza que estaba viendo.


  Sergio quiso abrazarla, recostarla en su pecho y que el momento fuese más romántico, pero no lo hizo porque su mente le recordó que ella no era libre. Así que se conformó con seguir agarrado de su mano.


  Pasó el dedo pulgar por el dorso y Bea notó cómo si de un río de lava candente se tratase. El contacto con el dedo de Sergio le hacía arder la piel y era algo tan delicioso que sintió deseos de que esas manos se deslizaran por otras partes de su cuerpo.


  Ella se aproximó más a él, buscando su cercanía, y suspiró.


  —Muchas gracias por traerme aquí, por tener este detalle tan bonito conmigo.


  —No me las des. Simplemente pensé que te gustaría y por eso lo he hecho.


  Lo miró de reojo y lo descubrió observándola.


  —¿Por qué me miras a mí? Mira el atardecer, que te lo pierdes.


  —Atardeceres hay muchos, pero este momento, aquí contigo, es único. Por eso quiero grabar en mi memoria cada uno de tus gestos, cada sonrisa, cada mirada… El brillo de tus ojos contemplando toda esta belleza que hoy te muestro.


  El corazón de Bea aleteó feliz al escucharlo y se dijo que era lo más bonito que le habían dicho nunca.


  Para romper el intenso momento, que amenazaba con hacerla arder por combustión espontánea, dijo:


  —¿De qué libro has sacado esas frases? ¿De algún manual de Cómo ligar con una madurita en solo tres pasos?


  Sergio sonrió.


  —¿No te gusta que te diga cosas románticas?


  —Sí.


  —Entonces, ¿por qué te quejas?


  Ella emitió un largo suspiro.


  —Será porque aún no me creo que esté aquí contigo y que puedas tener algún interés en mí —confesó con sinceridad.


  Sergio se puso frente a ella y clavó sus ojos en su rostro.


  —Me pareces una mujer fascinante y quiero conocerte más. ¿Es tan difícil de creer?


  A ella se le había cortado la respiración mientras Sergio le decía aquello.


  Asintió, porque no le salían las palabras. Tenía la garganta reseca.


  —Vamos a tomar algo en Príncipe Pío y así charlamos un rato antes de que tengamos que separarnos hasta otro día.


  Ella abrió mucho los ojos. ¿Había dicho que se verían otro día?


  Regresaron adonde tenían aparcada la moto y, cuando tuvieron los cascos puestos, montaron en ella. Se dirigieron al centro comercial que había en la antigua estación de Príncipe Pío. Una vez allí, buscaron una cafetería que tuviese un poco de intimidad. Les costó encontrarla, dado que era un viernes a las siete de la tarde y aquello estaba hasta los topes, pero al final la localizaron.


  —Me encantas con el pelo así, liso —dijo Sergio apoyando su cara en una mano mientras con la otra revolvía el azúcar que le había echado al café—. Bueno, y también con el pelo rizado. Me gustas de cualquier forma.


  Bea agarró su café. Supuso que teniendo algo entre las manos no estaría tan nerviosa, pero se equivocó. Estaba temblando tanto que derramó parte del líquido en el plato.


  —Por favor, Sergio… Me pones muy nerviosa cuando me dices estas cosas.


  —Ya lo veo, ya. Pero no puedo evitar decírtelas.


  Ella respiró hondo para calmarse.


  —Antes… Antes me has dicho que me parezco a Shakira.


  Él asintió.


  —Me recuerdas mucho a ella. ¿No te lo habían dicho nunca?


  —Alguna vez, pero, vamos, tampoco mucho.


  —Pues eres el doble español de la artista colombiana.


  —¿Por eso estás conmigo?


  —¡No! —Sergio movió la cabeza en un gesto de incredulidad—. Estoy contigo porque me atraes mucho y quiero conocerte mejor, ya te lo he dicho antes.


  —Ah, bien.


  —¿Te parece mal que haga esa comparación? —quiso saber él.


  —No. Shakira me gusta. Sus canciones, sus causas benéficas… Lo malo es que yo no tengo tanto dinero como ella, así que vas a tener que conformarte con la Shakira pobre.


  Sergio estalló en una carcajada.


  Su risa ronca y varonil hizo que todas las terminaciones nerviosas de Bea se alterasen.


  —Pobre pero divertida —dijo él cuando terminó de reírse.


  En un impulso, agarró la mano de Bea y se la levantó para darle un beso en el dorso.


  El corazón de ella se saltó un latido…, o dos.


  Sergio tenía los labios cálidos y suaves, y ella se preguntó cómo sería besarlos. Cómo sería que él recorriese su cuerpo con la boca hasta llegar al punto más sensible de su cuerpo. ¿Sabría dónde estaba el clítoris y cómo estimularlo adecuadamente para hacerla tener un orgasmo?


  Al darse cuenta de lo que estaba pensando, sacudió la cabeza.


  —¿Qué pasa? —preguntó Sergio, que bajó sus manos unidas, pero no la soltó.


  —Estaba… Estaba pensando en…


  ¡Dios! ¡No podía decirle lo que estaba pensando en realidad o el chico creería que quería llevárselo a la cama!


  «Pero si es precisamente eso lo que quieres: retozar con él y comprobar su experiencia sexual, que te coma como pocas veces te han comido», dijo una vocecita dentro de ella.


  —Estaba pensando en que la semana que viene es el cumpleaños de Naia y tengo que comprarle el regalo —le contó, saliéndose por la tangente.


  —Pero ¿no ibas a regalarle el vuelo en globo aerostático en Segovia? —Al ver la cara de extrañeza que puso ella se apresuró a añadir—: Te oí cuando se lo contabas a Raquel. Discúlpame, no fue mi intención escuchar vuestra conversación.


  Ella se repuso con rapidez.


  —No pasa nada, tranquilo —dijo contenta porque él recordase ese detalle que quería tener con su hija por su cumpleaños—. Al final Naia ha decidido que quiere hacer una fiesta de pijamas en casa con sus amigas, y como el viernes es justo su cumple…


  —¿No me digas que cumple años el 28 de febrero? —la interrumpió él.


  —Pues sí. ¿Por qué?


  Sergio sonrió de una manera muy dulce y Bea creyó que iba a derretirse en la silla como un pedazo de mantequilla puesta al sol.


  —Porque ese día también es mi cumpleaños. Bueno, el mío y el de Bruno.


  Ella abrió la boca para decir algo, pero estaba tan alucinada que no supo qué responder.


  Él vio el piercing de su lengua por entre sus labios abiertos y su pene comenzó a cobrar vida.


  «Cálmate, chico, que ahora no toca. Luego, cuando estemos en casa», le prometió mentalmente.


  —¿En serio? —preguntó Beatriz una vez repuesta de la sorpresa inicial.


  —Sí, en serio —le confirmó Sergio.


  —Vaya. ¿Y cuántos cumples?


  No recordaba si Ana le había dicho que Bruno tenía veintiocho o veintinueve años, y dado que Sergio y él eran gemelos…


  —Veintinueve.


  —¡Qué yogurín! —se le escapó sin querer.


  Sergio soltó otra carcajada al oír el apelativo.


  —La edad es solo un número —dijo él recordando que su hermano siempre le decía eso a Ana.


  —Naia cumplirá trece.


  Sergio apartó su café y se inclinó sobre la mesa para estar más cerca de ella. Todavía con su mano agarrada, como si perteneciese al lugar en el que estaba cobijada.


  —Y tú, ¿cuántos tienes?, ¿cuarenta, cuarenta y uno?…


  —Cuarenta y uno —contestó ella después de tragar saliva.


  —Una edad estupenda —susurró.


  Estaba tan cerca de sus labios que pudo sentir su aliento y, de nuevo, se preguntó si la besaría.


  Cerró los ojos notando cómo su corazón golpeaba contra sus costillas y deseando que él terminase de cubrir la distancia que separaba sus labios.


  Pero el beso no llegó y, al notar que él se alejaba, Bea abrió los ojos decepcionada.


  —Es hora de marcharse —señaló Sergio. Levantó una mano para llamar la atención del camarero y pagar.


  —Te invito.


  —No, déjalo. Pago yo.


  —Que no, que pago yo. Por el paseo en moto —insistió ella.


  El camarero llegó con la cuenta en un platillo y él fue más rápido al agarrar la nota. Sacó de la cartera dinero y lo dejó encima de la mesa.


  —He dicho que pagaba yo —se quejó Bea.


  —Esta vez la idea de quedar ha sido mía, así que he pagado yo.


  —Bueno, pues la próxima vez lo haré yo —dijo cogiendo su plumas para ponérselo.


  Sergio la ayudó a colocárselo y, al hacerlo, aprovechó para darle un tímido beso en el hombro que el jersey de cuello ancho que llevaba dejaba al descubierto. Fue un roce muy sutil y delicado, como el aleteo de una mariposa.


  —Me encanta tu perfume, es adictivo —susurró contra su piel haciéndole cosquillas.


  A ella el pulso se le disparó y comenzó a respirar de forma agitada.


  Se llevó una mano al pecho, intentando controlar los acelerados latidos.


  —Por tu culpa va a darme un infarto —murmuró con la voz temblorosa.


  —¿Por mi culpa? Si yo lo único que hago es tratarte como te mereces. Además, eres demasiado joven para que te dé un ataque al corazón.


  ¿Demasiado joven, había dicho?


  —Pues va a dármelo, te lo juro.


  —Exagerada —sentenció él poniendo los ojos en blanco.


  Volvió a cogerla de la mano y anduvieron hasta el parking.


  Sergio llevaba toda la tarde aguantándose las ganas de besarla y ya no podía más. Todas las veces que le había agarrado de la mano —paseando por el Templo de Debod, en la cafetería del centro comercial— había estado a punto de atraerla hacia él y reclamar su boca, pero se había contenido. Y, ahora, cuando iba a devolverla a su casa, cuando iba a separarse de ella hasta no sabía cuándo, las ganas eran tan desmesuradas que no lo pensó y atrapándola contra una columna del garaje, le enmarcó el rostro con las manos y se apoderó de sus labios.
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    Capítulo 15

  


  Bea se sorprendió, a pesar de que llevaba toda la tarde esperando ese momento. Cuando la boca de Sergio buscó la suya, creyó morir de placer. Colocó las manos en el musculado torso y sintió todo su calor a través de la ropa.


  Al principio fue un beso comedido. Labios contra labios explorando sus contornos. Lenguas contra lenguas jugando, bailando. Cuando Sergio tocó su piercing, gruñó excitado. Ese sonido fue a parar a sus genitales, haciendo que su miembro despertase y logrando que Bea se humedeciera en el acto.


  Después el beso se tornó más ávido, salvaje y agresivo. Ninguno de los dos podía parar. Las manos de uno exploraban el cuerpo del otro y los dos maldijeron por estar vestidos.


  Bea metió las manos bajo su camiseta y le tocó la piel caliente, suave, con una fina línea de vello en mitad del pecho, que se abría en abanico para ocupar los dos pectorales. Resiguió con dedos codiciosos el camino descendente hasta la cintura del pantalón, por donde se perdía la línea. Después lo abrazó por la espalda, siguiendo el contorno de los músculos, y gimió en su boca.


  Sergio bajó con sus manos hasta la delicada garganta y de ahí pasó a los hombros, sin dejar de adorar sus labios. Después la agarró por la nuca con una mano y con la otra la ciñó por la cintura, apretándola más contra él y colocándola en la posición idónea para continuar besándola.


  —Me moría de ganas de hacer esto, aunque lamento que este lugar no sea el más adecuado para darte tu primer beso —murmuró él cuando se separaron para tomar aire—. Pero te prometo que los próximos serán mejores, en sitios más bonitos y románticos.


  Al oírlo, ella salió de la burbuja en la que había estado toda la tarde. ¿Qué narices estaba haciendo? ¡Estaba casada! No podía besarse por ahí como cualquier veinteañera. Pero es que cuando estaba él se olvidaba de todo.


  —Esto no puede volver a repetirse. Estoy casada —dijo avergonzada de su conducta.


  —Pero con tu marido las cosas van mal, ¿no?


  —Sí, pero ante todo le debo un respeto, así que no puedo volver a besarte.


  Sergio expulsó el aire de sus pulmones.


  —Lo entiendo. Será mejor que te lleve a casa.


  Subieron a la moto y con cada kilómetro que les acercaba al domicilio de Bea, sus corazones se descomponían un poco más.


  Bea iba agarrada a su fuerte cuerpo despidiéndose de él mentalmente. Sentía ganas de llorar, pero no lo hizo. Se tragó las lágrimas pensando en por qué la vida era tan injusta algunas veces y arrepintiéndose de estar engañando a su marido. Porque ¿podría considerarse un engaño lo que acababa de pasar?


  Sergio notaba sus manos entorno a sus pectorales y maldecía su mala suerte. ¿Por qué había ido a fijarse en una mujer casada? Estaba frustrado, se sentía impotente. A pesar de que le había dicho que lo entendía, no lo comprendía en absoluto. Si las cosas iban mal con su marido, ¿qué hacía casada todavía con él? ¿Por qué no se divorciaba? Así ella estaría libre y podrían tener algo juntos.


  Moralmente podía entender que no quisiera ponerle los cuernos. Le remordería la conciencia y no quería eso para ella. No deseaba que Bea sufriera. Pero solo había sido un beso. ¿Podría considerarse eso como una infidelidad?


  Llegaron a la calle de Bea y él paró en la esquina donde la había recogido más de dos horas antes. Ella se bajó de la moto, se quitó el casco y se lo devolvió.


  Sergio se quitó el suyo. Necesitaba hablar con ella y quería que sus palabras fuesen bien entendidas.


  —Bea, espera. Quiero hablar contigo un momento.


  Ella hizo lo que él le pedía, sintiendo una creciente ansiedad.


  Sergio la agarró por la cintura para atraerla más hacia él. Ojalá sus dedos se quedaran allí tatuados y fuesen un recuerdo para ella de esa tarde con él.


  —Sé que estás casada, pero si las cosas van tan mal en tu matrimonio, ¿por qué no te separas? ¿Por qué seguir manteniendo algo que ya está roto? Me gustas mucho y quiero seguir viéndote. No puedo prometerte amor eterno porque no sé lo que pasará en el futuro, pero no voy a renunciar a ti —afirmó con convicción.


  Bea se mordió el labio. Se sentía contenta por lo que él había dicho. Le gustaba, quería continuar viéndola, pero a la vez notaba que no estaba haciendo lo correcto y eso la llenaba de desasosiego.


  —Sergio, por favor, no me lo pongas más difícil. Bastante confusión hay en mi cabeza. Tú también me gustas mucho, pero, mientras siga casada, no podemos hacer nada, y si continuamos viéndonos tengo miedo de caer en la tentación como ha pasado hoy.


  Él escuchó sus palabras con una mezcla de alegría, impotencia y rabia.


  —Pero ¿por qué no te divorcias? —gruñó él, intentando comprenderla.


  —Es complicado.


  —Pues yo lo veo muy fácil.


  Bea resopló.


  —Mi marido es una buena persona y sé que voy a hacerle mucho daño cuando le pida el divorcio.


  —Entonces, ¿solo estás retrasando el momento de hacerlo? —dijo él, esperanzado. Si la decisión ya estaba tomada era cuestión de tiempo, quizá días, que Bea se lo comunicara.


  —Me da pena.


  —¿Que te da pena? —replicó Sergio, alucinado.


  —Me cuesta decirle adiós a tantos años junto a él. No puedo olvidarme de esa vida de un plumazo. No es tan fácil. Y me da pena porque sé que voy a hacerle mucho daño.


  —No creo que le hagas tanto daño porque me parece que tu marido ya no te quiere. Si lo hiciera, no te dejaría tan sola. Te valoraría más y buscaría la manera de estar más tiempo contigo y menos trabajando. Te oí cuando se lo contabas a Raquel, ¿recuerdas? Además de que tu hija insinuó lo mismo.


  »Me dolió saber que él no tiene interés en pasar un fin de semana contigo y con Naia. Que os dijo que os fueseis a subir en globo vosotras dos solas. ¿Qué padre y marido hace eso? ¿Quién no querría vivir esa experiencia junto a los seres que más quiere? Eso ha sido solo un detalle de lo que siente por ti y por tu hija, o sea, nada en absoluto.


  —No hables así de Jorge. Tú no lo conoces. No sabes cómo es —soltó molesta, defendiéndolo.


  —¿Encima te pones de su parte? Esto es increíble —contestó él.


  —Es mejor que me vaya —dijo Bea desprendiéndose de su agarre.


  Sergio la dejó marchar.


  —No voy a renunciar a ti tan fácilmente. Si tu marido no te quiere, yo lo haré. No sé cuánto tiempo durará lo nuestro, pero te prometo que te amaré como te mereces. Te daré todas las atenciones que él no te da.


  Bea caminó por la calle escuchando sus palabras, de espaldas a él. No quiso girarse porque sabía que toda su fuerza de voluntad se vendría abajo y saldría corriendo hacia Sergio para besarlo.


  Cuando ella se metió en el portal, él arrancó la moto con un firme convencimiento en la mente: no renunciaría a Bea. Iba a luchar con todas sus fuerzas por ella.


  ···


  Estuvieron toda la semana sin tener ningún contacto, pero recordando los momentos vividos juntos. Cada vez que Sergio rememoraba sus últimas palabras se reafirmaba más en sus intenciones. Cada vez que Bea lo hacía, se sentía halagada. Por fin alguien mostraba interés en ella, pero no podía devolvérselo de la misma forma y sabía que estaba siendo injusta con Sergio.


  El viernes, a las ocho y media de la tarde, le llegó un mensaje.


  «Felicita a Naia de mi parte. Espero que lo pase muy bien en la fiesta de pijamas con sus amigas».


  Cuando leyó las palabras que Sergio había escrito, su corazón dio un vuelco. Se acordaba de ese detalle y eso la hizo feliz. Lo había añorado durante días y no había tenido valor para mandarle un mensaje sabiendo que era su cumpleaños, pero al dar él el primer paso, tuvo la excusa perfecta.


  «Muchas gracias. Feliz cumpleaños 
para ti también y para Bruno».


  «De nada y gracias.


  Estarás liada con 


  tanta adolescente en casa».


  «Pues sí. Van a volverme loca, 
pero, bueno, es lo que hay. 
Gracias de nuevo por acordarte».


  «No hay de qué. Besos».


  Bea tuvo la tentación de mandarle un beso también, pero no lo hizo. Sin embargo, leyó los mensajes tres veces más, sintiéndose dichosa, aunque no se decían ninguna cosa especial, y al final, se salió de la aplicación.


  Miró otra vez el reloj. Jorge llegaba tarde. Cuando lo llamó por la mañana para recordarle que ese día era el cumpleaños de Naia, este le prometió que iría a comer a casa para pasarlo con ellas. Como las dos terminaban a las tres de la tarde —Naia del instituto y Bea de la oficina—, Jorge podía cogerse libre la hora del almuerzo y celebrarlo con ellas. Sin embargo, mucho rato después, llamó a Bea para cancelar la cita porque tenía trabajo, y quedó con su mujer que a las ocho de la tarde estaría en casa. Llegaba media hora tarde y Bea estaba cada vez más enfadada. ¿Ni siquiera respetaba que era el cumpleaños de su única hija y terminaba a tiempo en el taller?


  Ya se veía manteniendo una discusión con él: que si una avería de última hora, que si algún coche le estaba dando guerra y no conseguía saber qué le pasaba, que si un cliente había llegado tarde a recoger su vehículo… Excusas. ¿Para qué tenía empleados si no? O que lo dejara para el día siguiente…


  Jorge llegó a las doce y media de la noche, cuando ya todas estaban dormidas, cosa que agradeció. No le apetecía tener que lidiar con cinco adolescentes más su mujer, por eso hizo tiempo en el taller para que al llegar a casa se las encontrara en los brazos de Morfeo. Tampoco avisó que iba más tarde, y Bea no volvió a llamarlo más. Se dijo que había captado la indirecta de que no iba a aparecer. Su mujer era muy lista.


  Al día siguiente, se levantó temprano para marcharse al taller. Sabía que tenían comida familiar para celebrar el cumpleaños de Naia y que asistirían sus suegros, sus cuñados, su madre y su hermana, pero cada vez le apetecía menos participar en esas reuniones familiares, así que se dijo que durante la mañana se inventaría alguna excusa para no acudir.
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    Capítulo 16

  


  Mes de marzo


  —Mamá, ¿cuándo van a crecerme las tetas? —preguntó Naia dos semanas después de su cumpleaños—. Todas mis amigas se han desarrollado ya y yo sigo más lisa que una tabla de planchar. ¿Y cuándo va a bajarme la regla?


  Beatriz estaba haciéndole dos trenzas de raíz en el pelo antes de irse al instituto y ella a la oficina.


  Sonrió al escuchar a su hija. Ojalá todos sus problemas se resumieran en algo tan sencillo como que le creciera el pecho a su hija más tarde o más temprano.


  —Tranquila, Naia. Ya has cumplido los trece, así que no creo que tardes mucho en desarrollarte. Yo lo hice a esa edad. En pocos meses verás cómo cambia tu cuerpo, darás el estirón, te crecerá el pecho y dejarás de ser una niña para convertirte poco a poco en una mujer. Y por el período no te preocupes. Es un engorro estar sangrando todos los meses durante, al menos, cuarenta años. Deberás tener cuidado con los chicos. Ya sabes lo que puede pasarte.


  —Sí, mamá. Podría quedarme embarazada o que me peguen alguna enfermedad sexual. Tendré cuidado, te lo prometo. Y no haré el amor con nadie hasta que sea más mayor.


  —Mucho más mayor —insistió Bea.


  —¿Te parece bien hasta los dieciocho años?


  Teniendo en cuenta que Bea había perdido la virginidad a los dieciséis, la edad que había propuesto su hija le pareció excelente.


  —Me parece bien, pero sobre todo recuerda que debes hacerlo con protección. Si necesitas condones y no tienes dinero para comprártelos, acude a mí y yo te los compro. Y, por supuesto, debes hacerlo con alguien de quien estés enamorada y él o ella de ti.


  —¿Por qué dices ella, mamá? A mí me gustan los chicos.


  —Bueno, hija, nunca se sabe. Pero en el caso de que te gustasen las chicas, no pasaría nada, ¿verdad?


  —No, no pasaría nada. Pero a mí me gustan los chicos como Bruno o su hermano: altos, fuertes, con los músculos más definidos que en un diccionario…


  Mientras la chiquilla hacía gestos con los brazos como si estuviera midiendo la musculatura, Bea terminó de hacerle las trenzas. Al oírla hacer referencia a su profesor de Educación Física y a su hermano, recordó el beso que Sergio le había dado en el parking del centro comercial y el atardecer tan romántico del Templo de Debod. Una punzada de tristeza se apoderó de ella por lo que deseaba y no podía tener.


  —Voy a ser la envidia de mis amigas. Ninguna va peinada tan moderna como yo. Eres la mejor, mamá —dijo Naia sacándola de sus pensamientos.


  Se levantó de donde estaba sentada, la abrazó y Bea comprobó que le sacaba algunos centímetros.


  —¿Has crecido durante la noche? Porque no hace mucho eras de mi altura y ahora mira. —La colocó frente al espejo y se puso al lado—. Me sacas por lo menos tres centímetros.


  —¡Guay! —exclamó la niña y contenta se dio la vuelta para irse corriendo a su habitación.


  Bea suspiró y salió también del baño. Se puso el abrigo y se despidió de Naia para bajar al garaje y coger el coche e ir a la oficina. De camino al trabajo fue escuchando su emisora de radio favorita. A esa hora de la mañana hacían un programa en el que los oyentes llamaban para dedicar canciones a sus parejas, amigos o familiares. Una chica pidió una canción de Shakira para su novia y Bea se acordó de Sergio de inmediato, pero no quiso pensar mucho en él ni en las palabras que le había dicho la última vez que estuvieron juntos, así que se concentró en la conducción mientras tarareaba la canción.


  ···


  —¿Qué te pasa esta mañana, tronco? Estás despistado. Antes subías la cuerda perfectamente y ahora ya te has caído dos veces —le dijo el monitor del gimnasio con el que entrenaba para preparar el siguiente examen.


  —Perdona. Tienes razón. Tengo la mente en otra parte —contestó Sergio.


  —Pues debes tenerla aquí, si no, no superarás la prueba.


  Sergio cabeceó y volvió a concentrarse para subir por la cuerda. Pero resbaló y se cayó.


  —Anda, descansa un poco. Vete a nadar o a correr y despeja la mente de lo que sea que te preocupa —le recomendó el monitor.


  Sergio se quedó sentado en el suelo viendo cómo se alejaba el compañero.


  Pues claro que estaba despistado. Llevaba dos semanas enviándole mensajes a Bea, intentando convencerla para quedar otra vez, y ella siempre se negaba. Tenía miedo y él lo sabía. Miedo de no resistir a sus instintos y caer otra vez en la tentación como le sucedió cuando se besaron en el garaje de Príncipe Pío.


  Y eso a él lo llevaba por la calle de la amargura. Saber que ambos se deseaban, pero por culpa de ella no estaban juntos, lo mataba.


  A pesar de que le prometió a Bruno que no iba a meterse en medio del matrimonio de Bea, la verdad era que estaba haciéndolo. No podía evitarlo. Quería sacarla de esa situación tan infeliz casada con un hombre que no la valoraba ni le prestaba la atención que ella se merecía. Por eso le mandaba mensajes cada dos por tres con frases del tipo: «Pienso en ti a todas horas», «Estás en mi cabeza y no logró sacarte de ella. ¿Qué me has hecho? Me tienes hechizado» o «Anoche soñé contigo. ¿Quedamos y te lo cuento?», pero Bea siempre se negaba y le decía que no le mandase esos mensajes tan cariñosos, aunque él sabía que le encantaba recibirlos.


  Sacudió la cabeza y se fue a nadar un rato a la piscina del centro deportivo. A ver si con el agua fría le bajaba la calentura que sentía cada vez que pensaba en ella.


  Al entrar en la zona de piscina varias mujeres se quedaron admirándolo, pero él las ignoró. La única que quería que lo mirase con deseo era Bea, y si ella no lo hacía…


  Le había dado muy fuerte, lo sabía. Ni siquiera con Martina había sentido algo así, pero es que Bea lo tenía fascinado.


  Entró en el vestuario masculino para cambiarse y después se dirigió al agua.


  ···


  —¿Cómo vas con las pruebas de la oposición? —le preguntó Martina frente a la pantalla del ordenador.


  —Bien, aunque hoy he tenido un día duro en el gimnasio. Me he caído tres veces al subir por la cuerda.


  Hacía quince días que Sergio no hablaba con ella, desde que lo felicitó por su cumpleaños; sin embargo, Martina no preguntó el motivo de su tardanza en llamarla ni él se lo explicó.


  —¿Y eso por qué? ¿Te pesa el culo? —se burló de él.


  Sergio hizo una mueca y luego se rio.


  —Muy graciosa —respondió—. Es que estaba despistado. Tengo la cabeza en otra parte. Pero dejemos de hablar de mí y cuéntame: ¿qué tal va todo en el trabajo?


  —Bien. Estoy aprendiendo mucho de mis compañeros y ya tengo dominada la ciudad. No necesito el Google Maps para saber dónde están los sitios y me oriento bastante bien sin necesidad de recurrir a esta aplicación. La verdad es que estoy muy contenta con la decisión que tomé al venirme aquí, pero echo de menos a mi familia, a toda la peña, el jamón serrano y el café. El que sirven aquí es una porquería, está todo aguachinado. —Puso cara de asco y Sergio se rio de la mueca que hizo—. Pero es lo que hay y tengo que aguantarme. ¿Qué tal tu familia?


  —Todos están bien. Bruno sigue con Ana y están muy enamorados. Ellos, mi madre y Álvaro te mandan recuerdos.


  —Dales un beso de mi parte.


  Se quedaron un momento en silencio, sin saber qué decirse, hasta que por fin Sergio se despidió:


  —Bueno, si no tienes nada más que contarme, voy a despedirme ya. Quiero darme una ducha y cenar.


  —Ok. Pues hasta otro día entonces. Que descanses.


  Martina le tiró un beso a través de la pantalla, pero esta vez Sergio no hizo el gesto de cogerlo.


  —Gracias. Hasta otro día.


  Cortó la conexión y se levantó rápido para hacer lo que le había dicho a su amiga.


  Cogió el móvil y abrió el WhatsApp para escribir un mensaje.


  «¿Sabes lo que es el onanismo?


  Pues eso es lo que voy a hacer mientras me ducho pensando en ti».


  Bea lo recibió y su cuerpo comenzó a arder. ¿Que si sabía lo que era? Pues claro que sí. Si cada vez que Sergio acudía a sus pensamientos, y estaba en la ducha, terminaba masturbándose. Lo había hecho más veces desde que lo conocía que en toda su vida. Y cada vez que lo practicaba, después, se sentía mal por pensar en otro hombre cuando todavía seguía casada con su marido.


  Estaba volviéndose loca. Mejor dicho, Sergio la volvía loca con sus mensajes románticos o subidos de tono. Las ganas de verlo, de tocarlo, de aspirar su aroma a bergamota y canela, de besarlo como la otra vez, cada día eran más grandes. Pero tenía que ser fuerte y resistir. Con el tiempo, suponía que se irían desdibujando su sonrisa y sus ojos hasta que ya no lo recordase. Hasta que consiguiera olvidarlo.


  Pero tenerlo mandando mensajes cada dos por tres no era bueno para su cordura. Sin embargo, se negaba a bloquearlo o eliminarlo de sus contactos. Muchas veces se quedaba mirando su foto de perfil en el WhatsApp o entraba en su chat para comprobar si estaba en línea como haría cualquier acosadora. Estaba fatal, realmente mal de la cabeza. Pero no podía ni quería evitarlo.


  No contestó a su wasap. Sin embargo, sí abrió su foto y se quedó mirándola un buen rato. En ella Sergio posaba sonriente con el mar al fondo y en bañador. ¡Dios mío qué bueno estaba en bañador! Si Raquel o Naia lo vieran se les caería la baba igual que a ella.


  «¿No me contestas o es que estás buscándolo en un diccionario? Te veo en línea. Dime algo», volvió a enviar Sergio.


  Ella se salió rápido de la aplicación, sintiéndose como si la hubiera pillado cometiendo alguna fechoría. Pero se dijo que era tonta por pensar eso cuando él hacía lo mismo. Su comentario de «Te veo en línea» así lo demostraba.


  Sergio observó que ella había cerrado la App y suspiró. Quizá estaba presionándola demasiado. Estaba convirtiéndose en un acosador. Pero es que tenía tantas ganas de estar con ella, de hablar, de verla… Los dedos le picaban por el anhelo de tocarla. Los labios le hormigueaban por la necesidad de unirlos a los suyos…


  Miró su foto de perfil en la que aparecían ella, Naia y otra chica que dedujo sería su hermana, porque se parecían. Era verano, porque las tres estaban en una heladería frente a unas copas de helado. Bea llevaba un vestido de tirantes amarillo que resaltaba su bronceado. Amplió la foto hasta que ella ocupó toda la pantalla y entonces capturó la imagen. El pelo lo llevaba suelto y rizado, con una diadema que se lo apartaba de la cara. Su miembro se hinchó, reclamando atenciones, y él lo cerró todo para meterse en la ducha. Cuando comenzó a masturbarse, pensó que en realidad era un acosador. Un maldito, desquiciado y puto acosador. Pero qué bien se sentía.
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    Capítulo 17

  


  Bea se bajó de la báscula derrotada. Había engordado en los últimos meses. Nada más y nada menos que ocho kilos. Tenía que librarse de ellos como fuera antes de que llegase el verano y fuera a Gandía al apartamento de sus padres. Con la vida tan sedentaria que llevaba y sin hacer nada de ejercicio, no le extrañaba que hubiese engordado.


  Se puso un vestido de punto que caía suelto para que no se marcara la figura y unas botas con tacón. Se maquilló y se peinó, y cuando estuvo lista, cogió el abrigo y el bolso. Había quedado con Ana y con Raquel para comer en el centro comercial. Naia se había ido con su hermana Vanessa a su casa para pasar el fin de semana de tía-sobrina. Los exámenes ya habían terminado y ese era el premio de su hija.


  Salió por la puerta con el ánimo por los suelos, pero estaba segura de que un buen rato de charla con sus amigas le haría sonreír y olvidarse de esos kilos de más. Debería apuntarse a un gimnasio además de hacer dieta. Como ese día hacía buen tiempo —la temperatura había subido hasta los quince grados y no llovía—, se dijo que era una buena idea comenzar con un paseo hasta el centro comercial. Tardaría solo veinte minutos andando y, además, había salido con tanto tiempo porque también quería mirar algo de ropa deportiva si es que iba a apuntarse a un gimnasio. Solo tenía las mallas negras de Nike que había llevado a las clases de defensa personal y la camiseta de licra.


  Al recordar las clases, su mente voló hasta Sergio. ¿Qué estaría haciendo un sábado a las doce de la mañana?


  De repente su móvil comenzó a sonar. Lo buscó en su bolso y al sacarlo y ver quién la llamaba, su corazón empezó a latir vertiginosamente. ¿Lo habría invocado con sus pensamientos?


  Dudó si contestar o no. Al final lo hizo.


  —¿Sí? ¿Sergio? —contestó tímida, intentando controlar su corazón.


  —Hola, Bea. Te invito a comer —dijo él directo, alegrándose de que ella hubiera contestado al teléfono.


  —No puedo. He quedado ya. Con Raquel y Ana.


  Al otro lado de la línea se hizo el silencio.


  —Bien —Sergio suspiró pasados unos segundos—. Pues te acerco con la moto donde hayas quedado —le propuso en un intento de verla y pasar tiempo con ella, aunque fuera poco.


  Bea salió al patio de su urbanización.


  —No puedo montar en moto. Llevo vestido y no voy a cambiarme —dijo por si acaso a él se le ocurría decirle que se lo cambiara por unos pantalones.


  —Vale. Pues te acompaño dando un paseo. ¿O tenías pensado ir en coche?


  —No, voy a ir dando un paseo. Pero estoy saliendo de casa ya. No creo que… —Se interrumpió al salir a la calle y verlo en la moto, esperándola—. ¿Qué haces aquí? —le preguntó mientras apagaba el teléfono y lo miraba alucinada.


  —He venido a buscarte. Ya sabes: si la montaña no va a Mahoma…


  —Pe… Pero…


  —Llevo casi veinte minutos tratando de decidir si te llamaba o te mandaba un wasap, desde que he aparcado frente a tu casa. No estaba seguro de si estarías aquí o haciendo recados, pero me la he jugado y he acertado —dijo con una sonrisa que no le cabía en la cara.


  —¿Llevas veinte minutos aparcado frente a mi portal? ¿Por qué? —El asombro de Bea iba en aumento.


  —Ya sé que puedo parecer un maldito acosador, pero tenía ganas de verte, y como estoy cansado de tus negativas para quedar conmigo, he decidido pasar a la acción y venir hasta tu casa. Ya sabes, cuando algo te interesa…


  Aquello halagó a Bea, pero se dijo que corrían riesgos. ¿Y si algún vecino los veía y luego comentaba con otros vecinos? Tenían que largarse de allí lo antes posible.


  —Vale, Sergio, acompáñame hasta el centro comercial. He quedado allí con Raquel y Ana. —Nada más mencionar a sus amigas cayó en la cuenta de su error—. Mejor no. Si me ven contigo pensarán lo que no es.


  —O podría dejarte unos metros antes de llegar y así no nos ven juntos, si tanto miedo tienes a que piensen algo malo —propuso al observar que la oportunidad se le escurría entre las manos.


  Bea lo pensó unos instantes.


  —Bien —aceptó y echó a andar calle abajo.


  Sergio estuvo a punto de saltar de alegría, pero se controló.


  Anduvo a su lado, resistiendo la tentación de cogerla de la mano, de caminar abrazados.


  —Estás loco, ¿lo sabías? —Bea meneó la cabeza al tiempo que sonreía—. ¿Y si hubiera estado con mi marido? ¿Y si hubiera estado Naia en casa? ¿Cómo sabías que saldría?


  —Bueno, tu marido he supuesto que estaría trabajando, ya que es un adicto al curro, y si te hubiera visto con Naia me habría hecho el encontradizo. Las casualidades existen, ¿no? No sabía si saldrías, aunque tarde o temprano, me imagino que lo habrías hecho. No sé, a comprar el pan, a hacer algún recado…


  —¿En serio llevas veinte minutos aparcado frente a mi portal? —Lo miró cómo si aún no terminase de creer que estuviera allí con ella, tan irresistible como siempre, con una cazadora de cuero negra y unos vaqueros.


  —Sí.


  —Estás más loco de lo que creía —dijo Bea sacudiendo la cabeza a un lado y al otro.


  Notaba cómo su corazón iba calmándose y la burbuja en la que siempre se sentía cuando estaba con él iba creciendo.


  —Bueno, ya te he dicho que cuando algo me interesa voy a por ello.


  —¿Y si yo no hubiera salido?, ¿te habrías pasado el día entero frente a mi portal?


  —Te habría llamado para que bajaras y poder hablar contigo, como he hecho.


  —¿De qué quieres hablar? —Lo miró de reojo, sintiéndose en una nube.


  Las mujeres que pasaban a su lado se giraban para mirarlo, pero él las ignoró.


  —De nosotros.


  —No hay un nosotros —negó deteniéndose un momento.


  —Pero puede haberlo, si tú quieres. Y yo sé que sí quieres.


  Bea se quedó alucinada ante su afirmación. Continuó andando.


  —¿Yo sí quiero? Eres un creído.


  —Seré todo lo creído que quieras, pero sé que deseas estar conmigo igual que yo deseo estar contigo. Me lo dijiste el otro día.


  Aquello estaba volviéndose demasiado intenso para ella, así que trató de cambiar la conversación:


  —¿Cómo llevas lo de las pruebas para bombero?


  Sergio le contó que esa semana había estado distraído pensando en ella y que no le había cundido tanto como debería, pero, en general, lo llevaba bien.


  Bea se alegró al saber que era el motivo de sus distracciones y que la tenía en sus pensamientos de manera constante.


  —¿Dónde has dejado a Naia?


  —Se ha ido a pasar el fin de semana con mi hermana.


  —¿Qué vas a hacer después de comer?


  Se acercaban al centro comercial y Sergio sabía que debía ir despidiéndose de Bea.


  —Pues teniendo en cuenta que Ana me ha dicho que ha quedado con tu hermano a las seis y que Raquel irá al cine con su marido y sus hijos cuando terminemos de comer, supongo que volveré a casa.


  —Podíamos quedar tú y yo. Tengo la casa para mí solo toda la tarde —le propuso.


  —¿Qué? —Bea se paró en seco—. No, no, no…


  —¿Por qué? ¿Es que tienes miedo de quedarte a solas conmigo? —Su tono de voz fue tan juguetón que Bea supo que si quedaba con él para más tarde, corría el peligro de caer en la tentación.


  —Pues sí —admitió—. No quiero que pase lo de la última vez.


  Sergio se acercó más a ella y se inclinó hasta casi rozar sus labios.


  Bea creyó que iba a besarla. Debería retirarse. Estaban en mitad de la calle, por Dios. Podía verlos cualquiera. Sin embargo, no pudo echarse atrás. La cercanía del cuerpo del joven, mezclado con su masculino aroma y el delicioso aliento que salía de su boca, no la dejaron que se moviera. Tenía los pies anclados a la acera.


  —Sí que lo deseas. Lo veo en tus ojos. Pero te frenas porque aún estás casada. ¿Cuándo vas a pedirle el divorcio a tu marido?


  —Yo… Yo… No lo sé. Es… complicado —balbuceó.


  —Es tan complicado como tú quieras hacerlo.


  Ella tenía los ojos fijos en él, pero los desvió hacia sus labios y tragó saliva.


  —Bea —gimió Sergio—. Estoy conteniéndome para no besarte porque sé que eso te pondría en peligro. Cualquiera que te conozca puede pasar por aquí y vernos. Por favor, ven conmigo cuando termines de comer con tus amigas.


  Bea, al darse cuenta de la posición en la que estaban, con Sergio casi encima de ella, con una mirada depredadora y tras sus palabras sobre que alguien que la conociera podría pasar por allí y descubrirlos, dio un paso atrás y se alejó de él.


  —Adiós, Sergio.


  Dio media vuelta y empezó a caminar deprisa.


  Él quiso detenerla o seguirla, pero lo pensó mejor y una idea comenzó a germinar en su mente.


  ···


  Bea estuvo haciendo tiempo mientras deambulaba por las tiendas de deportes e intentando tranquilizarse, todo a la vez, por la visita de Sergio y su conversación. La verdad era que no podía dejar de pensar en él y varias veces estuvo tentada de mandarlo todo al garete y llamarlo para quedar en su casa o donde fuera. Pero al final ganó la cordura y desechó esos pensamientos.


  Se probó varias mallas y camisetas, y al final compró unas cuantas. También zapatillas y calcetines. Le pediría a Naia alguna mochila de las muchas que tenía para poder ir al gimnasio y así no se gastaría tanto dinero. Neceser para llevar los útiles de aseo tenía un montón, así que tampoco tenía que comprar.


  Cuando salía de una de las tiendas miró el reloj y vio que quedaban cinco minutos para la hora en la que había quedado con sus amigas. Se dirigió hacia el punto de encuentro y vio que Raquel estaba llegando en ese momento. La saludó desde la distancia con la mano y una sonrisa.


  Estaban dándose dos besos cuando llegó Ana y, juntas, se fueron a comer.


  —Vaya, Bea, veo que has aprovechado el tiempo —dijo Raquel mirando sus bolsas—. ¿Qué te has comprado?


  —Ropa deportiva y zapatillas. Quiero apuntarme a un gimnasio porque he engordado ocho kilos y tengo que bajarlos antes de ir a la playa este verano.


  —¿Ocho kilos? —preguntó Ana—. Pues yo te veo como siempre. Estás muy bien.


  —Eso es porque me quieres y me ves con buenos ojos, pero te aseguro que debajo del vestido no estoy tan bien. Al menos yo no me veo bien cuando me miro al espejo y estoy desnuda —suspiró—. Llevo una vida muy sedentaria y necesito hacer algo de ejercicio. No es solo por los kilos de más, también es por salud.


  —¿Y a qué gym te has apuntado? Espero que sea a uno al que van tíos buenos. Al menos te alegrarás la vista.


  Bea y Ana se rieron. Llegaron al restaurante y, tras acomodarlas el camarero y pedirles la bebida, continuaron con su charla.


  —Pues todavía a ninguno. No sé si apuntarme a alguno que haya cerca del trabajo o de casa —comentó la duda con sus amigas—. Porque si lo hago a uno que esté cerca del trabajo, tendría que comer por allí e ir después. Y si lo hago en uno que esté cerca de casa, puedo ir a comer con Naia cuando salga del instituto e ir después, pero sé que va a darme pereza volver a salir de casa una vez que ya esté en ella. Por otro lado no quiero dejar a Naia comiendo sola, me da pena.


  —¿Cuántos días tienes pensado ir al gimnasio? —preguntó Raquel—. Porque si vas a ir un par de días, por ejemplo, a Naia puedes dejarle la comida hecha, solo para calentar en el microondas, y podrías asistir a alguno cerca de la oficina. A mí también me daría pereza, una vez metida en casa, volver a salir para irme al gym, así que yo creo que es mejor que lo hagas todo seguido: oficina y gimnasio.


  El camarero regresó con la bebida y les pidió la comanda. Luego se marchó.


  —Coincido con ella —comentó Ana—. Si fueses a acudir todos los días, de lunes a viernes, si le pondría objeciones al tema de que Naia comiera sola, aunque sé que hay muchos niños de su clase que lo hacen porque no les queda otro remedio al trabajar los dos padres. Pero si, como te dice Raquel, vas a ir un par de días o tres, no veo problema. Además, puedes buscar algún sitio que tenga menú del día y no te gastas tanto. Los hay muy económicos y comes bien.


  —En principio, había pensado asistir tres días a la semana —respondió Bea—. Yo creo que entre el ejercicio y un poco de dieta conseguiré bajar los kilos.


  —¿Lunes, miércoles y viernes, por ejemplo? —quiso saber Raquel.


  —Sí, algo así. Tengo que ver qué actividades me interesan más y si coinciden con el horario que me venga bien.


  —¿Por qué no lo miras en Google mientras esperamos a que nos sirvan la comida? —añadió Ana.


  —Vale.


  Bea sacó su móvil y las chicas se arrimaron a ella para ver mejor.


  Buscó cerca de su lugar de trabajo y descubrió algunos que estaban bastante bien de precio. Por las fotos, las instalaciones parecían modernas. Se anotó el nombre de tres de ellos y les dijo a sus amigas que durante la próxima semana acudiría en persona a verlos.


  El camarero regresó con la comanda y empezaron a almorzar.


  —Bueno, Bea, ¿cómo van las cosas por casa?


  Ella sabía a lo que se refería su amiga Raquel.


  —¿Llamaste a mi abogada, Carla Calderón? —indagó Ana.


  Bea, tras tragar un poco de su ensalada, contestó:


  —No, aún no he llamado a tu abogada —le dijo mirando a Ana. Desvió su vista hacia Raquel y añadió—: Las cosas en casa siguen igual. O peor. Mañana tenemos comida con mis padres y mi hermana, y Jorge ya me ha dicho que no podrá venir, que tiene mucho trabajo en el taller. —Hizo una mueca de desprecio—. Pero me da igual si viene o no. Mi familia ya está acostumbrada a que él falte, así que… —Se encogió de hombros—. Ni siquiera estuvo en el cumple de Naia. A ella le da igual. Se ha hecho a la idea de que no tiene padre y yo… —suspiró cansada— hace semanas que no lo veo. Cuando tengo que hablar con él, lo hago por teléfono o WhatsApp.


  —Tía, de verdad, llama a Carla y empieza ya con los trámites del divorcio —le aconsejó Ana, mientras Raquel, a su lado, asentía con la cabeza—. Y que le den. Está demostrándote que tiene muy poco interés en vosotros. A lo mejor cuando le presentes los papeles de la separación, espabila y se da cuenta de que está punto de perderte. Podría ser que entonces cambie su actitud y quiera recuperarte.


  —Es que yo no quiero que me recupere. No quiero que haga nada ni que cambie de actitud ni nada —dijo Bea dejando el tenedor en el plato.


  Al ver la cara con la que la miraban sus amigas, añadió:


  —No he llamado todavía a la abogada porque Jorge me da pena. Voy a hacerle mucho daño cuando se lo diga y aún no estoy preparada para eso. Además, me cuesta dejar atrás todos los años que he vivido con él. Algunos han sido realmente buenos y guardo recuerdos muy felices junto a él. Me cuesta renunciar a toda una vida con Jorge, aunque puedo aseguraros que ya no quiero a mi marido.


  —¿Vas a quedarte junto a él solo por los recuerdos? ¡Esto es increíble! —exclamó Raquel.


  —¿Y qué pasa con Sergio? —preguntó Ana. Al escucharla Raquel, las miró sabiendo que se había perdido algo—. No puedes tenerlo esperándote eternamente. No es justo —continuó Ana.


  Bea se había quedado lívida en un principio. Cuando empezó a balbucear explicándose, sus mejillas se tornaron rojas.


  —Yo… Yo no lo tengo… esperándome… ¿Él te ha dicho eso? ¿O es por… por la conversación del otro día?


  —Aquí hay algo que no me habéis contado, petardas —comentó Raquel—. Así que empezad a largar ya y desembuchad. No quiero que omitáis ningún detalle. ¿Qué es lo que me he perdido?


  Bea miró a Ana, que se cruzó de brazos esperando que comenzara a hablar. Era a ella a quien le tocaba contarle a Raquel lo que había pasado desde que cenaron aquella noche a la salida de la clase de defensa personal.


  Con un suspiro de resignación, Bea comenzó a hablar. Le contó a Raquel la charla que tuvo con Ana en la que esta le confirmó que a Sergio le gustaba después de escuchar la conversación con Bruno. También les contó, muerta de vergüenza por lo que pensarían sus amigas de ella, que Sergio la había llevado a casa esa noche con la moto —algo que Ana no sabía, pero sospechaba— y que, desde entonces, se mandaban wasaps. No quiso confesar lo del atardecer en el Templo de Debod ni el beso ni que se lo había encontrado aquel mismo día y la había acompañado hasta allí. Era demasiada información para soltarla toda de golpe, así que prefirió callarse esa parte.


  —Vamos a ver —recapituló Raquel—. Tienes a un chico guapísimo interesado en ti, pero tú sigues casada con alguien a quien no le importas un pimiento y al que ya no quieres. ¿Eres tonta o qué te pasa? Divórciate ya, coño, y vete con Sergio. No lo tengas esperando. Aprovéchate de ese cuerpo serrano que Dios le ha dado y revuélcate con él como los cerdos en el fango. Recupera el tiempo que has perdido con el imbécil de Jorge y que Sergio te coma y te folle como nunca en tu vida. ¡Vamos! Si Sergio estuviera detrás de mí, iba a tenerlo esperando. ¡Ja!


  —Te has despachado a gusto, ¿eh? —le dijo Ana. Se giró hacia Beatriz y clavó sus ojos en ella—. Estoy de acuerdo con todo lo que ha dicho ella. Aunque el vocabulario que ha usado deja mucho que desear, pero, por otra parte, ha sido bien claro. No puedes tener a Sergio esperando y tú tampoco puedes pasarte la vida siendo infeliz,  así que, ¿qué vas a hacer?
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  Bea iba pensando en la conversación con Raquel y Ana cuando salió del centro comercial, tras dejar a sus amigas con sus planes familiares, y comenzó a subir la calle que la llevaría hasta su casa. Estaba tan ensimismada que no se dio cuenta de que Sergio se había puesto a su lado hasta que comenzó a hablar:


  —Un dólar por tus pensamientos —dijo sobresaltándola. Los dos se detuvieron en mitad de la calle—. Es lo que dicen siempre en las películas, ¿no? Aunque estando en España sería más bien «Un euro por tus pensamientos».


  —¿Qué haces aquí, Sergio? Son las seis de la tarde. ¿No habrás estado esperando todo este tiempo desde que nos despedimos a las doce y cuarto? —preguntó asombrada.


  —No, mujer, claro que no. Me fui a casa para comer y he vuelto hace un rato.


  —¿Y la moto? —indagó mirando alrededor para localizarla.


  —Está aparcada en tu casa.


  Bea lo miró de arriba abajo y suspiró. Empezó a caminar otra vez con él a su lado.


  —¿Sabes que eres muy insistente?


  —Cuando algo me interesa, sí. Y tú me interesas mucho. Ya te dije hace días que no pienso renunciar a ti.


  —¿Y si yo quisiera que renunciases? ¿Que no me acosaras? ¿Que no tuvieses tanto interés en mí?


  Él la agarró del codo para detenerla. Se puso frente a ella y la miró con intensidad a los ojos.


  —Dímelo y te dejaré en paz.


  Bea sintió como si tuviera una colonia de hormigas andando por su cuerpo. Cada vez que él la tocaba o estaba cerca de ella se notaba así, con la ansiedad de dos libélulas buscándose la una a la otra. Supo que no quería renunciar a Sergio ni que él lo hiciera tampoco. Su vida ya era bastante triste y monótona, y él aportaba ese punto de alegría, tentación y aire fresco. Desde que lo conocía soñaba con que Sergio le hacía el amor, que la colmaba de atenciones y estaba pendiente de ella, cuidándola y preocupándose por sus cosas, aunque fueran tonterías.


  —No —susurró bajando la mirada hasta su pecho—. No quiero que lo hagas, pero no puedo tenerte esperando tampoco. No es justo para ti —repitió las palabras que poco antes le había dicho Ana—. Pero tampoco quiero ponerle los cuernos a mi marido. No se lo merece.


  Al oírla, Sergio estuvo a punto de saltar de alegría, pero se contuvo. Puso dos dedos bajo la barbilla de Bea y la obligó, con delicadeza, a alzar la vista hacia su rostro.


  —Quien no se lo merece eres tú. Estás sufriendo por alguien que pasa de ti, a quien no le importas una mierda. Hay una frase que dice: «Quien tenga tienda, que la atienda, o si no, que salga de ella y que la venda».


  Ella sentía sus dedos calentándole la zona baja del rostro y pronto notó cómo acariciaban la piel de su mejilla. Sergio puso la palma de su mano abarcándole todo el pómulo y Bea movió la cara, buscando su calor. Le dio un beso en la base y se quedaron así, mirándose el uno al otro, sin querer moverse. Cuando ella se mordió el labio, él suspiró y retiró la mano.


  —Podemos ir poco a poco —propuso Sergio—. Como dos amigos que están conociéndose.


  —¿No estamos haciéndolo ya? —cuestionó ella echando a andar de nuevo.


  —Bueno, sí. —Sonrió—. Quería decir, sin que sientas que estás haciendo algo malo. Amigos masculinos puedes tener, ¿verdad? —Ella asintió—. Pues trátame como lo harías con Raquel y Ana.


  Bea se rio.


  —No puedo tratarte como a Raquel y Ana porque ellas no me atraen como lo haces tú —soltó envalentonada.


  A Sergio le subió el ánimo por las nubes.


  —Así que te atraigo, ¿eh? —ronroneó dándole un codazo.


  —¡Dios! ¿Por qué no me estaré calladita de vez en cuando? —Bea puso los ojos en blanco.


  —Venga, reconoce que te molo —sugirió él con voz juguetona.


  —Pero ¡si ya lo sabes! —exclamó ella y meneó la cabeza.


  Él soltó una carcajada ronca y masculina que hizo que todo el vello corporal de Bea se erizara, excitado.


  —Bien —dijo Sergio cuando terminó de reírse—. Cuéntame. ¿Qué te has comprado? —Señaló las bolsas—. Si pesan mucho puedo llevártela. Por cierto, no me ha pasado desapercibido que otra vez has vuelto a alisarte el pelo. Estás preciosa.


  —Gracias. —Bea se ruborizó por el cumplido—. Y las bolsas no pesan. Llevo unas cuantas mallas y camisetas, unos calcetines y un par de zapatillas.


  —Dame alguna y te aligero el peso.


  —Que no me pesan.


  —Insisto.


  Ella bufó y le entregó una de las bolsas.


  Él, al cogerla, hizo como que pesaba un quintal y su brazo se fue para abajo, para, acto seguido, ponerse en la posición normal de nuevo.


  —¡Qué tonto eres! —Se rio Bea.


  —He conseguido que te rías, así que ha valido la pena la bromita —dijo Sergio con una sonrisilla.


  Caminaron unos metros en silencio hasta que él habló de nuevo:


  —¿Y cómo es que te has comprado ropa deportiva? ¿Piensas apuntarte a algún gimnasio?


  —Sí. ¿No dijiste el otro día que es bueno hacer algo de ejercicio? Pues me convenciste.


  Ni loca iba a decirle que había engordado ocho kilos y que ese era el verdadero motivo para ir al gym.


  —Pues haces bien. No es que lo necesites —le lanzó una apreciativa mirada y Bea creyó que ardería por combustión espontánea—, pero es bueno hacer un poco de ejercicio por salud. ¿A qué gimnasio te has apuntado?


  —A ninguno todavía, pero he estado mirando por internet unos cuantos cerca de mi trabajo. Iré esta semana a verlos y decidiré cuál me gusta más en función de las actividades que realicen y el horario que tengan.


  —¿Qué actividades quieres hacer? ¿Zumba, spinning, cardiotonic, steps, crossfit, yoga, pilates, GAP…?


  —¿GAP? ¿Eso no es una marca de camisetas? —preguntó Bea, que no sabía a qué se refería.


  Sergio soltó una carcajada.


  —GAP son las siglas de glúteos, abdomen y piernas.


  —Ah, pues sí que estoy puesta en temas de gimnasio… —murmuró en voz baja, pero aun así él la oyó.


  Sergio le explicó en qué consistían cada una de las actividades que se realizaban en un gimnasio y así pasaron el tiempo hasta que llegaron a casa de Bea.


  —Muchas gracias por la información y la compañía durante el paseo —dijo Bea despidiéndose.


  —Podías subir a casa, dejar las bolsas y volver a bajar. Daríamos otro paseo, te invitaría a tomar un café… No sé. Las posibilidades son infinitas. ¿Qué me dices? —le propuso, negado a separarse de ella tan pronto.


  Bea se sintió halagada por el interés que demostraba el joven. Sin embargo, se vio obligada a negarse.


  —Pues te digo que no.


  Él puso morritos de pena y lloriqueó como un perrillo.


  —No vas a convencerme.


  Sergio hizo sus gestos todavía más evidentes.


  Ella se rio.


  —De verdad, Sergio, llevo casi todo el día fuera de casa y lo que más me apetece ahora es tumbarme en el sofá y descansar hasta la hora de cenar.


  El joven dejó lo que estaba haciendo y se puso normal.


  —Está bien —cedió—. Hasta otro día, entonces. Seguimos en contacto por WhatsApp.


  —Vale, acosador —respondió Beatriz con una sonrisa.


  El aspirante a bombero se inclinó para darle dos besos en la cara, que Bea recibió con gusto.


  Cuando sus mejillas se unieron los dos notaron el calor que desprendía la piel del otro y cómo una corriente eléctrica se instalaba entre ellos.


  Con un suspiro resignado se separaron.


  Bea se quedó parada en su portal hasta que vio que Sergio montaba en la moto y desaparecía de su vista. Después, se volvió y entró en el recinto de la urbanización.
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  Mes de abril


  Los últimos días de marzo estuvieron en contacto por WhatsApp.


  Había llegado Semana Santa y con ella las ansiadas vacaciones, que Sergio pasó en Madrid y Bea en una casa rural de Ávila con sus padres, su hermana, su cuñado y Naia. Jorge, como siempre, no la acompañó.


  Hablaron mucho sobre sus gustos y su vida privada. Sergio le comentó que le encantaba el arroz en todas sus versiones: risotto, paella, arroz negro, arroz a banda… La colonia que usaba era Isseai Miyake, era fan de Michael Jackson y Sidecar, aunque también mencionó a otros artistas como Bruno Mars, Dvicio… En gustos musicales coincidía con Beatriz, cosa que alegró a los dos. Ella le informó que todos los días, de camino a la oficina, escuchaba un programa de radio en el que dedicaban canciones y que la gente contaba sus historias de amor. Le parecía algo precioso y emotivo.


  Él estuvo contándole cosas sobre su trabajo en la empresa de encuadernación en la que había trabajado antes de comenzar con las oposiciones de bombero, y ella le comentó que era una ávida lectora de novela romántica y erótica. Le dijo quiénes eran sus autoras favoritas y por qué leía este tipo de historias y no otras.


  Sobre el tema del gimnasio, Bea ya se había decidido por uno: el Sport 2000. Le quedaba a solo diez minutos de  la oficina y había un bar cerca donde el menú era bastante económico. Las actividades a las que se había apuntado eran: spining, GAP y natación. El lunes y el viernes iría a las dos primeras, y el miércoles asistiría a la última. Estaba muy ilusionada, tenía ganas de que pasara Semana Santa para empezar.


  Sergio también tenía ganas de que empezara el mes de abril. Las pruebas de la gymkana habían sido justo antes de las vacaciones y las había superado todas. Ahora le tocaba hacer el siguiente paso en las oposiciones: el examen de oficios. Comenzaría a prepararlo después de Semana Santa en una academia por las mañanas, y por las tardes acudiría al gimnasio.


  Y así fue como las vacaciones terminaron y el mes de abril comenzó.


  ···


  Bea salió del vestuario del gimnasio y se encaminó hacia la sala de spining esperando que la sesión de ese día no fuese muy dura. De todas formas, el monitor le había dicho que ella fuera a su ritmo durante unos días hasta que cogiese el de la clase.


  Al pasar por las diversas máquinas de  musculación se sintió cohibida. Todos los hombres —bastante más jóvenes que ella, pero también algún madurito de su edad— se quedaron mirándola, oliendo la carne fresca, y algunos le lanzaron piropos que ella ignoró. También había chicas, pero estas no le hicieron ni caso.


  Llegó a su clase y saludó al monitor, que rebosaba salud y parecía que había nacido dentro de la ropa de deporte. Se subió a una de las bicis de atrás para no llamar demasiado la atención y comenzó a pedalear para ir calentando los músculos, según vio que hacía la gente a su alrededor.


  A la hora convenida, el chico inició la clase. Una canción de Calvin Harris y Rihanna llenó el espacio con su música pop electrónica y comenzaron a pedalear más rápido, a alzarse del sillín de la bici cada vez que llegaban al estribillo, a girar la ruletita que había en el cuadro de la bicicleta hacia arriba o hacia abajo, según la intensidad que hubiera que darle. Después de esa canción sonó Outside, también de Calvin Harris y Ellie Goulding, y otras muchas del mismo artista, con lo que a Bea le quedó claro que al monitor le gustaba ese tipo de música.


  Se concentró tanto en las indicaciones que daba el joven para no perderse, que el tiempo se le pasó volando. Los últimos quince minutos fueron los peores porque ya notaba los músculos cansados, y como el monitor le había dicho que fuera a su ritmo, ya no se levantó más del sillín. Recordó una escena de la película El diario de Bridget Jones, en la que la actriz estaba haciendo spinning y al bajarse de la bicicleta se cae de lo cansada que está, y ella se dijo que, con toda seguridad,  iba a ocurrirle igual. Pero aún quedaba la clase de GAP, así que tenía que ser fuerte y resistir.


  Seguro que al día siguiente estaría molida. Tendría agujetas en músculos que no sabía ni que existían. Sin embargo, era por su bien. Para perder los kilos de más y por salud.


  Por fin la clase acabó.


  No se cayó de la bici como había temido, pero le costaba poner una pierna delante de la otra y andar. Mientras se dirigía a la salida rezó para que la siguiente clase no fuese muy dura, de lo contrario, el personal del gimnasio iba a necesitar una carretilla para llevarla hasta el coche.


  Caminando por entre las máquinas y pesas de musculación no se dio cuenta de que un joven la observaba hasta que este la interceptó.


  Lo primero que vieron sus ojos fue un marcado pecho con un poco de vello en él, que descendía en una fina línea hasta perderse en el pantalón de chándal que llevaba. La piel del chico tenía una ligera capa de sudor que la hacía brillar. Poseía unos abdominales y unos oblicuos que harían salivar a cualquier mujer. Sus brazos eran fuertes y deseó que la cogieran como a una novia recién casada y la transportasen a su destino. Tuvo que levantar la cabeza para mirar a la cara del chico, pues era bastante más alto que ella, y al hacerlo se llevó una tremenda sorpresa.


  Se quedó embobada pensando que era un sueño y volvió a mirarlo de arriba abajo por si acaso su mente estaba jugándole una mala pasada. Cuando se dio cuenta de que estaba con la boca abierta, cayéndosele la baba de manera figurada, tragó saliva y por fin volvió en sí.


  —Hola —dijo él.


  —¡Sergio! ¿Qué haces aquí?


  —Ya ves. Entrenarme, igual que tú.


  Le sonreía de esa manera juguetona que sabía que la volvía loca.


  —¿En mi gimnasio? —preguntó Bea bajando de nuevo la vista hacia sus pectorales y relamiéndose interiormente por lo bueno que estaba.


  —¿Cómo que en tu gimnasio? Este es al que vengo desde hace años. En el que me ayudan a preparar lo de las oposiciones. Deberías decir que es el mío, no el tuyo.


  —Pero… Pero…


  —Las casualidades existen —afirmó él, notando cómo sus ojos le hacían un recorrido completo y sintiéndose arder al mismo tiempo. No había nada mejor para subir su ego que tener allí a Bea mirando embobada su cuerpo con la boca abierta.


  —¿Por qué no me contaste que este era tu gimnasio cuando te dije el nombre del que iba a ir yo? —quiso saber volviendo a centrar la vista en sus ojos oscuros.


  —Bueno… Tuve miedo de que al saber que yo también venía a este te cambiases a otro. Por eso no te dije nada.


  Bea frunció el ceño.


  —¿Por qué tendría que cambiarme de gimnasio? No me caes tan mal, chico.


  —Para evitar tentaciones. —La sonrisa de Sergio se amplió.


  Ella puso los ojos en blanco y resopló.


  —Creo que podré soportarlo. Además, no estás tan bueno —mintió.


  —Oh, me rompes el corazón. ¿Cómo puedes ser tan mala? —dijo llevándose una mano al pecho.


  —Con mucha práctica. —Se rio—. Y, ahora, si me disculpas, tengo una clase de GAP.


  Bea hizo amago de continuar su camino, pero Sergio volvió a cortarle el paso.


  —Deberías ir poco a poco. Mañana no vas a poder moverte. Bueno, ni mañana ni pasado ni al otro.


  —Gracias por el consejo, pero si quiero estar en forma para el verano, tengo que darme caña. Solo quedan tres meses.


  —¿Por qué tienes que darte caña? ¡Si estás estupenda! —indicó mirándola como si le hubiera salido un tercer ojo en la frente.


  La observó repasando su anatomía cubierta por un conjunto de mallas grises y sujetador deportivo rosa, sobre el que llevaba una camiseta de tirantes bastante holgada que combinaba los dos colores. La boca se le hizo agua al verla con ese tipo de ropa que le sentaba genial porque marcaba todas sus curvas a la perfección y se ceñía a su cuerpo como si fuera una segunda piel.


  —Pues  porque sí. ¿No me dijiste que el ejercicio es bueno para la salud?


  —Sí,  pero no hace falta que te machaques en el gimnasio.


  Como vio que no iba a convencerlo y, además, ya era la hora a la que empezaba la clase de GAP y no quería llegar tarde el primer día, se despidió de él.


  —Con mi cuerpo haré lo que me dé la gana, chaval —dijo con una sonrisa altanera—. Déjame pasar o llegaré tarde por tu culpa.


  Sergio se hizo a un lado, pero aun así no pudo evitar aconsejarla de nuevo:


  —Dosifica tus fuerzas o no llegarás al final de la semana; por lo menos, hasta que estés más acostumbrada al ejercicio físico.


  Bea le hizo un gesto con la mano por encima del hombro, como de despedida, y continuó su camino.


  Sergio se quedó mirando el contoneo de sus caderas hasta que desapareció. Al girarse, vio que otros dos tipos habían estado observando a Bea y el aguijón de los celos se clavó en su estómago.


  —¿Se puede saber qué demonios miráis? Es mi novia —mintió—, así que mucho ojito con lo que estáis pensando. No voy a dejarla libre.


  —¿Esa madurita atractiva es tu novia? —preguntó uno de ellos.


  —Sí. ¿No me has oído? Acabo de decírtelo —contestó de mal humor.


  —¡Joder! ¡Qué suerte tienes, colega! —exclamó el otro.


  —Venga, aire, a seguir con lo vuestro —les ordenó Sergio.


  ···


  Debería haberle hecho caso y no forzarse. Ahora no podía moverse. No podía ni levantar la botella de agua para beber. No sabía cómo iba a llegar hasta el parking del edificio de oficinas donde trabajaba para coger su coche y volver a casa.


  Sentía unas inmensas ganas de llorar por culpa de su testarudez, y cada vez que recordaba los consejos de Sergio sobre que no se machacase demasiado le daban ganas de darse de tortas.


  La clase de GAP había consistido en un circuito con pesas de distintos tamaños y la música electrónica de David Guetta. Al parecer a todos los monitores del gimnasio les iba ese tipo de música porque recordaba que, mientras estuvo hablando con Sergio, también sonaba esa.


  Esforzándose por poner un pie delante del otro, consiguió salir de la clase y dirigirse al vestuario femenino. Le costó una eternidad. Sentía calambres en las piernas y apenas podía caminar.


  Cuando llegó al vestuario se sentó en uno de los bancos. Estaba hecha polvo. ¿Por qué había sido tan cabezota y no le había hecho caso a Sergio que tenía más experiencia que ella en aquello de los gimnasios y el ejercicio físico?


  A duras penas se cambió de ropa. Mover cada músculo era una verdadera tortura. ¿No decían que las agujetas empezaban al día siguiente? Si ahora le dolía el cuerpo así, no quería ni pensar en lo que le dolería mañana.


  Terminó de cambiarse y, andando igual que una viejecita de noventa años, salió del vestuario. Con cada paso que daba murmuraba un «ay» bajito, para que no la oyera nadie.


  En la pared de enfrente se encontró con Sergio, que estaba apoyado, esperándola. Cubría su formidable cuerpo con un pantalón de chándal negro —distinto del que le había visto cuando entrenaba— y una sudadera gris.


  «Al menos va vestido del todo, y no como antes, con el torso al descubierto. Pero, aun así, qué bueno está el muy cabrón», pensó Bea.


  No pudo ni saludarlo. Le dolía hasta la lengua.


  Lo miró y bajó la vista, abatida.


  Él se le acercó y, sin decir nada, cargó con su mochila. Acto seguido, la agarró por debajo de las axilas.


  —Ánimo, Bea, que tú puedes.


  —Me duele todo —gimoteó—. Pero no me pongo a llorar aquí en medio por vergüenza. Cuando llegue a casa lo haré.


  —¿Y asustar a Naia? No. De eso nada. Tú eres más fuerte de lo que crees.


  —¿No dicen que el ejercicio es bueno para la salud? ¡Una mierda! Yo ahora no me siento muy saludable que digamos —protestó cobijada por el brazo de Sergio, sintiéndose a salvo.


  Él se rio bajito.


  —Mujer, es que te has pasado. Quieres darlo todo el primer día y no puede ser.


  Bea suspiró. Sergio tenía razón.


  —¿Dónde tienes el coche? —preguntó él.


  Ella le indicó la dirección y se sorprendió al ver que la conocía.


  —Es que vivo por aquí. Este es mi barrio —le explicó.


  —Qué casualidad… —murmuró.


  —¿Podrás conducir? —se interesó él.


  —Tengo que poder hacerlo, si no, a ver cómo llego a mi casa.


  —Yo puedo llevar el coche. Tengo que ir al colegio para entrenar en judo con mi hermano, así que vamos en la misma dirección.


  Ella se paró en seco.


  —¿Y la moto?


  —Aparcada en mi casa.


  —¿Y cómo volverías luego, después del judo?


  —En el coche con Bruno.


  Bea pensó en el peligro que suponía que alguien lo viera conduciendo su coche, llevándola a casa y después saliendo de su edificio, pero estaba tan agotada que le dio igual todo, si la veían o no. Lo único que quería era que alguien se preocupara por ella y la llevase a su hogar.


  —Ah, vale. Bien. Pues llévame a casa, te lo ruego, por favor —suplicó.


  Siguieron caminando hasta que llegaron al parking donde Bea tenía aparcado su vehículo y se montaron en él. Cuando ella se dejó caer en el asiento, gimió de dolor. Sergio la miró y, con una sonrisa, le dio ánimos.


  Hicieron el viaje en silencio. Bea estaba tan cansada que casi se quedó dormida. Sergio respetó su descanso.


  —Bea —susurró cuando llegaron a su calle—. ¿Por dónde se entra al garaje de tu finca?


  Ella salió del sopor en el que se encontraba como si volviera de un largo sueño.


  —Por la calle de atrás. Tienes que girar en la esquina —le indicó con una voz de ultratumba que le dijo a Sergio lo agotada que estaba la mujer.


  Mientras esperaban que se abriera la puerta, Bea dio un gran bostezo.


  —Lo siento —se disculpó.


  —Nada, tranquila. —Él hizo un gesto restándole importancia.


  —Es la plaza número 103. —Sergio condujo por el garaje mientras Bea se acomodaba en el asiento, preparándose para salir del coche—. Me duelen hasta los pensamientos —suspiró.


  Él no quiso decirle que, al día siguiente, se encontraría peor. No quería preocuparla más.


  Aparcó el vehículo y salieron de él, tras coger cada uno su mochila del gimnasio. Sergio le devolvió las llaves y la siguió hasta el ascensor.


  —¿Así que ahora vas a entrenarte en judo con Bruno?


  —Sí. Los lunes y miércoles entrenamos de siete a ocho y media. Cuando tenemos competición lo hacemos casi todos los días de la semana, pero ahora no hay ninguna, de  momento.


  —¿Después de dos horas en el gimnasio te metes otra hora y media de judo? —preguntó asombrada—. ¡Cómo se nota que sois jóvenes! ¡Madre mía! Yo no creo que pudiera hacerlo. ¡Cuánta energía debes tener, chico!


  El ascensor llegó y se metieron en él. Bea pulsó el botón del cero, el del portal, para que se bajara Sergio, y también el del segundo piso.


  Sergio soltó una carcajada, y cuando terminó de reírse, se puso serio de nuevo.


  —Tengo mucha energía, sí. Ya lo comprobarás cuando te haga el amor.


  Se inclinó hasta sus labios y los rozó con un sutil y delicado toque.


  La campanilla del ascensor sonó para indicar que había llegado a la primera parada.


  Él regresó a su posición inicial y comprobó que había dejado a Bea alucinada y con ganas de más.


  Salió del elevador y se despidió con la mano.
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    Capítulo 20

  


  Bea entró en su vivienda hecha polvo. Le dolían hasta las pestañas. Dejó la mochila en el suelo y fue hacia el salón. Se tumbó en el sofá y llamó a Naia.


  La adolescente, al verla, se asustó.


  —¿Qué te pasa, mamá?


  —Que me siento como si me hubiera pasado por encima un tráiler cargado con ladrillos.


  —¡Qué exagerada eres! —exclamó riéndose—. Si te hubiera pasado por encima un tráiler cargado con ladrillos estarías muerta. ¿Ha sido muy duro el monitor del gimnasio?


  —No, el monitor no ha sido duro. He sido yo, por gilipollas y cabezona. He querido hacer de todo el primer día y ya me ves. No valgo para nada —gimoteó.


  Naia volvió a reírse.


  —Bueno, tranquila. El próximo día será mejor. ¿Había tíos buenos?


  Bea se acordó de Sergio y de su cuerpo perfecto. Le había impactado verle el torso desnudo, del que a duras penas logró apartar la vista. Su preocupación y su ayuda la habían halagado, se sentía como en una nube, y la última escenita del ascensor, ese roce de labios fugaz, la había encendido más que cualquier llama de cualquier fuego. ¡Cómo sabía ponerla a cien en dos segundos! Y luego dejarla con la miel en los labios…


  —Unos cuantos. Pero yo voy allí a hacer ejercicio, no a ligar. Además, soy una mujer casada y todos son mayores para ti.


  —Bah… Que estés casada no significa que no puedas mirar.


  Este comentario de su hija le recordó a su amiga Raquel. Ella también decía lo mismo.


  —¿Has terminado los deberes? —le preguntó para cambiar de tema.


  —Sí. Hoy me han mandado pocos.


  Bea asintió, sin ganas de hablar mucho.


  —Date una ducha y te encontrarás mejor. Ya lo verás, mamá.


  —Sí, hija. Ayúdame a desincrustarme del sofá. —Naia se rio de nuevo. Tiró de la mano de su madre y, cuando Bea estuvo derecha, se quedó mirándola—. ¡Jolines! ¡Otra vez has vuelto a crecer! El mes pasado fueron tres centímetros y este por lo menos otros tres. Después, cuando salga de la ducha y si aún me quedan fuerzas, voy a medirte, a ver cuánto mides ya. A este paso se te va a quedar pequeña toda la ropa que te compré en las rebajas de enero.


  —Pues vamos otra vez de tiendas y solucionado —dijo Naia contenta porque estaba pegando el famoso estirón—. Pero las tetas siguen sin crecerme y la regla sin bajarme.


  —No tengas prisa. Luego vas a estar toda la vida con ellas.


  Bea se metió en el cuarto de baño mientras Naia sacaba la ropa de la mochila y la echaba en el cesto de la ropa sucia. Después se fue a su cuarto y siguió escuchando música hasta la hora de cenar. Ayudó a su madre en la preparación de esta y, cuando estuvo lista, ambas cenaron.


  Estaba recogiendo los platos de la mesa en el salón cuando vio que un mensaje había llegado al móvil de su madre. Al cogerlo para llevárselo a la cocina y que ella respondiese, vio en la pantalla algo que la dejó flipada pero también la emocionó.


  —Mamá —dijo entrando en la cocina con el teléfono en la mano—. ¿Desde cuándo chateas con Sergio, el hermano de mi profe Bruno?


  Bea se quedó lívida al escucharla. Se giró lo más rápido que pudo para arrebatarle el móvil y sus músculos doloridos se quejaron.


  —¿Qué dices? Yo no chateo con Sergio.


  Naia se echó para atrás y levantó el móvil por encima de su cabeza.


  —Ah, ¿no? Pues aquí pone bien clarito «Sergio profe defensa personal».


  —Dame el teléfono —exigió Beatriz.


  —Explícamelo —solicitó Naia.


  —Estás pasándote. ¿No querrás que te castigue? Dame el móvil —pidió entre dientes.


  La chica lo pensó diez segundos y al final se lo entregó.


  Bea, cuando lo tuvo consigo, se lo llevó al pecho sin mirar el mensaje de Sergio. ¿Qué le habría puesto en él? Esperaba que nada guarro ni subido de tono.


  —Ve a lavarte los dientes y a la cama, que mañana hay clase.


  Naia se dio la vuelta con una sonrisa de suficiencia. Había pillado a su madre recibiendo mensajes de Sergio. Aunque el que había leído no era nada del otro mundo. Un simple «Buenas noches, preciosa. Espero que descanses bien y mañana estés recuperada. Besos».


  Sin embargo, se planteaba varias dudas: la primera era desde cuándo tenía su madre el móvil de Sergio; la segunda, ese «preciosa» indicaba más confianza de la que quería aparentar, por lo que dedujo que hacía tiempo que se mandaban wasaps; y la tercera duda era: si Sergio le decía que esperaba que se recuperase, era porque sabía que ella había tenido un día duro en el… ¡gimnasio! 


  Casi dio un salto de alegría al descifrar el enigma. Con toda seguridad, su madre había coincidido con Sergio en el mismo gimnasio, se habían intercambiado los teléfonos y él, viéndola en el estado en el que había quedado después de spinning y GAP, se preocupaba por ella. ¡Ay! ¡Qué mono! ¡Se interesaba por su madre!


  Pero lo de «preciosa» no se le iba de la cabeza. La tenía mosqueada. ¿O sería que Sergio llamaba así a todas las mujeres con las que se mandaba wasaps?


  Un sentimiento extraño se apoderó de ella. No deseaba que él nombrase así a cualquier otra mujer. Quería que su madre fuera la única a la que llamase «preciosa».


  Mientras tanto, en la cocina, Bea intentaba calmar los acelerados latidos de su corazón. Su hija la había pillado. ¿Qué excusa iba a ponerle? Además, debería decirle a Sergio que no le mandase mensajes cuando supiera que iba a estar con Naia. Y ponerle un código de bloqueo al móvil. Pero eso no la salvaba de que no volviera a ocurrir porque el mensaje había aparecido en la pantalla y Naia había podido leerlo perfectamente. No es que su hija se hubiera metido en la aplicación del WhatsApp para leerlo.


  Se retiró el móvil del pecho y leyó el wasap.


  «Buenas noches, preciosa.


  Espero que descanses bien y mañana estés recuperada.


  Besos».


  Suspiró aliviada. Por lo menos no había nada comprometedor en las palabras de Sergio.


  Pinchó en el mensaje y se abrió la App con el wasap seleccionado.


  En lugar de mandarle un texto, prefirió enviar un audio:


  —Sergio, muchas gracias por tu preocupación y tu ayuda, pero intenta no mandarme nada cuando sepas que estoy con Naia. Ha visto el mensaje y me ha pedido explicaciones… Y no he sabido qué decirle… La he mandado a la cama, pero sé que mañana insistirá con el tema… ¿Qué voy a hacer? No quiero que nadie sepa que tenemos una relación clandestina.


  Cuando él recibió el mensaje, enseguida mandó otro audio:


  —¿Tenemos una relación clandestina? No te montes películas, Bea. Solo somos amigos. Puedes decirle eso a Naia. No estamos haciendo nada malo. Quédate tranquila, mujer. Cuando tengamos una relación clandestina lo sabrás porque te follaré tantas veces que no sentirás las piernas después de haber estado conmigo, y lo que te ha pasado hoy en el gimnasio, el cansancio de músculos, no será nada en comparación con cómo voy a dejarte yo.


  A Bea casi le da un infarto al escuchar su audio. No le contestó, pero él supo que lo había oído por el check in azul.


  ···


  El martes Beatriz no podía ni moverse. Cuando sonó el despertador tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para apagarlo. Sus doloridos músculos se quejaron y sintió las agujetas clavándose en cada uno de ellos. ¡Maldita sea! ¿Por qué no le había hecho caso a Sergio y había ido despacio? Se levantó como pudo y fue al baño. Estaba hecha polvo, se sentía como una mierda, físicamente hablando. Ojalá no tuviera que ir a la oficina para poder quedarse en casa todo el día, tumbada sin hacer nada. Pero no podía. Debía cumplir en su trabajo. Así que, haciendo un esfuerzo sobrehumano, se vistió y fue a despertar a Naia.


  Mientras desayunaban su hija no le quitaba los ojos de encima, lo que estaba poniéndola muy nerviosa.


  Sin embargo, la muchacha no comentó nada del mensaje y terminaron de desayunar con tranquilidad.


  Se despidieron con un beso en la mejilla, como hacían siempre, y cada una siguió su camino. Naia salió a la calle para irse al instituto y Beatriz bajó al garaje para coger el coche.


  Minutos después, encendió la radio y comenzó a escuchar la música que sonaba. Las solicitudes de los oyentes fueron pasando una tras otra hasta que oyó una voz muy familiar que pedía la canción Clandestino, de Shakira y Maluma, y se la dedicaban a una tal Beatriz.


  Supo que había sido Sergio y que esa canción era para ella. 


  —Maldito cabrón —murmuró, pero tuvo que reconocer que le había gustado que él recordase la emisora de radio que ella escuchaba y que hubiera tenido el detalle de dedicarle una melodía.


  Así que, a pesar del insulto que le había lanzado, se emocionó por lo que él había hecho y se entretuvo cantando la canción.


  Tú te vuelves loca con un par de besitos en la boca.


  Lo nuestro es ilegal y no te voy a negar que yo pago la condena por besarte.


  Sé que a ti te pasa igual y no lo puedes negar.


  Yo ya cometí el error de enamorarme…


  A la hora del café de media mañana, Bea pudo mirar su móvil al fin. Había tenido unas horas de mucho trasiego y se alegró de poder descansar un rato. Tenía un mensaje de Sergio en el que le preguntaba si le había gustado la canción. Ella sonrió y su corazón aleteó feliz. Contestó que sí y le dio las gracias, despidiéndose hasta el día siguiente que se verían en el gimnasio. Bea pasó el resto de la jornada con una sonrisa tonta en la cara que no se le quitó hasta bien entrada la tarde.


  El miércoles tocaba natación en el gym y ella estaba preparada con su bañador y su toalla, su gorro y sus gafas acuáticas. Salió del vestuario femenino y se encontró con él, que estaba esperándola.


  Ver de nuevo su torso desnudo la hizo arder. Pero cuando comprobó toda su anatomía y observó que él también llevaba un bañador de competición sus neuronas se fundieron. No pudo evitar que sus ojos se dirigieran al bulto que había en medio de sus ingles. ¡Madre mía! ¡Aquello debía ser enorme cuando se empalmara! Se quedó pensando que con lo pequeñita que era ella, el miembro de Sergio no iba a caberle.


  Cuando se dio cuenta de lo que estaba pensando, sacudió la cabeza. Estaba fatal, pero mal mal.


  Continuó con su escaneo por las fuertes piernas y cuando llegó a los pies deshizo el camino que sus ojos habían hecho. Tragó saliva y el calor la inundó. Menos mal que se iba a la piscina, que si no…


  Sergio recorrió el cuerpo de Bea con una mirada lujuriosa y su mente le bombardeó con cientos de imágenes en  las que le hacía el amor de distintas formas. Su miembro comenzó a endurecerse y se obligó a desviar los pensamientos hacia otro lado. No podía tener una erección allí, delante de todo el mundo. Su cuerpo empezó a sudar y no supo si era por el calor del ambiente o por la visión de Bea en bañador.


  —¿Tú también tienes piscina hoy? —preguntó Bea. La voz le tembló un poco, pero consiguió controlarla.


  —No, pero tú sí, así que he cambiado el día de natación para coincidir contigo. Espero que no te moleste —dijo con sinceridad.


  Ella se quedó boquiabierta y, después de algunos segundos, contestó:


  —Vaya, al final sí que vas a resultar ser un acosador —mencionó sonriéndole.


  Caminaron uno al lado del otro siendo plenamente conscientes de sus cuerpos medio desnudos.


  Al llegar dejaron las toallas juntas en el mismo banco, se ducharon y se dirigieron hacia unas calles de la piscina separadas por las corcheras de colores.


  Bea se lanzó al agua y comenzó a hacer largos. Sergio hizo otro tanto.


  No hablaron en lo que duró el tiempo de piscina, pero ambos sintieron como si el agua estuviera en llamas.


  Cuando salieron, Bea sentía los músculos doloridos de tanto nadar.


  Sergio se acercó a ella.


  —¿Cómo van las agujetas?


  —Fatal. Y encima hoy que pensé que la natación sería una actividad más suave, resulta que no, que me duelen igual. De verdad, a la próxima persona que me diga que el ejercicio es bueno voy a darle tal puñetazo que va a tragarse los dientes.


  Sergio se rio por la contestación.


  —¡Uy! ¡Qué chica más violenta! —bromeó. Ella hizo una mueca y cogió su toalla para secarse—. ¿Qué tal con Naia? ¿Te ha preguntado algo estos días?


  —No. Lo que es raro en ella.


  —A lo mejor no le ha dado importancia y puede que incluso lo haya olvidado ya —aventuró Sergio.


  Bea se rio.


  —Tú no conoces a mi hija.


  Se dio la vuelta y se marchó mientras él se quedaba atontado mirándole el culo.


  Cuando Bea salió del vestuario después de ducharse para quitarse el cloro de la piscina, volvió a encontrárselo apoyado en la pared de las otras veces, ya cambiado y listo para marcharse también.


  —Esto empieza a convertirse en una costumbre —señaló ella.


  —¿Te molesta que te espere para acompañarte al coche?


  —No, no me molesta, pero podrían pensar que somos pareja y eso reduciría tus posibilidades de ligar en el gimnasio.


  —¿Y quién ha dicho que yo quiero ligar en el gimnasio? Además, la única mujer que hay aquí que me resulta interesante eres tú.


  —O sea, ¿qué quieres ligar conmigo?


  —Como si no lo supieras ya —resopló él, poniendo los ojos en blanco.


  Ella se rio bajito.


  —¿Me llevarás otra vez en tu coche hasta el colegio? —le pidió él.


  —¿Te has creído que soy tu taxista particular? —quiso saber, frunciendo el ceño. Como vio que él la miraba sorprendido, se apresuró a dejarle claro que estaba de broma—: Pues claro que sí. Estaba tomándote el pelo —dijo con la mejor de sus sonrisas—. Anda, vamos, o terminarás haciendo un hueco en la pared de tanto esperarme apoyado en ella.


  Echaron a andar hacia la salida del recinto. Al igual que la otra vez, Sergio le cogió a Bea su mochila y se la cargó al hombro.


  —Eres todo un caballero —lo piropeó ella.


  —Eso dice mi madre. —Sonrió él—. Estoy pensando que el viernes podíamos comer juntos antes de venir aquí. ¿Qué te parece?


  Ella se detuvo y él hizo lo mismo.


  —¿Estás proponiéndome una cita?


  —No… O sí, depende de cómo lo mires. —Sergio vio en la mirada de Bea sus dudas respecto a quedar con él fuera de allí—. Será una simple comida de amigos, no tengas miedo.


  Ella pensó que no hacía nada malo por quedar con un amigo para almorzar. Con esa acción no le ponía los cuernos a su marido, así que podía ir a comer con Sergio con tranquilidad.


  —Vale. En el bar donde suelo almorzar el menú está muy bien, es variado, y tiene muy buen precio. ¿Quieres que vayamos allí o tienes pensado otro sitio? Como es tu barrio tú sabrás mejor que yo.


  Sergio estuvo a punto de confesar que habría preferido quedar en su casa, pero sabía que corrían el riesgo de no ir al gimnasio después.


  —Me parece bien. ¿Cómo se llama el bar?
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    Capítulo 21

  


  El viernes llegó y Bea estaba atacada de los nervios. Aunque no era una cita propiamente dicha, quería estar guapa, por lo que se alisó el pelo el día antes —sabía que a Sergio le gustaba así, aunque él le había dicho que no le importaba si tenía el cabello rizado o liso, estaba preciosa de todas formas— y se preparó a conciencia la ropa que iba a ponerse ese día.


  Dio gracias al cielo porque ya no sentía molestias en los músculos, las temidas agujetas habían desaparecido según fue avanzando la semana.


  Como ya estaban en abril y el tiempo acompañaba, se puso un vestido primaveral pero con el abrigo encima, pues a primera hora y a última todavía hacía fresco.


  —¡Vaya! ¿Dónde vas tan guapa, mamá?


  —Es que hoy va a hacer un día estupendo y hace mucho que no me pongo este vestido y me apetece.


  —Pues estás preciosa, mamá —comentó Naia.


  Si Bea reconoció o no el piropo que su hija le había lanzado con toda la intención, no dio muestras de ello.


  —Gracias, hija.


  Bea agarró la mochila del gimnasio para bajarla al coche y se la echó al hombro.


  —¿Qué tal en el gimnasio? ¿Todo bien?


  —Pues hoy me toca otra vez spinning y GAP, así que te lo diré después. Lo mismo me paso todo el fin de semana con agujetas de nuevo.


  —No creo. Si ya las has tenido, no creo que vuelvan.


  —Eso espero, hija —suspiró—. Bueno, ¿estás lista para irnos?


  Naia asintió con un movimiento de cabeza y las dos salieron del piso.


  —Oye, mamá, ¿a ti qué te parece Sergio, el hermano de Bruno?


  Al oírla hacer referencia al chico, Bea comenzó a ponerse nerviosa. Se metieron en el ascensor mientras ella pensaba una respuesta.


  —Me parece que es muy mayor para ti —contestó.


  Naia comenzó a reírse.


  —No, mamá, no lo quiero para mí. Lo quiero para ti.


  —¿Qué? ¿Estás loca? ¡Si yo estoy casada! —exclamó.


  —Pues divórciate de papá y te lías con Sergio.


  El comentario de su hija la dejó tan descolocada que no supo qué decir.


  El ascensor llegó al portal y Naia le dio un beso a su madre.


  —Piénsatelo, mamá —dijo su hija despidiéndose.


  ···


  Sergio estaba nervioso mientras esperaba a Bea en la puerta del bar que habían quedado. Nunca le había ocurrido eso: aguardar con el estómago encogido de ansiedad a que apareciera la chica que le gustaba. Ni siquiera con Martina, con la que no hablaba desde hacía tiempo. Al darse cuenta de aquel hecho, se prometió que ese fin de semana hablaría con su amiga. No era bueno descuidar las amistades y estaba haciéndolo, aunque, pensándolo bien, también podía ser ella quien llamara, ¿no? Desde que se había marchado a Boston la comunicación siempre la había iniciado él, excepto cuando fue su cumpleaños.


  Dejó de pensar en Martina en cuanto vio venir calle abajo al objeto de su deseo: Bea.


  Ella caminaba distraída, mirando los escaparates de las tiendas por las que pasaba. Estaba espectacular con un vestido floreado y corto, el abrigo por encima y abierto para que se viera el vestido, y el pelo suelto, largo y liso, que se movía con una cadencia maravillosa acariciándole los hombros. En uno de ellos portaba el bolso y en el otro la mochila del gimnasio.


  El corazón de Sergio se saltó un latido…, o dos, y suspiró enamorado, sintiéndose afortunado porque esa mujer iba a su encuentro. Se deleitó observándola mientras ella terminaba de cubrir la distancia que los separaba, ajena a su escrutinio.


  De pronto, Bea giró el rostro y lo descubrió. Sus ojos se encontraron y una sonrisa alegre se instaló en la cara femenina. Él también le sonrió mientras notaba el corazón galopando como si fuera un caballo de carreras.


  —Hola, preciosa. Estás impresionante —saludó mientras se inclinaba hacia ella para darle dos besos en los pómulos.


  —Gracias. —Ella sonrió con una mezcla de coquetería y vergüenza.


  Accedieron al local y la camarera los sentó en una mesa. Se quedó mirando a Sergio pidiéndole la bebida como si Bea no estuviera allí. La ignoró por completo y se centró en saber qué deseaba el joven mientras Bea observaba la escena incrédula por su mala educación. Se notaba mucho que la camarera intentaba ligar con él.


  Cuando la chica iba a marcharse, Sergio la detuvo:


  —Perdona, estoy acompañado por la mujer más bella de Madrid y ella también necesita comer, así que, ¿le tomas nota de su menú?


  Con un gesto de fastidio la mesera se volvió hacia Beatriz.


  —¿Tú que quieres? —le espetó con un tono agrio muy distinto al zalamero que había usado antes con Sergio.


  Bea pidió su comanda, y cuando la chica se retiró, Sergio le dijo:


  —Desde luego tienes un gusto pésimo para elegir los locales a los que vas a comer.


  —Es culpa tuya. Siempre que vengo aquí me atiende muy bien, excepto hoy. Me parece que no voy a poder ir a ningún sitio contigo porque está comprobado que despiertas el interés de las féminas mientras que a mí quieren asesinarme para ocupar mi lugar. En el gimnasio ocurre lo mismo, me he dado cuenta.


  —Menos mal que yo solo tengo ojos para ti y el resto no me importa —la aduló al tiempo que le agarraba una mano por encima de la mesa.


  Bea se ruborizó.


  —¿A todas tus amigas le dices eso?


  —No, solo a ti.


  —Habíamos quedado en que esto sería una comida de amigos —señaló ella deshaciendo la unión de sus manos.


  —Y todavía lo somos, aún no hemos avanzado de fase.


  La camarera regresó con la bebida, siempre mirando a Sergio y poniéndole ojitos tiernos.


  Él aprovechó para volver a coger la mano de Bea y darle un beso en el dorso, indicándole así a la mesera que no estaba disponible para ella.


  —No la cabrees o nos escupirá en la comida —comentó riéndose Bea cuando la chica se alejó.


  —¿Sabes? Tenía pensado comer contigo cada vez que vinieses al gimnasio, pero con el mal gusto que tienes para elegir los bares, lo mejor será que almorcemos juntos en mi casa y nos ahorramos las miradas asesinas de las camareras.


  ¿Almorzar juntos en su casa? Sería estupendo para su economía, pero era un peligro para su salud mental y física, pues estaba segura de que si se quedaba a solas con él en un piso, no acudirían al gimnasio.


  —También podemos escoger un bar que solo tenga camareros —respondió.


  —¿Y que quieran matarme a mí por estar con la mujer más guapa? No, gracias. Valoro mucho mi integridad física y, además, no quiero compartirte.


  —Esto está subiendo de tono… —murmuró Bea abanicándose con la mano libre.


  La mesera regresó con la comanda y, tras dejar los platos, lanzar una mirada ardiente a Sergio e ignorar a Bea, se marchó.


  —No se te ocurra dejarle propina después de cómo te está tratando —argumentó él.


  —No tenía pensado hacerlo —dijo ella llevándose el tenedor cargado de risotto a la boca.


  Él también comió.


  —Mmm, es una pena que no vayamos a volver aquí. El risotto está de muerte —comentó Sergio atacando el plato por segunda vez.


  Ella se rio.


  —Ah, tienes que ayudarme con algo. —Sergio la escuchó con todos los sentidos puestos en ella—. Enséñame cómo ponerle al teléfono un código de bloqueo. Lo he buscado en «Ajustes», pero no lo encuentro. Y no quiero que Naia me coja el móvil y vea nuestros wasaps.


  Bea sacó su móvil y se lo dejó para que él hiciera los pasos necesarios mientras se los explicaba. Cuando acabó, le devolvió el teléfono.


  —¿Te ha comentado algo sobre el wasap que vio el otro día? —quiso saber él.


  —Sí, esta mañana. Ha estado toda la semana sin decir nada y ya pensé que se había olvidado del tema, pero hoy, antes de irse al instituto y yo de marcharme a trabajar, me ha dicho que…


  Bea dudó entre si maquillar la verdad o soltarle lo que le había dicho Naia, así sin anestesia.


  Sergio la miraba esperando a que continuase con la ansiedad creciendo en su pecho. ¿Qué opinaría la muchacha? ¿Sería bueno o malo?


  —Que deje a su padre y me líe contigo —musitó lo más bajo que pudo.


  Él creyó que la había oído mal, pero no. Había dicho justo las palabras que él quería escuchar. Si Naia lo aceptaba, solo quedaba convencer a Bea para que se divorciase y comenzasen una relación.


  Casi dio un bote en la silla por la alegría que le produjo aquello.


  —Estoy totalmente de acuerdo con tu hija. Esa niña es muy lista. Nos llevaremos bien, estoy seguro.


  Bea sabía que él diría eso. Aun así, no pudo evitar observarlo con la boca abierta y las cejas arqueadas por la sorpresa.


  —Bueno —continuó Sergio—, ya sabes lo que tienes que hacer: divorciarte.


  —Vamos a cambiar de tema…


  —¿O es que no quieres estar conmigo? —le preguntó interrumpiéndola.


  —Ya estoy contigo aquí.


  —Pero yo no quiero una relación de amistad. A duras penas puedo controlar el deseo que siento por ti. Cada vez que te veo me dan ganas de llevarte a  la cama más cercana para hacerte el amor. Me duelen los labios por no poder besarte y los dedos por no poder acariciar tu piel. Necesito que seas libre para poder estar contigo como a mí me gustaría, sin tener que ocultarnos, sin amarte a escondidas. No quiero tener una relación clandestina, no es justo ni para mí ni para ti.


  Se calló porque llegó la camarera para cambiarles el plato por el segundo.


  Continuaron comiendo en un tenso silencio hasta llegar al postre.


  —Quiero hacer planes contigo como cualquier otra pareja. —Sergio atacó de nuevo—. Quiero pasear contigo de la mano por la calle, presentarte a mis amigos y lucirte bien orgulloso porque tengo a mi lado a la mujer más inteligente y hermosa del mundo. Pero si no eres libre, si no te divorcias, no podré hacerlo.


  —¿Y lo que yo deseo qué?, ¿qué pasa con ello? —preguntó Bea.


  —Creía que los dos deseábamos lo mismo —replicó alucinado—. ¿No es así? ¿Todo este tiempo has estado jugando conmigo?


  —No, no he jugado contigo en ningún momento. Yo también quiero todo eso que me dices —contestó tapándose la cara con las manos, avergonzándose por desearlo mientras estaba casada con otro hombre.


  —Pues entonces, ¿porque no te divorcias de una vez? Así dejaríamos de sufrir los dos —dijo cogiéndole con delicadeza las manos y apartándoselas de la cara para poder mirarla.


  Bea se mordió los labios.


  —Porque con Jorge tengo una vida cómoda y segura. ¿Quién me asegura que contigo también la tendría? Tengo cuarenta y un años. Ya no tengo edad para ir saltando de una relación a otra sin red. Y tengo una hija. ¿Qué ejemplo estaría dándole?


  —Bea, no puedo prometerte que lo nuestro durará para siempre, aunque espero que así sea. Tú misma estás viendo que las relaciones se acaban. Lo estás comprobando con tu matrimonio. ¿No te casaste superenamorada de tu marido? ¿No creías que sería el amor de tu vida?, ¿que duraría hasta el infinito? Pero has comprobado que no es así y también que tienes otra oportunidad de volver a ser feliz con otro hombre, de volver a enamorarte. Eso es lo maravilloso del amor: aunque te tropieces alguna vez, siempre podrás empezar y volver a ser feliz junto a otro.


  Se quedó impactada por sus palabras y la vehemencia con que las pronunciaba. Sabía que tenía razón en todo y estaba haciéndolos sufrir a los dos por su obstinación en seguir casada con su marido cuando ya hacía tiempo que había dejado de quererlo. Intuía que Jorge tampoco la amaba a ella, a juzgar por cómo se comportaba. Había estado posponiendo lo del divorcio, alegando que iba a hacerle daño a su marido, cuando algo dentro de ella le gritaba que él tampoco la quería.


  Conocer a Sergio, ver su interés y cómo la perseguía, queriendo compartir su tiempo con ella, buscando momentos para estar juntos, aunque fueran pocos minutos, le había hecho darse cuenta de que las relaciones no eran como  la que tenía ella con Jorge. El amor es como una planta que hay que regar cada día un poco para que crezca sana y feliz, con pequeños detalles, como los que tenía Sergio con ella.


  En aquel momento algo hizo clic en su cabeza y lo vio todo claro.


  —Este fin de semana hablaré con Jorge y el lunes llamaré a la abogada —afirmó convencida de ello.


  Él se levantó de un salto y la agarró por los brazos para alzarla también de su silla. La abrazó como si quisiera meterse dentro de ella y se fundió en un apasionado beso mientras todos los comensales a su alrededor miraban la escena boquiabiertos.


  La besó con ganas, con hambre y con alegría. Por fin veía la luz al final del túnel. Por fin iba a poder estar con Bea como él quería.


  Se perdieron en el beso unos minutos, disfrutando del sabor de la boca del otro, y cuando se separaron estaban sin aliento.


  Alguien comenzó a aplaudir tímidamente, pero, poco a poco, fueron sumándose más hasta que todo el bar estuvo aclamándolos.


  —Qué vergüenza —murmuró Bea refugiándose en su pecho, aspirando el olor a bergamota, canela y sándalo que desprendía su piel a través de la sudadera que Sergio llevaba.


  El alzó su barbilla con dos dedos y esta vez le dio un delicado beso.


  —Ha dicho que sí —le tomó el pelo a todos los comensales, como si hubiera sido una proposición de matrimonio y ella hubiera aceptado.


  Los clientes del bar aplaudieron más fuerte y les dieron la enhorabuena. La camarera se acercó a ellos.


  —Mi jefe dice que no tenéis que pagar los menús. La casa invita —comunicó en tono desabrido. Se dio la vuelta y se marchó.


  —Y encima nos sale la comida gratis. Hoy debe ser mi día de suerte —dijo Sergio con una sonrisa que no le cabía en la cara.


  —Vámonos. ¡Qué vergüenza, Dios mío! No voy a ir a ningún sitio más contigo —murmuró Beatriz.


  Cogieron las mochilas del gimnasio, abrigos, bolso y demás y salieron a la calle.


  Anduvieron unos metros hasta que, de pronto, ella se detuvo.


  —¿No se te ha ocurrido pensar que podía haber alguien de mi oficina almorzando en el bar también? La gente de mi trabajo sabe que estoy casada.


  Lo miró con intensidad, el ceño fruncido y ligeramente molesta.


  —¿Y si tu marido fuera yo? —se defendió Sergio—. Si como dices no conocen a Jorge porque nunca os han visto juntos, podrían pensar que tu marido soy yo, ¿no crees?


  Ella lo meditó unos segundos.


  —Pues… también es verdad. Tienes razón. Pero eso no te da derecho a besarme como si no hubiera un mañana en mitad de un bar lleno de gente.


  Sergio se acercó más a ella y la cogió por la cintura.


  —¿No te gusta que sea cariñoso?, ¿que lo demuestre sin importarme quién haya o no? Estoy cansado de aguantarme las ganas de besarte cada vez que te veo, cada vez que estoy contigo. Soy así. Me gusta demostrar el afecto que siento por las personas. No me avergüenzo de ello. Así que ve acostumbrándote a que te bese cada dos por tres, a que no pueda apartar mis manos de ti, a que me hagas perder el control… Porque si no te acostumbras, vamos a tener un problema. No pienso reprimirme.


  Ni ella quería que se reprimiera. Le gustaba todo de Sergio y deseaba que se mostrase tal como era. Que perdiese el control cuando estaban juntos, pero en la intimidad, porque ella también sentía que lo perdía y eso…, eso le encantaba.


  —Me gusta que seas cariñoso, sí, y que lo demuestres. Sin embargo, creo que deberías esperar a que estuviese separada oficialmente de mi marido para dar rienda suelta a tus instintos y tu pasión.


  —Me parece bien —cedió Sergio.


  ···


  Al terminar los dos en el gimnasio, Sergio pretendía que Bea se marchase con él, pero ella se negó. Entendía que el aspirante a bombero quisiera pasar más tiempo con ella y se sintió halagada; sin embargo, necesitaba estar en  la soledad de su casa para meditar. Como Naia estaba en judo, y su marido —pronto exmarido— trabajando, debía pensar cuáles eran los pasos que seguir y cómo hacerlo.


  —Es que no quiero separarme de ti tan pronto —se quejó él.


  —¿No tienes que irte a practicar algo de lo que aprendes en la academia? No sé…, abrir una cerradura, desatascar alguna tubería, verificar la instalación eléctrica de tu casa para que no haya un cortocircuito y se incendie…


  —No.


  Bea resopló.


  —De verdad, chico, qué agobiante eres… —protestó, aunque en el fondo se sentía genial porque era el centro de atención de alguien que, para más inri, también le gustaba a ella.


  Él pasó por alto el calificativo. Sabía que ella no lo pensaba de verdad y que estaba encantada con su actitud.


  —¿Qué haces mañana? —quiso saber Sergio.


  —Tengo que comprarle ropa a Naia. No veas cómo está creciendo, a pasos agigantados. Ya me sobrepasa algunos centímetros… Así que iré con ella al centro comercial y a lo mejor le digo a mi hermana que venga con nosotras si mi cuñado tiene partido de fútbol —le contó sus planes.


  —¿Y el domingo?


  —Descansar. Si puedo. Si me dejan. Quiero decirle a Jorge lo del divorcio… —Se mordió el labio.


  Él leyó su preocupación en aquel gesto y para distraerla comentó:


  —Cada vez que te muerdes el labio me dan ganas de hacértelo yo a ti y comerte toda la boca.


  Bea abrió los ojos como platos y miró a su alrededor. En el pasillo del gimnasio no había apenas gente, por lo que dio gracias mentalmente.


  —¿Y tú? ¿Qué vas a hacer? —dijo para cambiar de tema y reconducir la conversación hacia algo menos escabroso.


  Sergio sonrió, la abrazó y le susurró en el oído:


  —Pensar en ti, echarte de menos, soñar contigo y pedirle a mi madre que me enseñe a cocinar tortilla de patata.


  Al escuchar lo último, a Bea se le escapó la risa.


  —Me encanta cuando te ríes —la piropeó Sergio, totalmente enamorado.


  —Es que eres muy gracioso. ¿En serio vas a pedirle a tu madre que te enseñe a hacer tortilla de patata?


  —Sí. De alguna manera tendré que aprender, ¿no? Y mi madre cocina muy bien.


  —De acuerdo.


  Sergio se aproximó a su boca y la reclamó con un lento beso de despedida.


  Allí no tenían que esconderse. Allí nadie conocía a Beatriz y no sabían que estaba casada, aunque en poco tiempo su estado civil iba a cambiar.
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    Capítulo 22

  


  Sergio llegó a casa con la felicidad inundándole el pecho. Sentía la dicha en cada una de sus células. Bea por fin iba a divorciarse y él podría estar con ella como quería. Pasear por la calle cogidos de la mano, hacer planes como cualquier pareja, presentarla a su madre y a Álvaro, a sus amigos… Besarla hasta dejarla sin sentido, acariciar su piel y deleitarse con las sensaciones producidas, hacerle el amor hasta caer exhaustos…


  Debía pensar también en Naia. No podía olvidarse de que Bea tenía una hija que, aunque estaba haciéndose mayor, todavía no era del todo independiente y en muchas ocasiones tendrían que estar con ella. No podían dejar sola a la niña, por lo que debería pensar qué planes hacer con las dos. ¿Qué le gustaba a una chiquilla de trece años? ¿En qué se entretenía? Aparte de jugando o chateando con el móvil como todos los críos de su edad…


  Por lo que sabía de cómo funcionaba el matrimonio de Bea, con Jorge siempre trabajando y pasando de ellas, no creía que Naia desease vivir con su padre. ¿Qué iba a hacer la muchacha cuando le tocase el régimen de visitas y tuviese que irse con su padre a pasar el fin de semana? Porque seguro que no estaría nada contenta de marcharse con él y preferiría quedarse con Bea.


  Le daba pena por la adolescente. Él había pasado por una situación similar a los quince años, cuando sus padres se separaron, y sabía lo que se sentía.


  Por un lado, sería genial poder tener a Bea para él solo todo un fin de semana, pero por otro lado…, no deseaba que Naia sufriera con el divorcio. Aunque si le había comentado aquello a su madre, estaba seguro de que muy mal no iba a pasarlo.


  Sonrió al recordar que tenía una aliada en Naia. Se llevaría bien con ella, estaba seguro. Lo que le había dicho a Bea «Que me divorcie de su padre y me líe contigo», jugaba a su favor.


  Se sentó frente al ordenador dispuesto a hacer una conexión. Había llegado el momento de comunicarle a Martina que había conocido a alguien, que estaba muy ilusionado y tenía grandes esperanzas de que la relación llegase a buen puerto. No sabía cómo se lo tomaría su amiga con derecho a roce, aunque suponía que bien. Lo habían hablado varias veces y no debería importarle que él estuviera viendo a otra persona.


  En cuanto Martina apareció en la pantalla, sonrió.


  —Hola.


  —¡Vaya! ¡Cuánto tiempo! Pensé que ya te habías olvidado de mí —se quejó ella.


  —Tú también podías llamar de vez en cuando —la regañó él con cariño.


  —Touché.


  Los dos rieron. Estuvieron hablando sobre cómo le iba todo a ella en Boston, en el Instituto Cervantes, las últimas excursiones que había hecho… Sergio la veía feliz con su nueva vida en los Estados Unidos y se alegró de corazón.


  También comentaron acerca de las pruebas de la oposición para bombero, cómo le iban a él, si estaban siendo duras o no, qué tal estaba su familia y los amigos, etcétera.


  Se quedaron un momento en silencio hasta que los dos comenzaron a hablar a la vez:


  —Tengo algo que contarte —dijeron al mismo tiempo.


  Soltaron una risa y Sergio dijo:


  —Las damas primero.


  —No, no. Empieza tú.


  —No, venga, tú primero.


  —Que no, que me cuentes tú lo que sea que tienes que contarme —insistió Martina.


  —Bueno, está bien —cedió Sergio.


  —¿Tengo que hacer un redoble de tambores?


  —Va a ser que sí.


  Ella se acomodó mejor al otro lado de la pantalla esperando saber qué era lo que Sergio tenía que decirle.


  Él se pasó una mano por el pelo desde la frente hasta la nuca y allí dejó descansar la mano unos segundos.


  —He conocido a alguien.


  La expresión de Martina no cambió. Seguía con su sonrisa congelada.


  —Se llama Beatriz y estoy…, estoy muy enamorado de ella.


  Hasta que no lo confesó no fue plenamente consciente de ese hecho. ¿Estaba enamorado? Sí, lo estaba. No había un minuto del día en que no pensara en ella y cada vez que la veía o estaba con Bea, el mundo dejaba de girar a su alrededor y desaparecía.


  Como ella no hablaba, él se obligó a continuar:


  —Nos conocimos en las clases de defensa personal. Al principio hemos estado como amigos, pero, poco a poco, nuestros sentimientos han ido creciendo. No quería ocultártelo…


  —Me alegro mucho, de verdad. Ya era hora de que te fijaras en alguna mujer y me olvidases a mí, aunque, con sinceridad, esperaba que tardases un poco más. Se ve que no he dejado una gran huella en ti —dijo sonriendo, pero en sus ojos Sergio pudo leer tristeza.


  —Habíamos quedado en que podríamos salir con otras personas, hacer nuestra vida como si estuviéramos solteros, sin compromisos… —se defendió él, porque notó que la noticia no le había sentado muy bien.


  —Sé lo que hablamos.


  —Entonces, ¿por qué noto que no te alegra la noticia?


  —Pero si te he dicho que estoy contenta.


  —Pues tu mirada me dice lo contrario.


  —Es que he dormido poco esta noche y tengo los ojos cansados —se excusó ella.


  —Bueno… Sí tú lo dices. ¿Qué es lo que tienes que contarme tú?


  —No importa y, además, tengo que dejarte ya. He de volver al curro —dijo ella de pronto.


  —Bien. Hasta otro día —se despidió Sergio con un sabor agridulce por la conversación.


  Ella no dijo nada y cortó la comunicación.


  ¡Joder! Pero ¿no había quedado su relación en stand by? Entonces, ¿por qué Martina se enfadaba? Porque sabía que lo estaba. No mucho, pero sí estaba algo molesta. Decenas de veces habían comentado que lo suyo lo dejarían en pausa hasta que ella volviera o hasta que uno de los dos conociese a alguien. Incluso ella lo había animado a ligar por ahí. ¿Y ahora se molestaba?


  ¿Quién entendía a las mujeres?


  ···


  En Boston, Martina cortó la comunicación y se reclinó en la silla.


  Le había sentado mal que Sergio le diera esa noticia.


  De todas las veces que ella le dijo que buscase a alguien para satisfacerse, nunca pensó que en realidad lo haría. Pero se había equivocado.


  No le gustaba ser la mujer abandonada. No le gustaba que la dejasen por otra, a pesar de que, como bien había comentado él, su relación no existía.


  «Habíamos quedado en que podríamos salir con otras personas, hacer nuestra vida como si estuviéramos solteros, sin compromisos…».


  Sergio tenía razón y todo el derecho a rehacer su vida, a conocer a alguien y enamorarse, y ella era una idiota por haberlo dejado escapar.


  No se arrepentía del paso que había dado cuando se marchó a Boston, era una oportunidad de trabajo excelente, pero albergaba la esperanza de regresar a su país y continuar su relación con él, de quien siempre había estado enamorada, desde que era una adolescente… Sin embargo, no quiso presionarlo y le dijo todas aquellas cosas que no les comprometían a ninguno de los dos a nada.


  Sintió deseos de llorar, pero se controló. Si hubiera sido más valiente y le hubiera pedido un compromiso firme con ella…


  Y encima lo había alentado a conocer a alguien.


  ¡Pues no haberlo hecho, tonta! Debería haberle dicho que la esperase, que no se liara con nadie…


  Ahora era tarde. Él tenía una nueva relación y a ella no le quedaba más remedio que olvidarlo.


  ···


  —¿Qué tal me quedan estos pantalones?


  Naia salió del probador para que su madre y su tía Vanessa la vieran. Era sábado por la tarde y, como el marido de Vane tenía otra vez partido de fútbol, su hermana las había acompañado al centro comercial.


  —A mí me parece que te quedan muy bien. ¿Qué opinas, Bea?


  —Sí, te quedan bien —afirmó ella, dando así el visto bueno—. ¿Qué más ropa tienes que probarte?


  —El vestido y dos camisetas —contestó Naia—. Después quiero ir a H&M y a Primark.


  —De acuerdo.


  La niña volvió a correr la cortina del probador y, mientras se cambiaba de ropa, Bea aprovechó para contarle a su hermana sobre Sergio y el divorcio. Se retiraron unos metros para evitar que Naia pudiera escuchar la conversación.


  —Mañana voy a decirle a Jorge que nos separemos y el lunes llamaré a una abogada.


  —¿Ya? ¿Por fin?


  Ella asintió.


  —Sí, estoy cansada de esta situación y, además, Sergio está demostrándome que no quiere conmigo solo un polvo, que va en serio.


  Vanessa la miró, arqueando una ceja.


  —Ya sé que hablamos sobre que no me liaría tan pronto con otro —continuó Bea, que al ver el gesto de su hermana supo lo que pensaba—, pero es que es una oportunidad que no puedo dejar pasar. Con él me siento feliz, ilusionada otra vez, y quiero poder ser libre para disfrutar de esa felicidad. Y él lo está esperando también. Ha aguantado muchas negativas mías y sé que no puedo tentar a la suerte. Es un chico joven y guapo. Podría estar con cualquiera, pero tengo la fortuna de que quiere estar conmigo.


  —¿No te habrá coaccionado de alguna manera para que le pidas el divorcio a Jorge?


  —Bueno, si por coacción entiendes que se preocupe por mí, que me cuide y que me dedique canciones por la radio, pues sí, me ha coaccionado. Pero yo también me he dejado chantajear. Además, cuando estoy con él me siento rejuvenecida y todo desaparece a mi alrededor. Pierdo el control. Ya lo he besado un par de veces o tres y siempre quiero ir más allá, pero me freno porque aún sigo casada.


  En ese momento, Naia salió del probador con el vestido puesto.


  Ellas se acercaron a la muchacha.


  —¿Qué tal estoy?


  —¡Fantástica! —exclamó Vanessa.


  —¿No es un poco corto? —dijo Beatriz.


  —¡No! —soltaron a la vez tía y sobrina.


  —¡Que va a ser corto! Ahora todas las niñas lo llevan así —comentó Vanessa, guiñándole un ojo cómplice a Naia—. Déjala que luzca esas piernas tan bonitas que tiene y que todos los chicos babeen por ella.


  —Los chicos no se fijan en las piernas —intervino la adolescente—. Siempre los estoy oyendo: «Mira qué tetas tiene Carol o qué culo tiene Mara o qué cara más bonita tiene Andrea», pero de las piernas nunca dicen nada. Y como yo aún estoy más lisa que una tabla por delante y por detrás, y de cara soy bastante normal, ninguno va a babear por mí —dijo con pesar.


  —¿Cómo que de cara eres normal? Tienes un rostro precioso, con unos ojos grandes, la nariz perfecta y una boquita de corazón que van a querer besar todos los chicos del mundo —soltó Vanessa para darle ánimos.


  Bea miró a su hermana cuando comentó que iban a querer besarla todos los chicos. Mejor sería que no pusiera en la mente de su hija esas imágenes; sin embargo, se dijo que Vanessa solo intentaba animar a Naia con sus palabras, así que lo dejó correr.


  —A mí me han dicho que me parezco a Shakira, y como tú eres mi hija —comentó Bea—, pues también te pareces a ella.


  —¿En serio? —preguntó contenta Naia—. ¿Quién te ha dicho que nos parecemos a Shakira?


  —Algunas personas —contestó sin querer comprometerse—. Pero tú eres una Shakira adolescente.


  Sabía que la respuesta iba a agradarle a Naia porque le encantaba esa cantante.


  —Bueno, entonces me quedo el vestido —afirmó con convicción—. Voy a probarme las camisetas.


  Se metió dentro del probador otra vez y corrió la cortina.


  —Pues ahora que lo dices —señaló Vanessa—, sí que te pareces a esa cantante. A ver si en vez de ser mi sister eres la sister de ella.


  Bea se rio.


  —Anda, no digas tonterías.


  Se alejaron unos metros y Vanessa preguntó:


  —¿Y… se puede saber quién te ha dicho que te pareces a la cantante colombiana?


  —Imagínatelo.


  —¿Empieza por S?


  Ella asintió.


  —Pues dile que eres la Shakira pobre, así que si está pretendiendo cazarte por tu dinero, lo lleva chungo.


  —Ya se lo he dicho y no le importa.


  —¿Y qué cantas fatal y bailas como el culo? —insistió su hermana.


  —Oye, que no es para tanto. Además, no bailo tan mal.


  —No, qué va, solo pareces un pato mareado, sister.


  Bea le dio una colleja a su hermana en el momento que Naia salía del vestidor.


  —Las camisetas también me las quedo, mamá.


  —Bien. Pues vamos a pagar.


  Se dirigieron hacia la zona de cajas y Bea calculó el importe. Sacó dinero del bolso y se lo dio a Naia para que pagase ella.


  Al salir de la tienda, a Bea le llegó un mensaje al móvil.


  Lo miró y una sonrisa tonta se extendió por su cara. Leyó con rapidez el wasap y guardó de nuevo el teléfono en el bolso. Cuando alzó la vista se encontró con su hija y su hermana mirándola.


  —Bueno, ¿adónde queréis que vayamos ahora?


  Naia no preguntó de quién era el mensaje porque estaba segura que era de Sergio. De lo contrario, su madre no tendría esa cara de bobalicona.


  —A Primark. Quiero comprarme mallas —respondió la chiquilla.


  —Vale.


  Naia se giró y empezó a caminar hacia esa tienda.


  —¿Era él? —murmuró Vanessa. Bea asintió, ruborizada—. ¿No tendrás alguna foto suya? —volvió a susurrar.


  Ella le indicó que sí con un gesto de cabeza.


  —Tienes que enseñármelo.


  —No, que luego te gusta y quieres quedártelo —cuchicheó Bea en broma.


  Vanessa chasqueó la lengua y le dio un codazo.


  Después de que Naia eligiese varias mallas, entró en el probador y Vanessa insistió para que Bea le mostrase una foto de Sergio.


  Ellas se habían quedado fuera, en la zona de los sillones de descanso.


  —¡Hostias, cómo está el colega! No me extraña que estés tan colada por él. Pero si casi me enamoro yo al ver la foto…


  —Pues al natural es mucho mejor —se rio Bea.


  —Este tiene que follar bien. Quédatelo, sister. Tiene pinta de empotrador. Lo lleva escrito en la cara.


  Bea soltó una carcajada al escuchar a su hermana.


  —¡Qué bruta eres!


  —¡Dios, qué calores! —Vanessa se abanicó con una mano.


  De pronto, vieron salir a Naia del probador y Bea guardó el móvil con rapidez.


  La chiquilla las miró sabiendo que le ocultaban algo, pero no dijo nada.


  Cuando estaban en la cola para pagar, Naia insistió en llevarse a su tía fuera de la tienda y dejar a su madre al cargo de las mallas.


  —¿Sabes que mamá tiene un admirador? Y está buenísimo. Es el hermano gemelo de mi profe de Educación Física. Se llama Sergio y se conocieron en las clases de defensa personal. Luego, han vuelto a verse en el gimnasio al que se ha apuntado mi madre y se han dado los teléfonos.


  Vanessa no sabía si decirle a su sobrina que toda esa información ya la tenía, pero la veía tan ilusionada hablando sobre ello que no quiso interrumpirla.


  —Se mandan mensajes todos los días y él la llama «preciosa». Espero que solo se lo diga a ella porque como me entere de que se lo dice a alguna más, el rodillazo que le dio mi madre en los huevos en defensa personal no va a ser nada comparado con lo que le voy a hacer yo.


  —¿Tú madre le dio un rodillazo en los huevos al chico este? —preguntó Vanessa. Eso no se lo había contado su sister.


  —Sí, pero fue un accidente al hacer un ejercicio.


  Vieron que Bea ya salía de la tienda y Naia se apresuró a decir en voz baja:


  —Sabes que papá y ella ya no se quieren, así que yo le he recomendado que se divorcien y se líe con Sergio.


  Bea llegó hasta dónde estaban y le entregó la bolsa a su hija. Naia se volvió y se encaminó hacia la otra tienda que quería visitar.


  —¿Qué cuchicheabais? —quiso saber Bea.


  —Estoy alucinando con mi sobrina —murmuró—. Sabía que era lista, pero me ha dejado de piedra con todo lo que me ha dicho. Menuda portera tienes en casa, sister.


  Bea estaba cada vez más intrigada.


  —¿Qué te ha contado? ¿No será algo malo? —preguntó asustada.


  —¿Malo? No, qué va. Me ha contado cómo os conocisteis Sergio y tú, aunque eso ya lo sabía. Que os mandáis mensajes todos los días, que vais al mismo gimnasio, que te llama «preciosa» y que ella estaría encantada si te divorciases de su padre y te liaras con Sergio.


  —¡Joder! —exclamó Bea flipada.


  —Y no solo eso. Me ha dicho que como ella se entere de que le llama «preciosa» a otra tía, le corta los huevos. Bueno, no me lo ha dicho con esa expresión, pero por sus palabras no había lugar a dudas.


  —¡Madre mía! Voy a tener que hablar con esta niña porque si no…


  —¡Ah! Y también me ha contado que tú le diste un rodillazo en los huevos al chico este en una clase de defensa personal…


  —¡Fue un accidente! —protestó Bea.


  —Sí, eso me ha dicho ella. Pero te recomiendo que te lo tires lo antes posible porque si después del rodillazo no sirve, tendrás que buscarte otro.


  Bea no supo si reírse o qué hacer de tan alucinada como estaba. Finalmente, se rio. Mejor tomarlo con humor.


  —¿Cuándo vas a contárselo a papá y mamá? —quiso saber Vanessa.


  —Cuando haya hablado con la abogada. El lunes la llamaré y a ver qué me comenta. Mañana voy a decírselo a Jorge —suspiró con cansancio—. Espero que no se lo tome muy mal.


  —Si quieres que te acompañe a hablar con él… —se ofreció.


  —No, tranquila. Estoy segura de que no pasará nada.
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    Capítulo 23

  


  Sergio llegó a casa de su madre con tiempo suficiente para ayudarla a hacer la comida. Aunque tampoco es que hiciera falta, pues Álvaro, su nuevo marido, también hacía las veces de pinche de cocina.


  Iban a preparar una paella y tortilla de patata por petición expresa de Sergio. A pesar de que hacía dos días que Sergio había comido arroz —el risotto cuando almorzó con Bea en el bar—, le gustaba tantísimo este alimento que, si por él fuera, lo comería todos los días.


  —Así que quieres aprender a cocinar —afirmó Álvaro.


  —A ti nunca te ha interesado la cocina —cuestionó su madre, Sari.


  Sergio estuvo a punto de ponerles cualquier excusa, sin embargo, decidió contar la verdad:


  —Quiero impresionar a una chica y la tortilla de patata es su plato preferido.


  —Vaaaya… —soltó Álvaro.


  —Así que quieres impresionar a una chica, ¿eh? —preguntó Sari con una sonrisa, contenta—. ¿La conozco? ¿Es alguien de tu grupo de amigas?


  —No, mamá. Es… La conocí en las clases de defensa personal. Se llama Beatriz.


  —¿Y qué pasa con Martina? —quiso saber Álvaro.


  Sergio resopló.


  —Os he dicho veintitrés millones de veces que la relación con ella quedó en pausa, que no estábamos comprometidos de ninguna manera, que los dos somos libres de salir con otras personas.


  —Vaaale, no te alteres —dijo Álvaro levantando las manos en son de paz.


  —Es que estáis muy pesaditos con el tema.


  —Por cierto, ahora que hablamos de Martina, ¿cómo le va todo por allí? ¿Piensa venir en vacaciones? Como en Semana Santa no vino… —comentó Sari.


  —Pues no tengo ni idea de si va a venir o no. La última vez que hablé con ella no me comentó nada y yo tampoco le pregunté.


  Sergio se quedó pensando que a lo mejor era eso lo que Martina quería decirle el viernes, pero como al final pasó lo que pasó, no se lo contó.


  —Está muy feliz y contenta de vivir en Boston. Las cosas le van muy bien.


  —Me alegro. Cuando hables con ella de nuevo, le das recuerdos de mi parte —le pidió Sari—. Bueno, vamos a ponernos manos a la obra para hacer esa tortilla de patata. Cuéntame cosas de tu nueva chica.


  —Es amiga de Ana —mencionó Sergio, y se quedó callado como si con esa información ya hubiera dado demasiados detalles.


  —¿Qué Ana?, ¿la de tu hermano? —indagó Álvaro mientras se sentaba al lado de Sari y Sergio a pelar patatas.


  —Sí.


  El matrimonio se comunicó con una mirada.


  —Entonces será de su edad —aventuró su madre.


  —Sí.


  —Desde luego,  me gustaría saber qué les echaste en el biberón a tus hijos cuando eran pequeños para que sientan esa predilección por las maduritas —bromeó Álvaro.


  —Pues lo mismo que a ti tu madre —dijo Sari riéndose—. Te recuerdo, cariño mío, que soy quince años mayor que tú.


  —La edad es solo un número —comentó Álvaro y se acercó para darle un beso en los labios a su mujer.


  Continuaron pelando patatas los tres y hablando de Bea.


  —¿En qué trabaja? —quiso saber Sari.


  —Es administrativa en una empresa de productos lácteos. Está en la oficina, llevando la contabilidad.


  —¿Tiene hijos? —volvió a preguntar su madre.


  —Una niña de trece años. Se llama Naia y, casualidades de la vida, cumple años el mismo día que Bruno y que yo. —Sonrió porque no dejaba de resultarle gracioso cada vez que lo recordaba.


  —¡Anda!


  —Pues sí que es casualidad, sí.


  Lavaron las patatas y procedieron a cortarlas.


  —Álvaro, vete poniendo aceite en la sartén para que vaya calentándose mientras terminamos de cortar las patatas y, después, empiezas con los preparativos de la paella —organizó Sari.


  —A sus órdenes, jefa.


  —Bueno, hijo, ¿y cómo es?


  Sergio se quedó un momento pensando en cómo describir a Bea.


  —No tengo palabras suficientes para definirla —suspiró, enamorado. Sari y Álvaro se miraron y sonrieron—. Es muy guapa e inteligente. Es bastante vergonzosa y tímida, sobre todo al principio, cuando no tiene confianza con alguien. No le gusta ser el centro de atención de la gente. Pero luego, una vez que llegas a conocerla, es divertida. Su sarcasmo me encanta. Nos gusta la misma música, más o menos. Y le gusta leer, así que te llevarás bien con ella, mamá. Podréis comentar los libros que leéis.


  —¡Anda, mira qué bien! —exclamó su madre.


  —¿Tienes una foto suya? —preguntó Álvaro.


  —Sí, ahora os la enseño.


  Sergio se sacó el móvil del bolsillo del pantalón y buscó la captura de pantalla que le había hecho a su foto de perfil de WhatsApp.


  —Se da un cierto aire a Shakira, ¿no? Por lo menos a mí sí me lo parece —comentó Álvaro.


  —Sí, sí que se parece a ella —objetó su madre.


  —La verdad es que sí. Yo me quedé flipado el día que la conocí. Pero a Bea le da vergüenza que se lo digan. A veces lleva el pelo rizado, como en esta foto, y otras veces se lo pone liso. Indistintamente, tiene cierto parecido con la cantante colombiana.


  Se quedó en silencio contemplando su foto. El matrimonio constató que le brillaban los ojos de felicidad y amor.


  —Es una persona increíble, una mujer magnífica —suspiró Sergio.


  Álvaro carraspeó.


  —El aceite ya está caliente. Podéis freír la patata para la tortilla. ¿Cuántos huevos vais a querer?


  —Espera un momento —señaló Sari—. ¿Con cebolla o sin cebolla?


  —Ah, pues… No lo sé. Se lo preguntaré la próxima vez que hable con ella.


  —De momento, vamos a hacerla sin cebolla porque a nosotros nos gusta más así —comentó su madre—. Pero cuando tengas que hacerla tú, si a Bea le gusta con cebolla, la cortas bien picadita y la fríes en una sartén aparte de la patata hasta que tenga un color dorado, pero sin llegar a quemarse —dijo echándole sal a las patatas—. Saca de la nevera ocho huevos —le pidió a su marido.


  Continuaron con la receta hasta que la tortilla estuvo lista. Mientras, habían preparado el sofrito de la paella también.


  El timbre del portero sonó, indicando así la llegada de Bruno y Ana.


  —¡Huele a tortilla de patata y paella desde el portal! —exclamó Ana cuando llegaron al piso.


  Tras los abrazos y los besos de rigor, se sentaron a la mesa.


  —A la paella le queda un poco todavía. Acabo de echar el arroz —informó Sari—. Pero el resto del vermut está listo.


  —¿Cómo es que has hecho tortilla de patata, mamá? —indagó Bruno perspicaz.


  —Tu hermano quiere aprender a cocinar y me ha pedido que lo enseñe a hacer la tortilla porque quiere impresionar a la chica que le gusta —dijo Sari—. Me ha dicho que es amiga tuya —se dirigió a Ana—. Una tal Beatriz.


  La mirada reprobatoria que Bruno le dedicó a Sergio no pasó desapercibida a nadie.


  —Sí, es amiga mía. Es muy buena persona —respondió Ana.


  —Y está casada —soltó Bruno.


  En la mesa se hizo el silencio durante algunos segundos. De repente, el ambiente distendido se había vuelto espeso.


  —Vaya, eso no nos lo habías contado —indicó Sari sorprendida.


  —Eres un chivato de mierda —acusó Sergio a su hermano.


  —Cuando hemos estado hablando de ella hemos dado por sentado que estaba divorciada, como Ana —volvió a decir su madre.


  —Está divorciándose de su marido —intervino Ana rompiendo una lanza en favor de Sergio y Bea—. Hace tiempo que su matrimonio está roto y ahora es cuando ha tomado por fin la decisión de separarse. Que haya conocido a Sergio en estas circunstancias de su vida no tiene nada que ver con su divorcio. Ella ya llevaba meses meditando la idea antes de conocerlo.


  —Y Sergio ha sido el empujón para terminar de decidirse —mencionó Bruno.


  —Vete a la mierda, gilipollas. —Sergio se alzó de la silla dispuesto a marcharse de allí, pero Álvaro lo detuvo agarrándolo del brazo.


  —No ha sido así y lo sabes —le recriminó Ana a su novio, molesta con su actitud hacia la pareja.


  —Le dije que no se metiera por el medio y lo ha hecho —rebatió Bruno.


  —¿Qué pasa? ¿Ahora resulta que no voy a poder ser amigo de alguien que esté divorciándose? ¿Piensas que yo he influido algo en su decisión? Tú no sabes una mierda, así que mejor sería que estuvieras calladito —contestó Sergio y volvió a sentarse en la silla.


  —¿Y Martina? —quiso saber Bruno.


  —Martina nada. Te he dicho trescientas mil veces que entre Martina y yo no hay nada, así que no te ralles con el tema. No tenemos un compromiso de nada porque así lo acordamos los dos antes de que ella se fuera. Ambos somos libres de salir con quién nos dé la gana —respondió él, hastiado ya de tanta insistencia con su amiga.


  El resto de la familia miraba a un gemelo y al otro como si estuvieran en un partido de tenis.


  —¿Se lo has contado? A Martina, digo.


  —¡Pues claro que le he dicho que he conocido a alguien! —exclamó—. Y me ha felicitado por ello. Somos amigos desde la adolescencia, nos tenemos mucho cariño y los dos deseamos lo mejor para el otro. ¿Por qué iba a ocultarle la existencia de Bea? Tarde o temprano se habría enterado y tú sabes que soy un tío legal, me gusta ir con la verdad por delante.


  Los dos hermanos se miraron con el ceño fruncido, molestos con el otro. Poco a poco, Bruno fue relajando su gesto.


  —Lo siento, Sergio. Perdóname. Solo trataba de evitar que te metieras en algún problema y que si ella se arrepintiese de divorciarse, no te culpe a ti.


  —Entiendo tu preocupación por mí, pero sé lo que hago —dijo él, relajando también su ceño y tendiéndole la mano por encima de la mesa para sellar la paz.


  La familia suspiró aliviada al ver que las cosas se habían solucionado.
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    Capítulo 24

  


  Bea estaba nerviosa de camino al taller mecánico de su marido. No sabía cómo reaccionaría a lo del divorcio, pero, de todas formas, le daba igual. Había tomado una decisión y la iba a llevar a cabo. Ya estaba cansada de la situación que tenía con Jorge. Debía acabar de una vez por todas con aquello, e iba a ser ese día.


  Llegó al local y se lo encontró cerrado. Normal, era domingo y nadie iba a llevar el coche a arreglar, aunque su marido trabajase allí todos los días de la semana.


  Rodeó el taller para entrar por la puerta trasera, la de la oficina. Como tenían un juego de llaves en casa, lo había cogido para tener así acceso al local. Entró y sorprendió a Jorge con los pies encima de la mesa mientras se comía un bocadillo y veía por la televisión la Fórmula 1. Ese domingo la carrera era en el circuito de Bahréin.


  Jorge, al verla, se quedó con el bocadillo a medio camino de su boca. Poco a poco, bajó los pies de encima de la mesa y preguntó:


  —¿Qué haces aquí? ¿Ha pasado algo en casa?


  Bea estuvo a punto de decirle que sí, que lo que pasaba era que él no estaba allí, que lo que estaba haciendo en el taller —ver las carreras en la pantalla del ordenador que también hacía las veces de televisor— podía hacerlo perfectamente en casa, que estaba harta de estar siempre sola, de no tener vida conyugal… Pero sabía que era inútil. Demasiadas veces se lo había dicho y él seguía igual. No le importaba nada su matrimonio y Bea ya se había cansado de luchar.


  —He venido para hablar contigo de algo que no puede tratarse por teléfono. Hay ciertas cosas que tenemos que hablar cara a cara. —Hizo una pausa para coger aire mientras Jorge la miraba con una ceja arqueada y soltó a bocajarro—: Quiero el divorcio.


  Él dejó el bocata encima de la mesa y se acomodó mejor en la silla de la oficina.


  —Quieres el divorcio —repitió Jorge con tranquilidad.


  —Sí. En nuestra situación es lo mejor.


  —¿Y cuál es nuestra situación?


  Bea anduvo hasta colocarse delante del escritorio, hasta que la madera rozó sus muslos.


  —Lo sabes de sobra, pero si quieres te lo explico, aunque ya lo hemos hablado muchas veces.


  —¿Otra vez vas a venirme con el rollo de que te sientes sola? Tienes a Naia. ¿Cómo es posible que te sientas sola?


  —Naia es una niña de trece años. Yo quiero un compañero, un hombre que esté a mi lado.


  —¿Y ya lo has encontrado? —indagó Jorge con curiosidad.


  A Bea le sorprendió la pasmosa tranquilidad con la que enfrentaba el tema. Era como si no le importara nada en absoluto de lo que ella le decía.


  Estuvo a punto de confirmar la pregunta de su marido; sin embargo, no quiso que Jorge pensara que se divorciaba de él porque ya había encontrado a un sustituto. En realidad, aunque Sergio no hubiera aparecido en su vida, ella habría acabado tomando esa decisión.


  —Quiero divorciarme de ti porque ya no te quiero y sospecho que tú a mí tampoco. Llevo meditando la idea varios meses y ahora es cuando me he dado cuenta de que ya no siento nada por ti. Lo mejor es que nos separemos y cada cual siga su camino en la vida. No tiene sentido alargar algo que está destinado a fracasar tarde o temprano. Además, ¿qué ejemplo estamos dándole a Naia? En un matrimonio tiene que haber amor y cariño, y nosotros ya no tenemos nada de eso.


  Jorge asentía a sus palabras con gestos de cabeza.


  —Los dos podemos encontrar a otras personas con las que ser felices de nuevo —continuó Bea—. Volver a enamorarnos y…


  —Tienes razón —la cortó su marido—. Yo también he estado pensando mucho y he llegado a la conclusión de que hace tiempo que no te quiero. No sé cuándo dejé de hacerlo, pero lo cierto es que lo he hecho. Nuestro matrimonio ha fracasado. Lo siento, Bea. Lamento si estos meses te he hecho daño y han sido un infierno para ti.


  Bea, sorprendida por su confesión, le informó:


  —No han sido un infierno para mí, puesto que apenas nos hemos visto, y cuando hemos hablado por teléfono me has tratado con educación, como estás haciendo ahora. Así que no te preocupes por eso. Lo que sí que lamento es que no hayamos sabido verlo venir y arreglar las cosas antes de llegar a esta situación.


  Ella estaba asombrada por cómo estaba desarrollándose todo: de una manera muy civilizada.


  —Bueno, tú insististe con lo de ir a terapia de pareja y el bailecito desnuda hace unos meses. —Bea se sonrojó al hacer referencia a aquello—. Pero, compréndelo, yo ya no te quería, así que por mucho que te insinuases no ibas a conseguir nada de mí. En aquel momento no supe darme cuenta de mis sentimientos, y ahora, después de pensarlo bastante, sí me doy cuenta de por qué actué así: porque había dejado de quererte.


  Los dos se mantuvieron en silencio un momento hasta que Bea habló:


  —Pues como los dos estamos de acuerdo en separarnos, convendría que iniciáramos los trámites. Mañana llamaré a la abogada que le tramitó el divorcio a mi amiga Ana para que me dé cita.


  —¿Puede ser la misma abogada para los dos? Yo creo que será más fácil si todo lo gestiona una sola persona —dijo Jorge.


  —Sí, sí puede ser. Tengo un compañero de trabajo que lo hizo así.


  —Bien.


  —¿Sabes? Tenía miedo de que te lo tomaras mal y discutiésemos —objetó Bea.


  —Yo solo estaba esperando a ver cuándo me lo pedías o cuándo conocías a un hombre que te hiciera abrir los ojos, porque a mí me falta valor para hacerlo. Soy un cobarde. —Jorge se encogió de hombros.


  «Si supieras que ya lo he conocido…», pensó Bea.


  Sin embargo, no estaba dispuesta a que Sergio se convirtiera en un punto a discutir porque él no había tenido nada que ver en su decisión, por mucho que el joven hubiera insistido. Y, además, no quería que Jorge supiera de su existencia porque se sentiría herido en su orgullo, a pesar de que ya no la quería. Dentro de un tiempo, quizá, pero ahora no.


  —Y yo que pensaba que iba a hacerte un daño terrible. —Bea meneó la cabeza a un lado y al otro—. Por eso he estado retrasando esta decisión hasta que ya no he podido más.


  Él sonrió con tristeza.


  —Supongo que tendré que irme de casa —señaló Jorge.


  —Pues sí. Es lo más normal en esta situación.


  —Y decírselo a mi madre y a mi hermana.


  —También.


  Jorge la miró a los ojos y declaró:


  —No quiero irme de casa ni comunicárselo a mi familia.


  —Pero…


  —¿No puedo seguir viviendo con vosotras? Si solo voy a casa para dormir. No os molestaré, te lo prometo. Puedo cambiarme de habitación, a la de invitados, por ejemplo, y…


  Bea lo interrumpió:


  —¿Cómo pretendes que nos separemos y sigamos conviviendo? ¡Es de locos! —exclamó ella mirándolo como si le hubiera salido un tercer ojo en la frente.


  —Pues yo no quiero irme de casa. Tendría que buscar otro piso y solo lo usaría para ir a dormir. Me saldría caro.


  —Puedes irte con tu madre y con tu hermana —le indicó Bea, estupefacta ante su confesión.


  —Es que… no quiero que lo sepan todavía. Más adelante… Después del verano… De aquí a septiembre tengo tiempo de pensar en algo que decirles.


  Bea estaba tan pasmada que no le salían las palabras.


  Los dos se miraban expectantes. Jorge implorando clemencia, pidiéndole con los ojos lo que ya le había dicho en palabras. Bea, boquiabierta, con una mezcla de estupor ante lo que él le proponía, y tristeza porque su marido tenía razón: era tan cobarde que no se atrevía ni a decírselo a su familia.


  —Pues es muy fácil —comentó ella—, solo tienes que decirles que nos divorciamos y punto. Si no quieres darles demasiadas explicaciones, diles que el amor se nos ha acabado. Al fin y al cabo es lo que ha pasado. Y si quieres, te acompaño yo a hablar con ellas.


  Jorge lo meditó unos minutos. Tantos, que Bea estuvo segura de que le diría que sí.


  —No, no quiero hacerlo —respondió él—. Te concedo el divorcio, pero en esto no hay ningún tipo de concesión. No me iré de casa y no se lo comunicaré a mi madre y a mi hermana, al menos, por ahora. Bea, por favor, te pido que me des unos meses, hasta septiembre, para ir haciéndome a la idea de que voy a volver a vivir con mi familia e informarles. Por favor, te lo suplico.


  Bea, conociendo cómo eran su suegra y su cuñada de criticonas, expertas en hacerte de menos, como si fueras una mierda, comprendió por qué Jorge no quería decírselo. Lo llamarían fracasado y cosas peores. Lo humillarían, y ella, por mucho que hubiera dejado de amarlo, no le deseaba ese trance.


  —Está bien. Cuando vayamos a la abogada preguntaremos si es normal este tipo de situación, la de separarnos pero seguir conviviendo, y durante cuánto tiempo suele hacerse. Y según lo que ella nos diga, decidiremos —cedió—. Pero comprende, Jorge, que alguna vez tendrás que dar el paso de irte a vivir o con tu familia o tu solo. No podemos estar toda la vida viviendo juntos si estamos divorciados.


  —Hasta septiembre, te lo prometo, hasta septiembre —le aseguró su marido.


  ···


  Bea le mandó un audio a Sergio contándole toda la conversación con Jorge. Sabía que no le sentaría bien cuando escuchase que continuarían conviviendo unos meses más, pero es lo que habían acordado y él no tenía ni voz ni voto en ese asunto. No iba a dejar que el joven decidiera por ella los términos en los cuales se divorciaba.


  Sergio le contestó enseguida y, como había supuesto, la noticia de que su marido continuaría en casa con ella y con Naia no lo hizo muy feliz. Bea le explicó detenidamente por qué había tomado esa decisión y le advirtió de que no iba a discutir con él sobre eso. Lo habían acordado así Jorge y ella y no admitiría réplica. Así que Sergio tuvo que conformarse.


  También le envió otro audio a Vanessa comentándoselo.  Cuando su hermana escuchó el mensaje de voz pensaba que estaba de broma y así se lo comunicó, pero Bea le dijo que no, que era cierto lo de seguir conviviendo con su marido hasta septiembre. De todas formas, hablaría con la abogada para ver si eso solía hacerse y en qué condiciones se realizaba esa convivencia.


  Al llegar a casa comprobó que Naia seguía estudiando en su habitación y se dirigió a la suya para sacar del armario toda la ropa y objetos personales de Jorge. Quería hacer el cambio cuanto antes y sabía que él no iba a hacerlo. Si llegaba a casa a las doce de la noche y se marchaba al taller a las siete de la mañana, ¿en qué momento esperaba hacer el traslado de sus cosas personales? Así que le facilitaría la tarea.


  A la hora del almuerzo, Naia salió de su cuarto y se encontró con su madre atareada.


  —Mamá, ¿qué estás haciendo?


  Bea estuvo a punto de contarle una excusa barata, pero prefirió decirle la verdad:


  —Cambiar todo lo de tu padre a la habitación de invitados. A partir de ahora esa es la que usará.


  La adolescente se quedó pensativa unos segundos. Después, preguntó:


  —¿Este es el primer paso para que os divorciéis?


  Bea detuvo lo que estaba haciendo. La miró y, con un suspiro, procedió a contarle su conversación de esa mañana en el taller.


  Al acabar, la chica volvió a cuestionar:


  —¿Y eso puede hacerse?, ¿separaros pero continuar viviendo juntos?


  —¿Por qué no? Seremos compañeros de piso. Tu padre solo viene a dormir, no nos molestará. Además, serán solo unos meses. Hasta septiembre. Cuando la abogada me dé cita le preguntaré en qué condiciones hay que hacerlo, supongo que tendremos que compartir gastos, como haría con cualquier otro compañero de piso y…


  —Eso está muy bien, mamá, pero ¿y cuando Sergio se quede a dormir? ¿Qué pasará? Porque no creo que a papá le siente bien que te traigas a tu novio y estar oyendo cómo hacéis el amor o encontrárselo en el pasillo al ir al baño. Y para Sergio debe ser tremendamente incómodo también.


  —¿Cómo dices? —soltó Bea al escuchar a su hija.


  Pero ¿qué se había creído aquella niña? ¡Si ella no había pensado llevar a Sergio a su casa!


  Boquiabierta por la sorpresa y por los pensamientos de su hija, cerró el armario y se encaró con ella.


  —Mira, jovencita, Sergio y yo no somos novios. Solo somos amigos. Y no tengo ninguna intención de traerlo a casa ni como amigo ni como nov… Ni siquiera como amigo. ¡Que no! ¡Que Sergio no va a venir a casa y punto! —gruñó exaltada—. ¡Pero bueno! ¿Cómo se te ocurren esas cosas? Y, además, Sergio y yo no nos acostamos. Solo somos amigos —repitió—. Los amigos no van por ahí haciendo el amor. Al menos yo no. Y… Y… Pero ¿por qué te cuento todo esto? Tienes demasiados pájaros en la cabeza. ¡Habrase visto! ¡Con lo que sale la niña! Anda, ve a poner la mesa que ya es casi la hora de comer.


  Bea se notaba alterada, con el corazón a mil y la cabeza le daba vueltas. ¿Qué se había pensado su hija, que ella y Sergio echaban un polvo cada vez que se veían? Sintió cómo el rubor le llegaba a las raíces del pelo y cerró los ojos para tranquilizarse, intentando respirar con calma.


  Los abrió de nuevo cuando oyó a Naia comentar:


  —Yo tendré demasiados pájaros en la cabeza, pero tú, si no te has liado ya con Sergio, estás perdiendo el tiempo, mamá. Va a venir otra y va a quitártelo, así que espabila.


  Dicho esto, Naia dio media vuelta y salió de la habitación mientras Bea se preguntaba por qué demonios su hija de trece años era tan lista y despierta.
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    Capítulo 25

  


  El lunes, mientras Bea iba a trabajar escuchando su emisora favorita, oyó que de nuevo Sergio le dedicaba otra canción y su corazón empezó a latir lleno de amor por ese chico que la hacía suspirar. Tenía detalles muy bonitos y románticos con ella, y eso le encantaba.


  Yo no sé de poesía ni de filosofía,


  solo sé que tu vida yo la quiero en la mía.


  Yo no sé cómo hacer para no tenerte las ganas que te tengo.


  cómo hacer para no quererte, yeah.


  Tú, tú, nadie como tú, tú…


  Sergio no necesitaba regalar nada material, simplemente dedicándole canciones en la radio estaba conquistándola. Prestándole atención, destinando tiempo para estar con ella, haciendo planes…


  Bea llegó a la oficina canturreando la letra de Tutu, de Camilo y Pedro Capó.


  Porque yo me acurruco solo contigo.


  Pongamos el aire en dieciséis para morirnos de frío.


  Y vente pal lao mío, que mis besitos de pronto te sirven de abrigo…


  Le mandó un mensaje dándole las gracias por la canción y le informó de que ese día no almorzaría con él porque había quedado con una compañera. Sergio le mandó unos emoticonos tristes y se despidieron hasta más tarde.


  ···


  Sergio estaba levantando pesas y mirándose en el espejo para ver cómo trabajaban sus músculos, sin camiseta, como era su costumbre y la de la mayoría de los chicos que frecuentaban el gimnasio. Una leve capa de sudor cubría su piel. Desvió la vista un momento para comprobar la hora en el reloj colgado de la pared y vio que faltaban pocos minutos para las cuatro de la tarde. Su corazón se aceleró ante la perspectiva de ver a Bea cuando, de pronto, apareció ella caminando entre máquinas y mancuernas como si fuera un ser etéreo que se desplazase levitando.


  Durante un instante se quedó embobado contemplándola, pero cuando Bea lo buscó con la mirada y lo descubrió, le dedicó su sonrisa más encantadora. Él le guiñó un ojo y correspondió a su sonrisa.


  Ella se metió en la sala de spinning y Sergio continuó ejercitando su magnífico cuerpo.


  Bea se subió a la bicicleta y comenzó a pedalear para calentar los cuádriceps y los gemelos. Ese día el monitor había puesto música rock y la melodía de It´s my life, de Bon Jovi, salía por los altavoces.


  Después de cincuenta minutos en los que repasaron toda la discografía del grupo estadounidense, la clase acabó. Bea se bajó de la bicicleta, hizo los estiramientos pertinentes y se dirigió a la clase de GAP.


  La verdad era que esa actividad de spinning la había disfrutado mucho. La música había sido ideal para ella y, sobre todo, imaginarse a Jon Bon Jovi de joven cantándole canciones había hecho que pedaleara con más energía.


  Cuando enfiló el pasillo donde estaba la sala de glúteos, abdominales y piernas, se encontró con Sergio apoyado en la pared, esperándola.


  —Hola, preciosa. ¿Qué tal la clase de hoy? ¿Y la comida con tu compañera?


  Ella tardó en contestar. Estaba admirando sus pectorales desprovistos de ropa, cómo se marcaban los oblicuos y los fuertes músculos de sus brazos.


  —Bien, bien. Hoy nos ha puesto a Bon Jovi.


  Sergio amplió su sonrisa al ver la cara de tonta de Bea contemplando su anatomía. La agarró por la cintura y la atrajo hacia él. Buscó sus labios y los fusionó con los suyos. Bea abrió la boca con un gemido y Sergio metió la lengua dentro para tocar el piercing con el que tantas fantasías había creado. Estuvieron un rato besándose como si fueran dos adolescentes en mitad del pasillo del instituto.


  —¿Has llamado a la abogada? —preguntó él sin aliento por el beso.


  —Sí —contestó ella con el pulso a mil—. Me ha dado cita para mañana a las cinco.


  —Bien. ¿Me llevas luego al colegio para entrenar en judo?


  —Sí, claro, ya lo sabes.


  Seguían abrazados, con Bea colgada del cuello de Sergio, sin importarle que estuviera sudado, porque ella también lo estaba.


  —Tengo que irme. Mi clase de GAP empieza en dos minutos.


  —Vale, preciosa. Luego te veo.


  El joven se acercó a sus labios y los rozó, dejándola con ganas de más. Suspirando, se separaron.


  ···


  El miércoles Sergio estuvo toda la mañana mandándole mensajes para convencerla de que fuera a almorzar a su casa, pero Bea se negaba, objetando que era peligroso. Si iba a su piso, no saldría de allí. Así se lo dijo. Él lo rebatió y le pidió una oportunidad, por lo que Bea terminó accediendo ante la insistencia del chico. Además, de esa manera ahorraban algo de dinero.


  Cuando tocó al timbre tenía un nudo de nervios en el estómago. No sabía qué iba a pasar.


  Sergio abrió enseguida y el olor a tortilla de patata le inundó las fosas nasales.


  —¿Has hecho tortilla? —dijo a modo de saludo.


  —Sí, quería sorprenderte —respondió él y la agarró de la mano para meterla en la vivienda antes de que se arrepintiera de haber ido.


  Al cerrar la puerta, le dio un beso que les supo a poco, pero Sergio no quiso perderse más en sus labios porque sabía que ella estaba nerviosa por lo que sucedería. No quería que se llevara una mala impresión.


  —Si continúo besándote, terminaremos en la cama, los dos desnudos. Pero no es eso lo que te he prometido, ¿verdad? Voy a demostrarte que sé portarme bien —comentó mientras le quitaba la chaqueta y la dejaba en el perchero junto al bolso y la mochila del gimnasio.


  Se dio la vuelta, la cogió de la mano otra vez y se dirigió hacia la cocina. La mesa ya estaba preparada y Sergio hizo de perfecto anfitrión retirándole la silla para que se acomodara.


  Mientras él servía agua en los vasos, ella lo observaba todo a su alrededor.


  —La casa era de mis abuelos —comentó al ver que miraba con atención cuanto había allí—. Al morir nos la dejaron en herencia a Bruno y a mí.


  —Es acogedora. Tiene un aire vintage muy chulo —declaró Bea contemplando los muebles de los años setenta y las cortinas blancas con florecitas amarillas y rosas.


  —¿Te gusta?


  —Sí.


  —Cambiamos la cocina de gas por una vitrocerámica y el frigorífico. El resto está igual a como lo tenían mis abuelos. —Hizo una pausa y con una sonrisa añadió—: A veces me da la sensación de estar en la cocina de los de Cuéntame cómo pasó, ya sabes, la serie de televisión.


  Bea se rio por su ocurrencia.


  —El baño también sufrió una pequeña reforma. Cambiamos la bañera por una ducha y el lavabo y el váter por otros nuevos, pero los azulejos y el suelo siguen intactos. Como se nos acabó el dinero no pudimos hacer nada más. Los muebles del salón y las habitaciones son los mismos que tenían ellos.


  —¿Y la televisión también es en blanco y negro? —preguntó de broma, aunque ya se imaginaba que no lo sería.


  —No. —Sergio soltó una carcajada—. Aunque parezca una vivienda vintage tiene todas las modernidades.


  Los dos rieron, y Sergio, cambiando de tema, la informó del menú:


  —He preparado una ensalada de arroz con pollo, la tortilla de patata y unos filetes de salmón a la plancha con ajo y perejil. De postre hay fruta: manzana, pera, kiwi y naranja. Los plátanos se me han acabado y no he tenido tiempo de ir a comprar. Y también yogures desnatados de coco y de fresa, pero esos son de Bruno, aunque supongo que no le importará que te comas alguno.


  —¡Vaya! ¡Qué despliegue de cualidades! —exclamó Bea impresionada.


  —Bueno, en realidad, la ensalada de arroz con pollo la ha preparado mi madre. Yo solo he tenido que pasar por su casa a recogerla —reconoció con sinceridad—. Vive aquí cerca. Pero todo lo demás lo he hecho yo. La tortilla está caliente todavía.


  Como Sergio salía de la academia a las dos y Bea no llegaba hasta las tres y veinte, le había dado tiempo de sobra de pasar por el domicilio de su madre a recoger el primer plato e ir a la suya para preparar el resto.


  —La he hecho sin cebolla. ¿Te gusta así o la prefieres con cebolla?


  —Me gusta de cualquier forma. No te preocupes.


  Bea partió una porción de tortilla, sopló y después se la metió en la boca. Tras tragar, Sergio preguntó:


  —¿Y el veredicto es…?


  —No está mal. Le falta un poco de sal y el huevo tienes que cuajarlo más. Pero, para ser tú primera vez, está bastante bien.


  El joven asintió y sonrió contento.


  —¿Qué tal ayer con la abogada? No te llamé por no agobiarte.


  —Bien. Muy bien, la verdad. Me ha dicho que Jorge puede quedarse en casa unos meses como compañero de piso. Tendremos que compartir gastos…


  Bea le contó lo que Carla Calderón, su abogada, le había dicho y, aunque él no ponía buena cara —no le gustaba que su marido siguiera viviendo con ella—, tuvo que respetar la decisión y aceptarlo.


  Continuaron almorzando hasta que acabaron. Bea lo ayudó a recoger, a pesar de que él le dijo que no hacía falta. Pero ella, acostumbrada a hacer las tareas de casa, se salió con la suya al final.


  —¿Puedo ir al baño para lavarme los dientes? —quiso saber Bea—. Me he traído un cepillo y pasta.


  —Sí, claro. Yo también voy a lavármelos.


  Bea se dirigió hacia su bolso y sacó un kit de viaje. Junto con Sergio, fue al baño.


  —Tú primero —le cedió el puesto como todo un caballero.


  —Gracias —dijo ella entrando en el cuarto.


  Se lavó los dientes y esperó hasta que él se hubo aseado, recreándose en su culo, que el pantalón de chándal marcaba deliciosamente. Subió con sus ojos por la ancha espalda y suspiró.


  —Tienes que comprarte camisetas una talla más grande. Cualquier día vas a reventarlas con tantos músculos.


  Él soltó una carcajada ronca y masculina que encendió todas las terminaciones nerviosas de Bea haciéndolas arder.


  —Bueno, vámonos ya o terminaremos en la cama —dijo él guiñándole un ojo con complicidad.


  ···


  Bea estaba preparándose para la clase de natación. Ya se había puesto el bañador deportivo y solo le faltaba colocarse el gorro y las gafas. Estaba sola en el vestuario. A esas horas nadie iba a clase de piscina. Mejor así, ya que tenía que desnudarse entera para ponerse la prenda de baño, prefería que no hubiera nadie que la observara.


  De repente la puerta del vestuario se abrió, sobresaltándola, y Sergio apareció en el umbral. Entró y cerró a su espalda.


  —¿Qué haces aquí? Este es el vestuario femenino.


  Él se acercó a ella con una mirada depredadora y una sonrisa que prometía placeres inimaginables.


  —A estas horas sé que no hay nadie —respondió.


  La cogió de la mano para alzarla del banco y se la llevó a una de las cabinas de ducha bajo la atónita mirada de Bea.


  —Pero… Pero…


  En cuanto estuvieron dentro de la ducha, él comenzó a besarla sin darle tiempo a pensar en nada más. Se apoderó de sus labios como si tuviera que calmar su sed y ella fuera un manantial de agua fresca. La besó como si el mundo fuera a acabarse aquel día, al tiempo que la alzaba para anclarla a sus caderas y estar en una postura mejor. Mientras con un brazo la sujetaba, con el otro buscó su bañador y se sacó la erección que había en él. Después echó a un lado la tela de la prenda de baño de Bea y buscó la entrada a su cuerpo. Cuando la halló, se insertó en ella poco a poco, deleitándose con el calor de su vulva, con su humedad y su suavidad. No dejó de besarla en ningún momento, jugando con la bolita de acero de su lengua y mordiéndole los labios.


  Bea notaba cómo los besos de Sergio le nublaban la razón y cómo sus neuronas se fundían una a una. No podía pensar con claridad. Solo quería seguir ahí, contra la pared, con sus piernas alrededor de las caderas de él y sus manos en los hombros masculinos, arañándolo con las uñas. Sabía que Sergio la había penetrado, pero el placer era tan inmenso que ni loca pararía. Nunca había sentido tanto, y cuando él metió la mano entre sus cuerpos para buscar el clítoris, y con los dedos comenzó a trazar círculos en él, casi estuvo a punto de llorar de felicidad. ¡Sabía dónde estaba el botón mágico! ¡No tenía que darle instrucciones como a Jorge!


  Sergio la embestía con fuerza, pero también con ternura, preocupándose de que ella disfrutara al máximo ese encuentro y de que no se hiciera daño en la espalda, por eso la tenía sujeta con su fuerte brazo. Gracias a Dios que Bea era pequeñita, de lo contrario, no sabía si podrían hacer lo que estaba haciendo, aunque suponía que eso dependería de la capacidad y destreza de cada amante.


  Ella abandonó un momento su boca para tomar el aire que sus pulmones reclamaban cuando le sobrevino el orgasmo más arrollador que hubiera tenido en su vida. Mordiéndose los labios para no delatar lo que allí ocurría, cerró los ojos y se perdió en las sensaciones que Sergio le provocaba con su miembro enterrado hasta la empuñadura.


  Segundos después, él la acompañó en su clímax, echando la cabeza hacia atrás y murmurando su nombre. Se quedó quieto, notando cómo su corazón latía al compás del de Bea.


  Las respiraciones de los dos estaban alteradas y tardaron un rato en recuperarse. Sergio todavía estaba en el interior de ella y se negaba a abandonarlo. Bea estaba recostada contra la pared, con la boca seca, mirándolo por entre los párpados medio abiertos. Era el ser humano más hermoso que hubiese visto y era todo para ella.


  Con las manos aún en sus hombros y las piernas alrededor de las caderas masculinas, se sintió poderosa, pero también se dijo que habían cometido una imprudencia haciéndolo sin protección. ¿Y si se quedaba embarazada?


  —Para que veas que no necesito una cama para hacerte el amor —murmuró Sergio mientras salía de ella y, despacio, la bajaba al suelo—. Así no tendrás miedo de ir a mi casa.


  —Claro, así tendré miedo de estar contigo en cualquier lugar porque siempre podrás levantarme y follarme, ¿no? —respondió Bea sintiendo cómo algunos chorros de semen resbalaban por el interior de sus muslos.


  —Es lo bueno que tiene que yo sea tan grande y tú tan pequeñita. —Sonrió y se acercó para darle un beso en la punta de la nariz al tiempo que se guardaba el pene dentro del bañador.


  Bea también estaba recolocándose su prenda de baño cuando le dijo:


  —¿Sabes que puedes dejarme embarazada? Hace años que dejé de tomar pastillas anticonceptivas y tú no te has puesto protección, además de todas las enfermedades de transmisión sexual que podrías contagiarme o yo a ti. Y sigo casada. Estamos locos… —Meneó la cabeza negando y salió del habitáculo de la ducha mientras Sergio la seguía—. Esto no puede volver a repetirse. ¿Cómo explico yo un embarazo si hace meses que mi marido no me toca y él se hizo la vasectomía al poco de nacer Naia?


  —Bueno, tarde o temprano lo nuestro se hará público, ¿no? Y en cuanto a las enfermedades venéreas, quédate tranquila: estoy sano. Pero si quieres me hago unos análisis y una revisión.


  —Pero, Sergio —se dio la vuelta para encararse con él—, ¿no comprendes mi situación? Estoy divorciándome de mi marido y acabo de tirarme a un chico de veintinueve años. ¡Es una locura! Por no hablar de que ya no tengo edad para volver a ser madre. ¡Tengo cuarenta y un años! El mes que viene cumpliré cuarenta y dos. No puedo tener un bebé.


  —¿Por qué no? —quiso saber él, extrañado—. Yo te veo muy capacitada y, además, ya tienes experiencia con Naia. Eres una madre estupenda.


  —Porque sería un embarazo de riesgo debido a mi edad.


  Los dos se quedaron en silencio unos segundos. Después Sergio la agarró por la cintura y la pegó a su cuerpo.


  —No creo que tenga tanta puntería para dejarte en estado. Siempre he oído que hay que hacerlo más veces hasta que la mujer se queda embarazada, así que no te preocupes. Lo más seguro es que no te haya dejado —le dijo para tranquilizarla.


  —Recemos para que así sea, porque menudo problemón tendríamos, o por lo menos tendría yo.


  —Lo tendríamos los dos, no me excluyas —la regañó con cariño—. No soy de esos que, cuando meten la pata, salen corriendo y no vuelves a verlos más. Yo doy la cara y me hago cargo del problema.


  Bea suspiró, tranquilizándose con sus palabras.


  —No puede volver a suceder. Todavía estoy casada —repitió.


  —No puedo prometerte que no vaya a haber sexo. Me vuelves loco y no controlo mis actos cuando estoy cerca de ti.


  —Tú también me descontrolas, pero…


  —¿Lo has disfrutado?


  —Sí, mucho —contestó con sinceridad—. Hacía tiempo que no tenía un orgasmo tan… demoledor. A decir verdad, nunca lo he tenido así de fuerte. Ha sido…  increíble.


  Él sonrió al conocer esa información.


  —Entonces, ¿por qué no quieres repetirlo? Puedo darte muchos orgasmos como este.


  —No quiero correr riesgos.


  —Pero si usamos condones…


  —No quiero correr riesgos —repitió—. Voy a ir a la farmacia de aquí al lado a comprar la píldora del día después.


  Se deshizo de su abrazo y fue al banco donde tenía su mochila con la ropa.


  —Vete, que tengo que cambiarme.


  Sergio la miró con una ceja arqueada.


  —¿No vas a dejarme verte desnuda después de lo que acabamos de hacer?


  —No —negó ella tajante.


  —Venga, Bea, me muero por verte las tetas, el culo, el sexo que tan buen rato nos ha hecho pasar a los dos…


  —¿Quieres callarte, por favor? —dijo sintiendo cómo se sonrojaba.


  —No voy a moverme de aquí. —Sergio se cruzó de brazos para reforzar su negativa.


  —Muy bien. Pues me pondré la ropa encima del bañador.


  —Vale. ¿Te acompaño a comprar la píldora esa?


  —No hace falta. Puedo ir yo solita —contestó enfurruñada, comenzando a vestirse.


  —¿Y que no la compres y luego me cargues con el mochuelo? —preguntó en broma. Bea, al oírlo, abrió la boca para protestar, pero él se le adelantó—: Estaba tomándote el pelo, mujer.


  —Con esas cosas no se bromea —replicó entre dientes.


  Él se sentó en el banco a su lado y le pasó un brazo por los hombros.


  —No te enfades, preciosa. —Le giró la cara para que lo mirase y le dio un pico en los labios—. Voy a cambiarme yo también y te acompaño a la farmacia.


  —No hace fal…


  Sergio la silenció con otro beso.


  —Sí, sí hace falta. ¿No te das cuenta de que quiero estar contigo? ¿No te parece que ya has estado demasiado tiempo enfrentándote a los problemas tú sola? Sé que eres perfectamente capaz de resolver las situaciones más complicadas, que no necesitas a un hombre al lado para que te saque las castañas del fuego, y te admiro por todo eso, pero, por favor, déjame estar en tu vida, aunque solo sea para ir a la farmacia a comprar una puñetera pastilla.


  Bea suspiró y asintió con un movimiento de cabeza.


  —Está bien. Puedes venir y, así, te compras condones. No quiero que tengamos otro descuido como el de hoy y yo tendré que pedir cita con el ginecólogo para que me recete anticonceptivos.


  Sergio sonrió feliz. Le dio otro beso y se levantó del banco.


  —Espérame en el pasillo.
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    Capítulo 26

  


  Mes de mayo


  Habían pasado varias semanas desde aquel encuentro sexual en el gimnasio. Bea tuvo el período y se quedó más tranquila, pero Sergio no dejaba de intentar llevársela a la cama. Ella frenaba todos sus avances, para desesperación del chico. Aunque ella también lo deseaba —que la empotrara contra la pared de las duchas había sido algo apoteósico— no quería correr riesgos, a pesar de que ya estaba tomando las pastillas anticonceptivas y él había comprado preservativos y estaba impaciente por estrenar la caja.


  Por otro lado, Naia estuvo varios días con fiebre a principios de mes, con lo cual pegó otro estirón. Ya le sacaba la cabeza a su madre y había comenzado a desarrollarse por fin, lo que alegraba mucho a la adolescente. Había arrastrado a su madre y a su tía al centro comercial para comprarse un montón de sujetadores y camisetas con escote.


  Sergio había superado la prueba de oficios y ahora se entrenaba para la de claustrofobia. Seguía dedicándole canciones por la radio a Bea todo los lunes, para que empezara bien la semana, y aprendiendo más platos de cocina para sorprenderla. También había tenido una competición de judo, a la que Bea no fue porque sabía que la madre del joven iba a asistir y le parecía pronto para conocerla.


  La familia de Bea ya sabía que Jorge y ella estaban divorciándose, aunque él continuase conviviendo a en casa. «Era de esperar», le habían dicho sus padres cuando ella les dio la noticia. Pero de Sergio no sabían nada. No sabían que todos los lunes, miércoles y viernes ella iba a almorzar al piso del chico y luego al gimnasio con él. Después lo llevaba a él a judo y se iba para casa. Algún viernes habían ido a dar un paseo por el Templo de Debod —donde tuvieron su primera cita—, aprovechando que Naia estaba en judo y hasta las siete o siete y media no regresaba a casa.


  Estaban a dieciocho de mayo, viernes, y era el cumpleaños de Bea. Sergio se había pasado toda la semana convenciéndola para que ese día no fueran al gimnasio porque tenía preparada una sorpresa. Al final ella aceptó.


  Habían quedado a la hora del almuerzo en el Parque del Retiro, cerca del lago, y lo único que Sergio le había dicho era que ese día se pusiera pantalón. Bea estaba superintrigada. ¿Cuál sería la sorpresa?


  Ya la había felicitado por la radio —a pesar de no ser lunes, como era su costumbre— con una canción superromántica de Luis Fonsi y Antonio Orozco, Ya lo sabes, que había hecho que se enamorase todavía más de él porque esa canción ella la consideraba toda una declaración de amor. ¿Y ahora qué? Llevaba toda la mañana intranquila, con un hormigueo en el estómago del que no podía deshacerse.


  Ese fin de semana ya tenía planeadas unas cuantas celebraciones: comida con su familia en casa, cena con sus amigas en un restaurante y, el domingo, Naia tenía una competición regional de judo. Lo tenía completito. Jorge le había dicho que no asistiría a nada de lo que había planeado y ella no se lo tomó mal. Era algo normal en su relación con él, ya estaba acostumbrada. Además, ahora eran compañeros de piso, aunque no se vieran para nada y la comunicación se limitara a mensajes de WhatsApp. No estaba obligado a asistir a celebraciones familiares y demás. Ya no.


  Pero, en ese momento, lo más importante, era ese día con Sergio.


  Cuando llegó al punto indicado, él ya estaba allí, cargado con una mochila.


  —¿No habías dicho que hoy no irías al gimnasio? —preguntó Bea a modo de saludo.


  —Y no voy a ir.


  Él terminó de cubrir la distancia que los separaba, la agarró por la cintura y la elevó en el aire para ponerla a la altura de su boca y darle un fabuloso beso.


  —Felicidades, mi amor —murmuró en sus labios. Después la dejó en el suelo despacio.


  —Cada vez que haces eso —comentó refiriéndose a que la había levantado como si no pesara nada— me recuerdas lo pequeñita que soy. ¿O es que tienes que demostrar siempre tu fuerza?


  Sergio soltó una carcajada y la cogió de la mano.


  —Anda, vamos.


  —Menos mal que, desde que me apunté al gimnasio, he perdido cuatro kilos. Si no, no habrías podido levantarme.


  —Estás estupenda, antes y ahora. Pero no pierdas más peso, por favor. Me gusta tocar carne, no huesos. Así que intenta mantenerte en el peso que estás ahora —le rogó él—. O si ganas algunos más, a mí no me importaría, ya lo sabes.


  Bea no quiso continuar con esa conversación. En ese tema no estarían de acuerdo nunca.


  —Y bien, ¿adónde me llevas? ¿Cuál es la sorpresa que me tienes preparada?


  —Ahora lo verás, impaciente.


  Caminaron hasta una zona de césped donde daba la sombra —que se agradecía porque ese día hacía bastante calor— y Sergio se detuvo. Abrió la mochila y sacó una mantita de cuadros rojos, azules y verdes, que extendió en el jardín.


  —¿Vamos a hacer un picnic? —preguntó Bea.


  —Sí —respondió él sacando más cosas de la mochila: unas latas de Coca-Cola, un par de bocadillos de jamón serrano, una ensalada César de las que se compran en cualquier supermercado, servilletas y un plato de tortilla de patata—. Ya sé que es poca cosa, que no es normal celebrar un cumpleaños así, seguro que esperabas que te llevase a un restaurante…


  Ella lo interrumpió:


  —¿Qué dices? ¡Me encanta! Hacía años que no iba de picnic. Me parece una idea estupenda. Y más con el tiempo tan bueno que hace. Disfrutar al aire libre después de estar encerrada en la oficina es un lujo. Muchas gracias. Además, es original y divertido. Has acertado de pleno. ¡Me encanta! —repitió mientras se sentaba en la manta y aplaudía como una niña pequeña.


  Sergio respiró aliviado. No las tenía todas consigo de que a ella fuera a gustarle celebrar su cumpleaños así, de una manera sencilla.


  —Por eso me dijiste que me pusiera pantalón, ¿verdad?


  —Sí, con falda habría sido más incómodo, aunque me gusta verte las piernas. Las tienes preciosas.


  Bea, a pesar de que él siempre la piropeaba y debería estar acostumbrada ya, se sonrojó.


  —¿La tortilla está caliente todavía?


  —Ya estará templada. He intentado mantenerla lo más caliente posible porque sé que no te gusta fría, pero…


  —Pues no voy a perder más el tiempo —dijo atacando el alimento con un tenedor de plástico que él había dejado sobre la manta, en una servilleta de papel.


  Sergio había tenido la previsión de cortar la tortilla en cuadraditos para así poder comerla mejor.


  —Está buenísima —afirmó con la boca llena—. Cada día te superas.


  —Me alegro.


  —Bueno, ¿y cómo llevas la prueba de la claustrofobia?


  Él le contó cómo estaba preparándola. Era un poco agobiante estar en un pasillo lleno de humo y apenas iluminado, buscando lo que le hubiera dicho el instructor, pero de momento todas las veces que lo había intentado había salido bien y estaba contento por ello. En breve tendría el examen y estaba seguro de que lo pasaría sin problemas.


  —El domingo tiene Naia la competición en Villaviciosa de Odón, ¿verdad? —quiso saber él una vez que hubo acabado de contarle lo suyo.


  —Sí —respondió ella pinchando un poco de ensalada que compartía con él.


  —¿Puedo ir?


  Bea se quedó un momento pensando. ¿De verdad estaba pidiéndole permiso para asistir a un campeonato de judo de su hija? A Naia le encantaría tener allí a Sergio, no sabría si se concentraría o se despistaría, pero seguro que le alegraba mucho. Sin embargo a ella…


  A ella, por un lado, le gustaba el interés de él por hacer cosas juntos, incluyendo a su hija; pero, por otro, iban a estar sus padres y su hermana, y no quería que lo conocieran tan pronto, principalmente, porque no sabían nada de su existencia. Bueno, Vanessa sí.


  Se mordió el labio, indecisa.


  —Verás, Sergio… —No sabía cómo explicarle sus pensamientos—. Si es por Naia estará encantada, pero mi familia no sabe nada de ti. No sabe que tenemos una… relación, que nos vemos a escondidas…


  —Había pensado presentarme como un amigo, como un monitor de judo del colegio, aunque yo no lo sea. ¿Y si le digo a Bruno que me acompañe? Aunque él no es el profesor de Naia, siempre que hay competiciones suele ir alguien del judo con los participantes, además del maestro.


  —No sé. Va a ser incómodo. Las miradas podrían delatarnos, los gestos, yo me pondría roja… No sé muy bien mentir y…


  —Bien. Lo entiendo —dijo aceptando sus reticencias, y no quiso presionarla más.


  Permanecieron en silencio unos minutos hasta que terminaron de comer mientras escuchaban el canto de los pájaros.


  —No te he cantado el Cumpleaños Feliz todavía, así que ha llegado el momento de hacerlo.


  Sergio sacó de la mochila una tarta pequeña que venía correctamente precintada y envasada.


  —Pero ¿cuántas cosas llevas en la mochila? ¡Si parece el bolso de Mary Poppins!


  Él se rio y sacó la tarta del envase. Después, procedió a colocar las velas del cuarenta y dos justo en el centro ante la mirada ilusionada y risueña de Bea. Las encendió y se lanzó a cantar con su voz grave la típica canción. Bea lo escuchó embelesada, a pesar de que no cantaba bien, pero para ella era como escuchar música celestial. Cuando él terminó, ella pidió un deseo y sopló las velas mientras Sergio tomaba unas fotos con el móvil. Cuando acabó, él partió dos porciones y se las comieron.


  —Y ahora los regalos —anunció el joven.


  Agarró la mochila y sacó dos paquetes envueltos en un papel muy bonito.


  Se los tendió a Bea, que le preguntó cuál abría primero.


  —El que quieras —contestó Sergio.


  Ella se decantó por uno de los dos y, al desenvolverlo, se encontró con un CD.


  —Son todas las canciones que te he dedicado por la radio y algunas más —le explicó él—. Para que las lleves en el coche o las tengas en casa y así puedas escucharlas siempre que quieras.


  —Gracias. —Se acercó a Sergio y le dio un pico en los labios. Después abrió el otro y resultó ser una cajita pequeña con un USB dentro—. ¿Más canciones?


  —No. Ese es un montaje de todas las fotos que nos hemos hecho juntos, para que tengas un recuerdo.


  En los meses que llevaba viéndose con el joven, él había ido sacando con el móvil varias fotos que, ahora, había recopilado en aquel pen drive.


  —Me encanta —susurró.


  Se lanzó a sus labios y le hizo saber lo mucho que le habían gustado sus regalos. Del impulso, cayeron hacia atrás, con ella sobre él. Sergio la abrazó y ella jugueteó con los rizos de su pelo oscuro.


  —¿De verdad te gustan?


  —Sí, mucho.


  —Es que a mí me gusta regalar cosas personales, hechas con cariño. La gente suele comprar un perfume, una joya o cualquier cosa de esas. Pero yo prefiero los detalles más íntimos.


  —Me encantan —le repitió—, porque los has hecho tú. A saber cuánto tiempo has pasado recopilando fotos y canciones.


  —Mucho, pero no me ha importado. Eran para ti.


  Ella bajó su boca hasta fusionarla con los labios de él y lo reclamó con un beso lleno de amor.


  —Nunca nadie había tenido este detalle tan especial conmigo. Muchas gracias, de verdad.


  Continuaron así, abrazados sobre la manta, con Bea recostada en el pecho de Sergio, escuchando su corazón y sintiéndose inmensamente feliz. No cambiaría nada por aquel instante aquí con él.


  Después de un tiempo, se movieron. No podían estar toda la tarde allí tumbados. Así que lo recogieron todo y fueron hasta el embarcadero del lago, donde montaron en una de las barcas.


  Se acomodaron y Bea sacó el móvil para hacerle una foto a Sergio. Estaba guapísimo remando, con sus potentes músculos a punto de reventar la tela de la camiseta de manga corta que llevaba y la luz incidiendo sobre sus ojos oscuros, que los hacía brillar.


  —¿Cómo se puede estar tan bueno? —musitó para sí, pero él lo oyó.


  —Gracias por el piropo —respondió ampliando más su sonrisa.


  —Bueno, tampoco te lo creas tanto… —dijo para que no se le subiera a la cabeza.


  El joven soltó una carcajada y continuó remando. Mientras, Bea contestó a algunos wasaps que la felicitaban por su cumpleaños.


  —¿Muchas felicitaciones? —preguntó Sergio.


  —Bastantes. Menos mal que puse el teléfono en silencio cuando llegué a la oficina esta mañana, de lo contrario, no habría podido trabajar tranquila ni estar contigo a gusto.


  —Es normal que la gente quiera felicitarte. Es tu cumpleaños —señaló lo obvio.


  —Y gracias a Dios solo es una vez al año.


  —¿No te gusta cumplir años? —quiso saber él, intrigado.


  —¡Qué va! No es eso. Lo que no me gusta es que estén todo el rato incordiándome con mensajitos.


  Él sacudió la cabeza y ella guardó el móvil. Le había quedado por contestar y dar las gracias a varios todavía, pero se dijo que ya los respondería cuando llegase a casa. Le quedaba poco tiempo para estar con Sergio y quería aprovecharlo al máximo. No iba a estar todo el rato con el teléfono después de la tarde tan estupenda que había preparado el joven para ella.


  Se entretuvo admirando sus músculos, cómo se extendían y contraían con cada brazada de los remos, y se relamió pensando en que si lo tuviera en una cama disfrutaría mucho de él. Y él la haría gozar al máximo. Ya lo había probado en el vestuario del gimnasio. ¡Sabía dónde estaba el clítoris y cómo estimularlo, por Dios! Era el hombre perfecto: guapo, atento, educado, divertido, inteligente y… ¿Había dicho ya que sabía dónde estaba el clítoris y cómo estimularlo? Sí, lo había dicho. Era su Dios del sexo, a pesar de que solo lo habían hecho una vez. Pero ¡qué vez!


  Cuando recordaba cómo la había cogido, se la había anclado a sus caderas y le había metido su… su…, bueno, eso, le entraban unos calores… Y quería repetir. ¡Vaya si quería! Pero no se atrevía a dar el primer paso, aunque, pensándolo bien, él le había pedido muchas veces que fueran a su casa para intimar. Ella solo tenía que decir que sí… No correrían ningún riesgo. Él se había comprado condones y ella tomaba los anticonceptivos. Estaba en trámites de divorcio con su marido, así que, en teoría, no estaba siéndole infiel. No tendría remordimientos de conciencia y sería el colofón perfecto para terminar su cumpleaños… Además, la abogada la  había llamado el día anterior para citarles a Jorge y a ella para firmar el divorcio el  lunes…


  —Como sigas mirándome así —Sergio le habló sacándola de sus pensamientos— le doy la vuelta a la barca y te llevo a mi casa para hacerte el amor lentamente durante toda la tarde.


  —Hazlo —lo tentó ella.


  —¿Cómo? —quiso saber Sergio, alucinado porque Bea hubiera accedido a algo que le había pedido muchas veces.


  —Que lo hagas.


  —Ya te he entendido. Es solo que… no me lo esperaba. No creí que esta vez aceptases.


  —Pues sí. Ya estoy cansada de negar algo que los dos deseamos. Lo que me hiciste sentir en el gimnasio fue tan especial que quiero repetirlo.


  —No me lo digas dos veces. Tus deseos son órdenes.


  Dio la vuelta a la barca y remó con rapidez hasta el embarcadero.


  —No te canses —dijo Bea al ver la velocidad con la que trabajaba—, o no  me servirás para nada. —Se rio.


  —Ya verás como sí, preciosa. —Le guiñó un ojo y le dedicó una sonrisa pecaminosa.
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    Capítulo 27

  


  Nada más llegar al piso del joven, este dejó la mochila en el recibidor mientras ella colgaba en el perchero de la entrada su bolso y la chaqueta. Aunque en mayo hacía calor, las mañanas aún eran frescas.


  Sergio se acercó a Bea por detrás, le apartó el pelo y comenzó a recorrer con sus labios el cuello, haciéndole cosquillas con la barba. Ella se dejó hacer. Se recostó sobre el amplio pecho de él y disfrutó del momento. Cerró los ojos, notando las miles de sensaciones que Sergio le hacía sentir, hasta que él la giró y la elevó. Entonces abrió los ojos, se afianzó con las manos en los hombros y rodeó con las piernas sus caderas. Él comenzó a andar hacia la habitación sin dejar de devorarle la boca, jugando con el piercing de su lengua. Los zapatos se cayeron por el camino, pero a ninguno de los dos les importó.


  Cuando llegó a su cuarto, de un tirón descubrió la cama y la sentó en ella. Se alejó unos segundos, los justos para quitarse la camiseta y mostrarse en todo su esplendor. Bea lo miraba con los ojos encendidos de deseo y él con un brillo de excitación. Se bajó el pantalón, junto con los calzoncillos, se quitó el calzado y los calcetines, y se quedó desnudo frente a ella.


  A Bea se le secó la boca contemplando el espectáculo. No podía dejar de mirar su cuerpo. Estaba por completo hechizada. Se alzó de la cama y, dando una vuelta en torno a él, lo observó desde todos los ángulos. Los amplios pectorales cubiertos por una capa fina de vello que iba a unirse a su miembro viril, erguido ya en toda su plenitud. Tenía un tamaño considerable y Bea sonrió en señal de aprobación. El culo prieto, bien formado, y la espalda con todos los músculos marcados. Los brazos que la habían llevado hasta aquella habitación eran potentes y tenían alguna vena que se marcaba.


  —¿Te gusta lo que ves?


  —¿Cómo puedes estar tan bueno? —repitió la pregunta de nuevo.


  —Tú sí que estás buena. Ven aquí, no aguanto más sin tocarte —dijo estirando el brazo para agarrarla de la cintura y unirla a él.


  Bea se dio cuenta de que aún continuaba con la ropa puesta cuando Sergio acercó los dedos a su camisa y comenzó a desabrochar los botones.


  —Espera, déjame a mí, que tengo más práctica —murmuró impaciente por enseñarle su cuerpo.


  Mientras, Sergio se apoderó de su boca otra vez al tiempo que le bajaba los pantalones. Tuvo que dejar de besarla para agacharse y sacarle la prenda por los pies, y cuando volvió a elevarse, Bea ya se había desprendido por completo de la camisa.


  Él dio un par de pasos atrás para contemplar la bonita lencería que llevaba puesta y que iba a durarle menos que un caramelo en la puerta de un colegio. Era un conjunto de tanga y sujetador de encaje en color azul cielo, que lo hizo salivar y mirarla de una manera tan ardiente que las terminaciones nerviosas de Bea comenzaron a echar chispas.


  —Da una vuelta en torno a ti misma —pidió Sergio con la voz ronca por el deseo.


  Bea lo hizo despacio, dándole tiempo para que se recreara en cada centímetro de su anatomía. Sergio quedó fascinado por sus caderas, su cintura y sus pechos. El cabello, que ese día llevaba rizado, le caía suelto por la espalda como si fuera una cascada. Y el trasero… ¡Uf! Esos dos globos gemelos estaban llamándolo para que les diera un buen mordisco.


  —Yo no estoy tan buena como tú —se disculpó con vergüenza y bajó la mirada al suelo cuando terminó de dar la vuelta.


  Él se aproximó tanto que ni una brisa de aire podía pasar entre ellos. La cogió de la barbilla y le elevó el rostro.


  —Eres preciosa. No lo dudes ni por un segundo. Y me excitas… —Agarró la mano femenina y se la llevó al grueso tronco que nacía entre sus ingles—. Mira cómo me excitas. Tócame.


  Mientras ella deslizaba sus dedos arriba y abajo por toda su largura, él se apoderó de nuevo de sus labios. Con las manos, le quitó el sostén y lo deslizó por los brazos haciendo que un escalofrío la recorriese entera al sentir las yemas de sus dedos. La acariciaba con tanta dulzura, los brazos, la espalda, el culo, que Bea se preguntó si el arrebato del gimnasio había sido un sueño o no.


  Sergio sabía ser fuerte y potente en ciertos momentos, pero también tierno y delicado en otros.


  Él se despidió de su boca para viajar con los labios y sus ardientes besos por toda la garganta mientras dejaba un río de lava por toda su piel. Al llegar a sus senos, atrapó uno con la boca y lo fustigó con la lengua, al tiempo que con la otra mano jugueteaba con el otro pecho amasándolo. Fue pasando de una teta a otra, lamiendo como si fuera un postre delicioso, hasta que se separó unos instantes para comprobar su obra.


  —Magníficos —susurró al ver que tenía los pezones rojos y erguidos.


  Bea se agachó frente a él.


  —Ahora me toca jugar a mí.


  Se arrodilló y se metió el falo en la boca.


  —¡Oh, Dios! —jadeó Sergio al notar cómo lo acariciaba con la lengua y cómo el piercing se clavaba en su polla haciendo que la sensación fuera más placentera.


  Bea lo agarró del culo con una mano mientras que, con la otra, se ayudaba a subir y bajar por su pene. Le lamió la corona rosada y todo el tronco.


  Sergio solo podía gemir y jadear. Estaba perdiendo todas sus facultades y pensamientos coherentes por culpa de esa bolita que ella tenía en la lengua. No dejaba de mirar hacia abajo, viendo cómo Bea le hacía la mejor felación de su vida. Cada vez que su miembro desaparecía entre los labios femeninos, él estaba a punto de llorar de gozo.


  Notó que el calor iba adueñándose de los testículos, así como de todo su cuerpo, y supo que en poco tiempo alcanzaría el orgasmo. Pero esa vez no se correría en su boca, así que levantó a Bea del suelo, ante la mirada confundida de esta.


  —¿No lo hago bien? Me falta práctica, ya lo sé, pero…


  —No es eso, cielo. Estabas haciéndolo muy pero que muy bien. Ahora mismo me siento el hombre más afortunado del mundo, pero es que quiero correrme entre tus piernas —susurró en su oído mientras le bajaba el tanga. Ella movió las piernas para que la prenda cayese al suelo—. Ya tendré tiempo de correrme en tu lengua y mancharte el piercing.


  Ella se rio y él pensó que mataría por ver cada uno de sus días esa sonrisa de felicidad.


  —Túmbate en el centro de la cama y prepárate para disfrutar.  Abre las piernas. Voy a comerte entera.


  La mirada que le dedicó le prometía un placer indescriptible, así que Bea se dio prisa por cumplir su orden.


  Cuando estuvo colocada, Sergio se lanzó a por su sexo. La agarró de las caderas y le dio un lametón que elevó a Bea al séptimo cielo.


  —Ay, sí… —gimió—. Sí, así…


  Empezó a chupar y mordisquear hasta que el clítoris fue saliendo de su escondite. Con cada succión lo sacaba un poco más y hacía que ella viese las estrellas y todas las constelaciones.


  —Por favor, no te apartes del clítoris, no dejes de lamerlo, por favor… —suplicaba moviendo la cabeza a un lado y al otro.


  Sergio notaba la fuerza de los dedos de ella en su cuero cabelludo y cómo le daba tirones en el pelo. Supo que estaba haciéndola disfrutar como nunca en su vida, así que se esforzó para que ella sintiera más placer todavía.


  Le metió un dedo en la vagina sin dejar de succionar su nudo de nervios y comenzó a follarla con el dedo hasta que, minutos después, ella elevó las caderas en el aire y con un grito de puro éxtasis se corrió.


  Él continuó dándole besos en el sexo al tiempo que Bea luchaba por recuperar su capacidad pulmonar.


  —Ha sido… Ha sido… —intentó hablar, pero tenía la boca seca y toda  la sangre concentrada en los latidos de su vulva, lo que le impedía pensar con claridad y encontrar la palabra justa.


  —¿Increíble? —aventuró él, levantando la cabeza de su sexo. —Ella asintió—. Pues ahora va a ser más increíble aún.


  Sergio alargó una mano y abrió un cajón de la mesilla. Sacó una caja y la desprecintó. Cogió uno de los preservativos y se lo colocó en el pene sin dejar de mirar a Bea con las pupilas dilatadas por la excitación.


  Ella abrió más las piernas para que él colase su miembro dentro. Sergio se introdujo poco a poco, disfrutando del calor que emanaba de su vagina y los últimos pálpitos de su orgasmo. Cuando la colmó, se quedó quieto un momento y cerró los ojos.


  —Qué bueno va a ser —musitó sobre sus labios, apoyándose en los codos para no aplastarla con su peso.


  —Si va a ser como el que acabo de tener, firmo donde sea.


  Él sintió la sonrisa en su voz y abrió los ojos. Se quedó mirándola completamente embelesado mientras ella le rodeaba la espalda con los brazos y las caderas con los muslos.


  —¿Cómo he podido tener tanta suerte contigo? —le preguntó, y ella se encogió de hombros.


  Comenzó a moverse dentro de ella. Al principio con un ritmo lento y cadencioso que estimuló su clítoris de nuevo. Cada vez que se unían sus cuerpos, él aprovechaba para rotar las caderas y rozarle el botón mágico.


  Bajó su boca hasta los labios de Bea y los atrapó con un dulce beso, que le hizo saber a qué sabía su sexo.


  Poco a poco fue aumentando el ritmo de sus embestidas y el calor comenzó a inundarlos a los dos. Separaron sus bocas y buscaron el aire que sus pulmones reclamaban con impaciencia.


  —Qué bueno va a ser —repitió Sergio jadeando.


  —Sí, sigue así, no pares…


  —¡Dios! Me falta poco. ¿Y a ti?


  —A mí también.


  Continuaron amándose hasta que el placer explotó y llevó la dicha a cada una de sus células.


  Sergio cayó sobre ella casi sin fuerzas. El maravilloso clímax lo había dejado debilitado.


  —Noto en la polla cómo te late el coño —le sonrió perezosamente—. ¿Estoy aplastándote? —quiso saber con la cara enterrada en la curva de su cuello, aspirando el olor de ella mezclado con el aroma del sexo compartido.


  —No, tranquilo —contestó ella acariciándole la espalda, aprendiéndose de memoria cada músculo.


  Estuvieron así abrazados algunos segundos más hasta que él se incorporó para quitarse el condón. Lo hizo un nudo y lo dejó en el suelo.


  Regresó a su lado y la agarró para recostarla sobre su pecho.


  Estuvieron en silencio bastante rato, asimilando las sensaciones producidas en ese acto de amor.


  —Me tienes fascinado —susurró contra el pelo de ella—. Y creo que estoy enamorándome de ti hasta las trancas. ¡Qué leches digo! ¡Ya estoy enamorado de ti!


  A ella, escuchar sus palabras, la hicieron flotar como si estuviera en una nube.


  «Y yo de ti», estuvo a punto de confesarle, si no fuera porque él se le adelantó con otra declaración:


  —Te quiero, Bea.


  La mujer se incorporó hasta quedar con la barbilla apoyada en su pecho.


  Lo miró a los ojos y en ellos vio todo el amor que acababa de confesarle.


  —Sé que es demasiado pronto y…, bueno, nunca me había pasado esto de pillarme por alguien en tan poco tiempo, pero es así como lo siento y necesito que lo sepas. Te quiero —afirmó.


  Bea bajó los labios hasta los suyos y se fusionaron en un lánguido beso.


  —¿Qué sientes tú por mí?


  Ella se hizo la remolona para hacerlo rabiar un poco.


  —Pues yo… Yo siento que he tenido una suerte increíble contigo. Eres un Dios del sexo, sabes dónde está el clítoris y cómo estimularlo. Además, estás bueno que te cagas, como dice Naia, y cualquier mujer me envidiará por estar contigo aquí, ahora, en esta cama.


  Se quedó en silencio unos segundos mientras él la miraba expectante.


  —No me avergüenzo de ser mayor que tú. Teniendo el ejemplo de Ana y tu hermano sé que puede funcionar. Si hubieses visto las reticencias que tenía Ana al principio con respecto a la edad, a salir con alguien mucho más joven que ella, y yo la envidiaba en secreto porque ella tenía a una persona que la perseguía para mantener una relación, que le hacía caso, que hacía planes con ella… —se sinceró.


  Sergio seguía callado, escuchándola.


  —Y llegas tú y pones mi mundo patas arriba. Haces que vuelva a tener ilusión, que vuelva a creer en el amor.


  Ella vio en los ojos de él la alegría que sentía al escuchar aquellas palabras.


  —No sé si es pronto para decirte que te quiero, pero sí que estoy enamorándome de ti cada vez más y…


  Él no la dejó terminar y reclamó su boca con un profundo beso.


  Había oído suficiente. Ella estaba enamorada de él y eso para él era como si le hubiera dicho «Te quiero».


  Estuvieron explorando sus bocas hasta que notaron que sus cuerpos volvían a encenderse y les pedían hacer el amor otra vez.


  Bea se alejó de Sergio para consultar su reloj y, al ver la hora que era, pegó un bote de la cama.


  —¡Madre mía! ¡Las ocho y media! Naia va a matarme…


  Empezó a recoger su ropa y a vestirse deprisa sin dejar de maldecir. Y es que el tiempo pasaba muy rápido cuando estaba con Sergio. No quería que ese momento de confesiones con él se acabara, pero todo llega a su fin.


  —¿Qué le cuento yo ahora a mi hija cuando me pida explicaciones? —se cuestionó en voz alta.


  —Dile que has estado conmigo —contestó él levantándose también, pero sin prisa. Se puso el calzoncillo y los pantalones.


  —Huy, no. Me freirá a preguntas —replicó abrochándose los botones de la camisa con los nervios atenazándole el estómago.


  —¿Por qué? Después de lo que te comentó sobre mí, estará contentísima de que le hayas hecho caso.


  —Y no dormirá en una semana sabiendo que su madre se ha liado con el buenorro del hermano de su profesor.


  —Mujer —se rio por el calificativo—, no hace falta que le des detalles.


  Bea salió de la habitación y corrió por el pasillo. Cazó al vuelo sus zapatos y, renqueando, se los puso.


  —No, si no voy a dárselos. Entonces no dormiría en un mes y, encima, querría probar lo que tú y yo hemos hecho. Con todas las hormonas revolucionadas, cuanto menos sepa mejor.


  —¿No has tenido con tu hija una charla de mujer a mujer?


  —Pues claro que sí. Le he hablado de las relaciones sexuales y los problemas que puede tener si lo hace sin protección. Tranquilo, que en ese sentido mi hija está informada. —Se puso la chaqueta y cogió el bolso—. Pero de ahí a explicarle sobre cómo me la metes o cómo me comes el coño… va un trecho. Eso ya se lo contaré más adelante, dentro de… cuatro o cinco años, y si ella pregunta, que va a preguntar, ya te lo digo yo, porque Naia es muy curiosa y quiere saberlo todo, pero no deja de tener trece años y la información hay que sesgarla un poquito. —Se miró en un espejo que había en la entrada y se horrorizó—. ¡Ay, Dios! ¡Qué pelos de loca tengo! ¡Y la cara… la cara…!


  —Tienes cara de bien follada, de haber disfrutado al máximo de tu encuentro conmigo, de haber acabado el cumpleaños en mi cama, con dos orgasmos increíbles —la interrumpió sacando pecho orgulloso mientras ella se hacía una coleta con una goma que llevaba en la muñeca.


  —Te lo agradezco. —Le sonrió a través del espejo—. Es el mejor cumpleaños que podría haber tenido.


  —Ojalá no tuvieras que marcharte.


  —Soy madre y tengo obligaciones.


  La acompañó hasta la puerta y le dio un último beso mientras la abría.


  Bruno y Ana estaban al otro lado.


  Bea se quedó patidifusa al verlos y se sonrojó hasta las raíces del pelo.


  Ellos se quedaron mirando sorprendidos.


  —¡Hola! ¿Qué hacéis aquí? —preguntó Sergio para salir de la incómoda situación. Bueno, incómoda para Bea; él estaba en la gloria.


  —Esta es mi casa también, ¿recuerdas? —contestó Bruno.


  —¡Ah, feliz cumpleaños, Bea! —soltó Ana—. Aunque ya te felicité esta mañana por wasap.


  —Sí, claro, gracias —dijo Bea muerta de vergüenza por la pillada—. Esto… Yo… Tengo que irme.


  Salió sin mirar atrás y, cuando iba a meterse en el ascensor, una mano la detuvo.


  —Llevas los botones de la camisa mal abrochados. Póntelos bien o Naia te preguntará qué has estado haciendo y con quién —le susurró su amiga Ana al oído.


  Ella se miró y, al comprobar que era cierto, se alegró de que Ana fuera tan observadora.


  —Gracias —musitó.


  —De nada…, cuñada… —Le sonrió para que ella viera lo feliz que le hacía que se hubiera liado con Sergio.


  No estaba segura al cien por cien, pero dado el estado de la camisa, el pelo recogido de cualquier manera en una coleta, los ojos brillantes y los labios hinchados por haber estado besándolos mucho, era seguro que acababa de pasar un buen rato con él. Además, Sergio estaba sin camiseta e iba con los botones del pantalón desabrochados. ¿Necesitaba más pistas? No.


  —Hasta mañana —se despidió Bea.


  Ana regresó al umbral de la puerta y observó cómo los hermanos se miraban con tensión.


  —Así que… —dijo Bruno entrando en la casa con Ana sin dejar de mirar a Sergio— ¿es el cumpleaños de Bea?


  —Sí —respondió escuetamente Sergio.


  —¿Y habéis estado celebrándolo… aquí?


  —Sí.


  Ana intervino:


  —Pues nos alegramos mucho por los dos. Bea ya casi está divorciada y tú también estás libre, así que podéis hacer lo que os venga en gana que ya sois mayorcitos, ¿verdad, Bruno?


  Lo miró como diciéndole que se atreviera a llevarle la contraria.


  —Sí, cariño, sí.


  Sergio sonrió por el cable que le había echado Ana y, con los labios, pero sin emitir ningún sonido, articuló la palabra «gracias». Regresó a su cuarto y se encerró en él.
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    Capítulo 28

  


  Bea llegó hasta su coche y, cuando se dejó caer en el asiento del conductor, suspiró aliviada. Había pasado mucha vergüenza. Había notado cómo se había puesto más roja que un tomate maduro al encontrarse con Bruno y Ana. No por Ana, sino por Bruno. Intuía que al hermano de su ¿novio? no terminaba de agradarle la situación. Quizá porque aún continuaba casada con su marido. Deseó que llegase pronto el lunes para firmar los papeles que acabarían con su matrimonio de una vez por todas.


  Arrancó el coche y, antes de salir del estacionamiento, buscó en el bolso el CD de música que Sergio le había regalado. Lo insertó en el reproductor del auto y le dio al Play. Al instante la melodía de Sugar, de Maroon 5, inundó el habitáculo. Más contenta por el chute de energía de la música maniobró para salir de allí y unirse al tráfico madrileño.


  Para cuando llegó a casa sonaba Bruno Mars y su Just the way you are. Aguardó hasta que la canción terminó para bajarse del coche y subir a casa. Mientras esperaba el ascensor, repasó otra vez su indumentaria: los botones de la camisa estaban todos bien casados, cada ojal con su botón correspondiente; el pantalón un poco arrugado, pero en buen estado todavía, y los zapatos colocados en el pie que le pertenecía.


  «Mujer, si te hubieras puesto los zapatos al revés te habrías dado cuenta al andar o al conducir, ¿no?», le preguntó su conciencia.


  «Bueno, no te creas, porque Sergio me desconcentra tanto que ya no sé ni lo que hago», se respondió a sí misma.


  El elevador llegó y se metió en él. Al mirarse en el espejo comprobó que ya no tenía los labios hinchados por los besos de Sergio, pero el brillo de sus ojos seguía ahí.


  Del pelo mejor ni hablar.


  Al abrir la puerta de su casa, Naia le saltó encima.


  —Mamá, ¿dónde estabas? Me tenías preocupada y no cogías el teléfono.


  —Lo siento, cariño, es que tenía el móvil en silencio —se disculpó.


  Su hija se distanció de ella y la miró con ojo crítico.


  Después, una sonrisa nació en su precioso rostro de adolescente.


  —No me digas dónde has estado. Ya me lo imagino. Con Sergio, ¿verdad? ¿Has celebrado tu cumpleaños con él? ¿Qué te ha regalado? ¿Puedo verlo? —quiso saber con un entusiasmo desmedido.


  —Yo no he estado… —su primera intención fue negarlo, pero Naia sabía que iba al mismo gimnasio que él y que coincidían en el horario, así que era absurdo negar lo evidente. Suspiró cansada por estar ocultando algo que le hacía muy feliz y añadió—: Vale, sí, he estado con Sergio. Me ha regalado un CD con canciones que tengo en el coche y me ha invitado a comer en El Retiro. Hemos hecho un picnic.


  —¡Ay, qué bonito! —respondió con los ojos brillando de emoción. Luego cambió el gesto de su cara y se tornó más suspicaz—. Entonces, ¿no habéis ido al gimnasio? ¿O sí? ¿Por eso llegas tan tarde? Pero… ¿y tu mochila? ¡No la llevas! —lo dijo cómo si la estuviera acusando de un crimen horrible.


  Bea volvió a suspirar y le contestó a su hija mientras se quitaba el bolso y la chaqueta.


  —No, no hemos ido al gimnasio. Ya habíamos quedado que hoy nos lo tomaríamos libre por ser mi cumpleaños. —Se volvió y rezó porque Naia no descubriera la mentira que iba a soltarle—: Después del picnic hemos dado un paseo en barca por el lago y, más tarde, hemos seguido paseando por el Palacio de Cristal. Ya sabes que el Retiro es muy grande y se nos ha pasado el tiempo volando. No me he dado cuenta de la hora que era, y como llevaba el móvil en silencio —le repitió—, no he oído tu llamada. Siento haberte preocupado, cielo.


  Maquilló un poco la verdad. No podía ni quería contarle que se había pasado toda la tarde entre los brazos del aspirante a bombero, disfrutando del sexo más increíble de su vida, pero ya que se habían hecho las confesiones que se habían hecho Sergio y ella, probablemente, si todo salía bien, el joven formaría parte de su vida en breve. Era mejor que Naia supiera que se veía con él y que tenían algo parecido a una bonita amistad. El resto, su incipiente relación de pareja, ya iría conociéndolo con el tiempo.


  —¡Ay, qué romántico! —suspiró Naia y se echó en los brazos de su madre—. Yo quiero vivir un amor así, mamá.


  —Bueno —dijo sonriendo mientras abrazaba a su hija, que ya le sacaba una cabeza de alta—, a ti también te tocará, pero dentro de unos cuantos años. No tengas prisa.


  —Pues mi amiga Mara está saliendo con Jairo, el hijo de tu amiga Raquel, así que como mis amigas ya han empezado a salir con chicos, yo también tendré que hacerlo. Lo que pasa es que no me gusta ninguno.


  Bea se distanció de su hija y la miró a los ojos con ternura.


  —Cielo, no pasa nada si no te gusta ningún chico en estos momentos o si tus amigas ya tienen novio y tú no. El amor llega cuando tiene que llegar. Ni antes ni después. Y no hay que correr ni tener prisa. ¿O quieres salir con un chico solo porque tus amigas lo hacen y ser infeliz con él? Y, de paso, hacerle infeliz a él también.


  Naia negó con la cabeza al tiempo que contestaba:


  —No, mamá, no quiero eso. Pero tiene que ser tan bonito estar enamorada y que el chico que te gusta también lo esté de ti…


  —Sí, es un sentimiento especial y mágico —suspiró Bea recordando a Sergio y todos los momentos vividos con él hasta ahora.


  —¿Sergio y tú estáis enamorados, mamá?


  Ella se echó a reír nerviosa.


  —Estamos conociéndonos —dijo, sin embargo—. Pero creo que podría llegar a enamorarme de él y él de mí. El tiempo lo dirá.


  A Bea le supo mal no confirmarle a su hija que estaba enamorada hasta las trancas del chico y que él también bebía los vientos por ella, pero aún era pronto. La información había que darla en dosis pequeñas o su hija podría morir de una sobredosis de azúcar con lo romanticona que era.


  —¿Estar conociendo a un chico es lo mismo que ser un follamigo?


  —¡No, por Dios! —replicó horrorizada—. ¡Qué palabra tan fea, Virgen santa! ¿De dónde la has sacado? No me gusta que uses ese vocabulario, jovencita.


  —Es que todas mis amigas usan esa palabra.


  —Bueno, pues tú no. Tienes que hablar con corrección y no usar palabras vulgares ni soeces. No por eso vas a ser más guay ni mejor. Prefiero que uses el término «amigo con derecho a roce». Es más educado y se entiende igual. Además, una cosa es estar conociendo a un chico y otra es esto que acabo de decirte. Se usa cuando pasáis de ser solo amigos a algo más, como besaros.


  Bea rezó para que Naia no continuase indagando, pero con lo que le atraía el tema del amor y el sexo, sabía que no se daría por vencida. Así que para cambiar la conversación, miró su reloj y pronunció:


  —Es tardísimo y hay que preparar la cena. Voy a quitarme los tacones y enseguida vuelvo. ¿Te ocupas tú de poner la mesa?


  Desapareció por el pasillo sin darle a Naia la oportunidad de replicar.


  Más tarde, cuando su hija ya estaba durmiendo, cogió el portátil y se fue a su habitación. Colocó el USB que le había dado Sergio en el puerto y se dispuso a ver todas las fotos que en él había. Eran instantáneas sencillas y en todas aparecía ella, excepto en dos selfies que se hicieron en la cocina de su casa unos días antes en las que también estaba él. Le llamó la atención especialmente una. Ella llevaba un vestido amarillo de tirantes y estaba bronceada. Delante tenía una copa de helado. Reconoció la foto al instante: era su foto de perfil de WhatsApp. Sergio la había ampliado para que solo estuviera ella porque en la foto también salían Naia y Vanessa y no estaban.


  Puso el archivo en modo bucle y se quedó mirando las fotos pasar una vez y otra.


  Antes de dormir, le mandó un mensaje a Sergio dándole de nuevo las gracias por ese cumpleaños tan especial y mágico.


  ···


  El sábado celebró su cumpleaños en casa, con sus padres, su hermana y su cuñado, y con Naia.


  Bea estaba en la cocina observando cómo iba el asado y cuánto tiempo faltaba para que el horno terminase, cuando entró Vanessa y cerró la puerta.


  —¿No tienes nada nuevo que contarme de Sergio?


  —¿Ya se ha ido Naia de la lengua?


  —Sí —contestó al tiempo que asentía con la cabeza—. Pero no te preocupes, delante de papá y mamá y de Miguel no ha dicho nada. Me ha llevado a su habitación para contármelo en secreto, como hace siempre que compartimos confidencias.


  —Menos mal —suspiró ella.


  Como se quedó callada, su hermana insistió:


  —Bueno, ¿y? He visto a la niña muy entusiasmada, así que ahora no me vengas tú con ese mutismo.


  En el rostro de Bea floreció una sonrisa bobalicona.


  —Ayer me dijo que me quería —soltó de sopetón.


  Procedió a contarle los últimos acontecimientos ante la cara de satisfacción de Vanessa.


  —Entonces, ¿ya te lo has tirado?


  —Sí, pero a Naia le he contado la parte romántica, no la sexual.


  —¿Y qué tal es en la cama, sister?


  —Maravilloso —suspiró Bea enamorada—. Sabe ser fuerte y delicado al mismo tiempo. Me dice cosas muy bonitas, me toca de una manera suave y sin prisas, como si tuviera todo el tiempo del mundo y quisiera pasarlo conmigo, me ha hecho subir al cielo… —Bajó la voz y habló entre susurros—: Sabe dónde está el clítoris y cómo estimularlo para darme el mayor placer posible… Es el amante perfecto, y lo mejor de todo es que es mío.


  —Joder, qué envidia estás dándome… —soltó Vanessa, alegrándose porque su hermana por fin tenía a alguien que la hacía feliz, tanto fuera como dentro de la cama—. ¿Y cuándo vamos a conocer a ese portento?


  —Ya se verá. Aún es pronto.


  —¿Cómo que aún es pronto? O sea, que te acuestas con él, pero no quieres que lo conozcamos.


  —Sí quiero que lo conozcáis porque os va a caer muy bien, es un chico muy majo, pero todavía no he firmado el divorcio y no me parece correcto presentarlo ya en sociedad. Dentro de un mes o dos…, si la cosa sigue bien, si lo nuestro funciona, tal vez…


  —Vale, esperaré —cedió su hermana—. ¿Cuándo iréis Jorge y tú a la abogada para firmar los papeles?


  —Este lunes.


  —Bien. Lo celebrarás, ¿verdad, sister? —Al ver la cara de espanto que puso Bea, se apresuró a añadir—: Oye, hay mujeres que salen por ahí a celebrarlo y hacen una despedida de casada. Si no tienes tiempo de organizarla tú, se podría contratar a una divorce planner y lo hace ella.


  —Pero ¿tú estás mal de la cabeza? ¡Qué divorce planner ni qué ocho cuartos! —exclamó Bea oponiéndose a la idea de su hermana y la miró como si le hubiera salido dos cabezas—. Anda, déjate de historias y…


  El horno comenzó a pitar, cortando la respuesta de Bea. El asado ya estaba listo. Y la conversación terminó.


  ···


  Bea se reunió con sus amigas Raquel y Ana en el mismo restaurante del centro comercial al que siempre iban. Era sábado por la noche y el sitio estaba a rebosar. Menos mal que habían sido previsoras y habían reservado.


  Nada más verla, sus amigas la arroparon en un gran abrazo y la felicitaron de nuevo.


  Después de haberse dado los besos de rigor, iniciaron una conversación amena hasta que el camarero las acomodó en una mesa. Pidieron la bebida y luego el chico se retiró.


  —¿Qué te han regalado? —quiso saber Raquel.


  —Pues mis padres un pañuelo para el cuello de Desigual y un bolso a juego, mi hermana un libro y unas brochas de maquillaje que quería, y Naia una paleta de sombras para los ojos.


  —¿Y Sergio? —preguntó Ana con toda la intención para que les hablara del episodio del viernes en su casa.


  —¿Sergio? ¿Cómo qué Sergio? ¿Estás saliendo con él? —indagó Raquel muerta de curiosidad.


  Bea comenzó a reírse nerviosa y se sonrojó, al tiempo que asentía.


  El camarero volvió con la bebida y les pidió la comanda. Luego se marchó.


  —El viernes los pillamos en actitud cariñosa en casa de Bruno —añadió Ana—. Bea llevaba los botones de la camisa mal abrochados y el pelo hecho un desastre, y mi cuñado iba sin camiseta. Llevaba los primeros botones del pantalón desabroc…


  —Bueno, vale ya. No hace falta dar tantos detalles —la cortó Bea.


  —¿Por qué siempre soy la última en enterarme de todo? —protestó Raquel.


  —No eres la última en enterarse de todo. Eso pasó el viernes, o sea ayer, y estoy contándotelo hoy sábado. No ha pasado tanto tiempo —explicó Bea—. Por cierto, ¿qué tal con tu nuera?


  —¿Qué nuera? —preguntó Raquel arrugando el ceño.


  —La novia de Jairo, Mara, una de las amigas de Naia. Me lo ha dicho ella ayer, que estaban saliendo.


  —Bah, tonterías, a esa edad ni es novia ni nada. Y no me cambies el tema. ¿Qué ha pasado con Sergio desde la última vez que nos vimos?


  Le contó a grandes rasgos y sin dar muchos detalles lo sucedido entre el aspirante a bombero y ella.


  —O sea, que ayer hubo tema —confirmó Raquel—. ¿Y qué tal es en la cama? ¿Sabe dónde está el clítoris?


  Las carcajadas de Bea y Ana llamaron la atención del resto de comensales.


  —Sí, lo sabe, pero lo mejor de todo es que sabe cómo estimularlo —contestó Bea con una sonrisa feliz.


  —¡Pues me alegro mogollón! ¡Vamos a brindar! —Raquel levantó su copa y las otras la imitaron—. ¡Por Bea y Sergio y el clítoris!


  Los de la mesa de al lado las miraron con cara extraña al oírlas.


  Las tres se rieron y, cuando terminaron de carcajearse, bebieron de sus copas.


  El camarero regresó con las comandas y ellas empezaron a degustar los platos entre risas, chascarrillos, cuchicheos y más confidencias.


  Al llegar al postre, sus amigas le dieron una sorpresa.


  —Nosotras también queremos regalarte algo —dijo Ana, y Raquel asintió.


  —Chicas, no teníais que haberos molestado. Con pasar tiempo con vosotras y las risas que me llevo esta noche es suficiente.


  —Bah, si es un detalle de nada… —señaló Raquel.


  Le entregaron un sobre alargado y Bea lo abrió intrigada.


  Cuando descubrió lo que era casi se puso a llorar de felicidad.


  —¡Un curso de maquillaje en la escuela Make Up de Madrid!


  Sus amigas conocían su amor por el maquillaje y todo lo que tuviera que ver con él. Cuando Bea era más joven y comenzó a trabajar, lo hizo en una cadena de perfumerías, en la sección de belleza. Allí aprendió muchas cosas e hizo varios cursos para mejorar. Las clientas la adoraban y todos los viernes hacían fila para que ella las maquillase. Ana confiaba tanto en su buen hacer, que el día de su boda con su exmarido fue Bea quien la maquilló y el resultado fue espectacular. Pero de aquello ya hacía mucho tiempo y ahora Bea trabajaba como administrativa llevando la contabilidad en la oficina de una empresa de productos lácteos.


  —¡Me encanta! ¡Muchas gracias!


  Se levantó de su asiento para darles un beso y un abrazo.


  El curso, o más bien los cursos, porque eran dos, consistía en nuevas técnicas de maquillaje de día y de noche en función del tipo de piel, el ángulo de la cara, etcétera. Tendrían lugar dos sábados consecutivos, por la mañana, en el mes de junio.


  —Estás libre esos días, ¿verdad? Si no lo estás, la chica nos dijo que podías cambiarlos por otros días —le informó Ana.


  —Sí, sí —confirmó Bea regresando a su sitio—. Ya sabes que los fines de semana los tengo todos libres, a no ser que me coincida con alguna competición de judo de Naia. ¡Ay, qué guay, chicas! ¡Lo que voy a aprender! Muchísimas gracias, de verdad —repitió con los ojos brillándole de felicidad—. ¡Me encanta!


  Las amigas se miraron sonrientes sabiendo que el regalo sería bien aprovechado y contentas porque habían acertado de pleno.


  Continuaron charlando un poco más mientras terminaban el postre y, al acabar, Bea llamó al camarero para pagar la cena.


  —Tengo que comunicaros una noticia —soltó Ana de pronto.


  Bea y Raquel la miraron expectantes.


  —Bruno y yo nos iremos a vivir juntos cuando termine el colegio, en junio.


  Sus amigas abrieron la boca por la magnífica sorpresa.


  —¡Qué guay! —exclamó Bea.


  —Tú lo que quieres es follar todos los días —sentenció Raquel.


  Ana y Bea estallaron en carcajadas. Raquel seguía en su línea.


  —Venga, Ana, que a mí no me la das. Estás cansada de echar un polvo solo el fin de semana cuando los niños se van con tu ex y habéis decidido iros a vivir juntos para hacerlo todas las noches. ¿A qué sí?


  El camarero les llevó la nota, cortando así la respuesta de Ana y la risa de Bea.


  —Pago yo —dijo la cumpleañera.


  —Es mucho. Deja que paguemos cada una lo nuestro —le pidió Raquel, poniéndose seria.


  —No, no y no. De ninguna manera. Es mi cumple y quiero invitaros.


  Ana también intentó convencer a Bea, pero, al final, esta se salió con la suya e invitó a sus amigas.


  Al salir del restaurante, Raquel volvió a la carga con el tema de Bruno y Ana:


  —Venga, tía, dinos la verdad. Sé sincera. ¿A qué lo de vivir juntos es para tirarte a ese yogurín todas las noches?


  Ana puso los ojos en blanco mientras que Bea se reía por lo bajo.


  —¿Si te digo que sí me dejarás en paz? —preguntó Ana.


  Raquel movió la cabeza para afirmar.


  —Vale, pues sí, entre otros motivos, claro está.


  —Lo sabía.


  Bea aumentó su risa.


  —¿Y tú? —Raquel se volvió hacia su otra amiga—. No me digas que no te viene bien que Bruno se vaya con Ana, así tenéis el nidito de amor todo libre para vosotros.


  Bea se quedó en silencio. No lo había pensado, pero ahora que Raquel lo mencionaba, Bea se ahorraría el mal trago de que les pillasen in fraganti como el día anterior.


  Raquel continuó:


  —Incluso Naia y tú podéis mudaros con él y comenzar a jugar a las familias, así os quitáis de encima a Jorge. Si tu ex no quiere irse de casa, pues os vais vosotras y santas pascuas, plis. Aunque yo…


  —Eh, eh, eh, para el carro —la cortó Bea—. Estás corriendo demasiado. Sergio y yo no vamos a irnos a vivir juntos en los próximos meses. Pero ¡si estamos comenzando nuestra relación! ¿Estás loca? Es muy pronto. Mi familia no lo conoce todavía. Naia no sabe nada y…


  —Pues preséntaselo —la interrumpió Raquel—. ¿A qué estás esperando?


  —¿A llevar más tiempo saliendo juntos? No quiero que lo conozcan y que dentro de un mes o dos la relación se rompa por…, yo qué sé…, cualquier cosa, y además, hasta el lunes no firmo el divorcio. ¿Qué va a decir la gente? —Bea miró a Ana, que permanecía en silencio escuchando la conversación de sus dos amigas—. Ana, dime que tú me entiendes, por favor. Has pasado por lo mismo con Bruno. Tampoco querías que se supiera al principio —le suplicó a su amiga.


  Ana cabeceó.


  —Raquel, deja de incordiar. Eso lo harán cuando se dé la situación. Primero tienen que conocerse. Ahora todo es muy bonito, están al principio, empezando, y tienen mucha ilusión puesta en ello, pero no los agobies. Tienen todo el tiempo del mundo para irse a vivir juntos. Y en cuanto a lo que diga la gente —se volvió hacia Bea—, tienes que aprender a pasar. Cada uno hace con su vida lo que le da la gana, que ya somos mayorcitos todos.


  Raquel asintió comprendiendo.


  —Lo siento —se disculpó con Bea—. De todas formas, tienes el nido de amor vacío para llenarlo con vuestra pasión ahora que Bruno se va de la casa. —Sonrió traviesa—. Yo solo quiero que te hinches a follar como si no hubiera un mañana y recuperes todo el tiempo perdido con tu ex y, de paso, que seas feliz.


  Las tres estallaron en carcajadas y se abrazaron con cariño.


  —Bueno, chicas —dijo Bea deshaciendo el abrazo—, tengo que irme. Mañana Naia tiene una competición y tenemos que madrugar las dos.


  —Sí, yo también me voy —suspiró Raquel—. Mi marido se ha empeñado en que vayamos a pasar el día en el campo y hacer alguna ruta de senderismo para que los tres niños se cansen y dejen de dar la lata, así que… —Se encogió de hombros.


  Ana miró por encima del hombro de Bea.


  —Por ahí viene Bruno para recogerme, y no viene solo.


  Bea se giró para saber quién le acompañaba y se topó con Sergio.


  Él la miró como solo un hombre enamorado mira a su mujer y el deseo chisporroteó en cada poro de su piel. Se olvidó de dónde estaba, de sus amigas, de todo, y solo tuvo ojos para Sergio y su forma felina de caminar mientras se acercaba a ella. Notó que se derretía como un helado puesto al sol del verano, pero se obligó a aguantar o ardería por combustión espontánea.


  —Hola, chicas —saludó Bruno dándole un beso a cada una. A Ana se lo dio en los labios—. ¿Qué tal lo habéis pasado? Por cierto, Bea, felicidades.


  —Gracias —dijo ruborizándose por la mirada intensa que le lanzaba Sergio y todo lo que prometía con ella.


  —Raquel, Ana… —Sergio les dio un beso a cada una y, cuando llegó el turno de Bea, añadió—: Hola, preciosa.


  Ella lo vio acercarse y se temió lo peor: que la besara en los labios con sus amigas delante. Quiso escapar, pero él la retuvo poniéndole la mano en la parte baja de la espalda para que no pudiera huir. Sergio comprobó el pánico en su mirada y no quiso hacerla sufrir. Además, ya estaba roja hasta las raíces del pelo. Sabía que era por la situación incómoda en la que la había puesto, no porque se avergonzase de él. Así que le dio dos besos en las mejillas igual que a Raquel y Ana.


  —Tranquila —susurró en su oído, haciéndole cosquillas, al tiempo que la notaba temblar como una hoja por los nervios—. Aquí no voy a comerte.


  Bea se relajó visiblemente y suspiró aliviada, pero no logró que le entrara una risa nerviosa que llamó la atención de sus amigas.


  —¿Cómo es que estás aquí? —indagó.


  —Bueno, Bruno me dijo que iba a venir a recoger a Ana y lo he acompañado para poder verte.


  Raquel, Ana y Bruno escuchaban la conversación entre los dos, mirándolos sin perder detalle.


  —¿Nos vamos? —preguntó Sergio—. Supongo que mañana tendrás que madrugar si Naia tiene competición. ¿A qué hora debe estar para el pesaje y demás?


  —A las ocho.


  —Bien, pues vámonos. —La cogió de la mano y tiró de ella, despidiéndose del resto.


  Los otros los vieron alejarse y Raquel y Ana suspiraron enternecidas.


  —Espero que le dé tiempo a pasársela por la piedra antes de dejarla en casa —soltó Raquel.


  Bruno abrió la boca y los ojos como platos al escucharla decir aquello.


  Ana miró al cielo y pidió paciencia.


  Raquel los observó a ambos.


  —¿Qué? No he dicho nada malo. No me miréis así. Es lo normal. Ya sabéis: sábado, sabadete, camisa nueva y polvete.


  Ana empezó a reírse mientras sacudía la cabeza a un lado y al otro. Raquel era la repera.


  Bruno, a su lado, no daba crédito. Estaba completamente alucinando.
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    Capítulo 29

  


  —¿No te habrá sentado mal que haya aparecido con mi hermano? —cuestionó Sergio mientras se subían al coche de Bea.


  Ella había estado muy callada, caminando por el parking del centro comercial. Él se temió que fuera por eso.


  —No, no me ha parecido mal, es solo que no te esperaba y ha sido toda una sorpresa.


  Arrancó el coche después de ponerse los cinturones de seguridad y maniobró para salir de la plaza que ocupaba.


  Condujo por el parking hasta salir de él y cuando llegaron a un semáforo en rojo se detuvieron.


  —Estás muy guapa —la piropeó él, que no había dejado de observarla desde que habían subido al coche, y había repasado una y mil veces su indumentaria compuesta de un vestido liviano, de color azul, y manga larga de gasa. Prenda que deseó quitarle en ese mismo momento para descubrir su cuerpo y hacerle el amor.


  —Gracias. —Ella lo miró de reojo—. Supongo que tendré que llevarte a casa.


  —No es necesario. Puedo ir en el metro cuando nos despidamos. ¿Qué te han regalado tus amigas?


  —Un curso de maquillaje, bueno, dos. Como saben que me fascina todo ese tema… ¿Cómo es que vas en chándal? Hoy es sábado, y otras veces te he visto más arreglado. ¿Has ido al gimnasio?


  —No, es que así es mejor.


  —¿Mejor? —preguntó sin comprender mientras conducía calle arriba hacia su casa.


  Sergio le lanzó una sonrisa traviesa.


  —¿Qué tipo de medias llevas? ¿O no llevas?


  —¿Para qué quieres saber las medias que llevo? —cuestionó extrañada.


  —Contesta.


  Ella resopló.


  —Llevo medias de liga.


  —¿De esas que se sujetan con un liguero?


  —Sí, pero no llevo liguero porque tienen una banda elástica que se ajusta al muslo para que no se caigan. Es que el liguero se marcaba con el vestido y no me lo he puesto —le explicó.


  Sergio emitió un ronroneo similar al de un gato, pero un gato grande y excitado. Posó la mano en el muslo y recorrió con suavidad, ascendiendo, subiéndole el vestido al mismo tiempo.


  —No deberías distraerme. Voy conduciendo —lo riñó al sentir cómo su piel ardía a través de la ropa por sus caricias.


  —Quiero ver cómo son las medias —dijo con voz ronca, llegando hasta la cadera y contemplando la porción de piel que quedaba libre del elástico de la media.


  —Hala, pues ya las has visto —soltó y, tras darle un manotazo, se bajó la falda del vestido mientras su corazón latía con rapidez.


  Él se rio con una carcajada que fue música para los oídos de Bea.


  —¿Sabes el pinar que hay detrás de tu casa y del colegio? —preguntó de pronto.


  Ella asintió sin saber a qué venía el cambio de tema, pero alegrándose porque él lo hubiera cambiado. Se notaba muy nerviosa con él al lado, tocándola como había estado haciéndolo.


  —Vamos ahí, ahora —ordenó Sergio, sorprendiéndola.


  —¿Pero…?


  —Necesito desesperadamente follarte desde que abandonaste mi casa ayer y no voy a conformarme con una respuesta negativa. Es lo que tiene que me hayas hechizado, que me hayas vuelto adicto a ti y a tu cuerpo. Así que sé buena y gira en dirección hacia el pinar. ¿O prefieres que nos lo montemos en tu casa, con Naia y tu exmarido oyéndonos? A mi casa no podemos ir porque estarán Bruno y Ana y no quiero que oigan tus jadeos. Esos son solo para mí.


  Bea lo escuchaba alucinada delante de un semáforo en rojo. Cuando se puso verde, reaccionó.


  —¿Pretendes que lo hagamos en el coche como si fuéramos una pareja de veinteañeros?


  —Sí, es fácil. Como llevas vestido solo tienes que sacártelo por la cabeza mientras yo te quito las bragas o el tanga que lleves. Lo deslizaré por tus piernas mientras te las acaricio por encima de las medias y, después, me montarás. Por eso es mejor el pantalón de chándal. Se baja en un momento.


  —Cállate, que estoy poniéndome mala. Está entrándome un calor… —murmuró Bea cerrando los ojos un segundo—. ¿Lo tenías planeado?


  —No —dijo Sergio como si tal cosa—. Pero he recordado el pinar, hace mucho que no lo hago en un coche, es excitante, y me muero por follarte.


  A ella se le estaba secando la boca mientras él hablaba.


  —Bien, vamos —musitó con un hilo de voz.


  Al pasar por delante de su edificio, Bea observó que aún había luz en las ventanas.


  —Debemos darnos prisa; Naia todavía está levantada y no se acostará hasta que yo llegue. Mañana es la competición y tenemos que madrugar —le recordó.


  —Seré rápido, pero voy a dejarte bien saciada.


  Llegaron a la extensión de pinos y Bea condujo por entre los árboles. Cuando comprobó que desde la carretera ni la calle se veía el coche, lo detuvo.


  Con las manos en el volante y la respiración agitada, se giró hacia Sergio.


  —Estamos locos. ¿Sabes cuánto hace desde la última vez que lo hice en un coche? Ni me acuerdo ya.


  —Pues esta vez vas a recordarlo.


  Sergio la agarró de la nuca y comenzó a besarla.


  —Sería más fácil si te pasaras aquí o nos fuésemos detrás —murmuró contra sus labios.


  —Detrás mejor —jadeó ella sintiendo como sus besos la encendían más que el fuego.


  Se separaron y bajaron del auto para ir al asiento trasero.


  Cuando volvieron a estar juntos, entre risas, Bea se colocó encima de él. Sergio le quitó el vestido como había predicho y ella comprobó lo fácil que era bajar un pantalón de chándal. No tuvo que pelearse con cremalleras ni botones.


  —Quiero que lleves este tipo de pantalón siempre.


  —¿Ves? Te he dicho que es mejor.


  Sus labios se fusionaron mientras sus cuerpos ardían de placer.


  —Déjame verte —le pidió él separándola un poco.


  En la penumbra atisbó a ver su lencería y se excitó todavía más. La piel de Bea, iluminada por la luna, hacía que los dedos le picasen por la necesidad de tocarla.


  —Voy a quitarte la ropa interior y voy a dejarte solo con las medias y los tacones —susurró recorriendo con las yemas de los dedos sus brazos hasta llegar al cierre del sujetador.


  Ella soltó una carcajada.


  Cuando él se libró de la prenda superior e iba a por la inferior, Bea lo detuvo.


  —Vamos a ser equitativos. Si tú me quitas una prenda, yo tendré que quitarte a ti una, ¿no te parece? —Ronroneó y tiró de la sudadera que él llevaba.


  Debajo no había nada más que piel caliente y músculos marcados.


  Sergio soltó un suspiro tembloroso cuando notó los dedos de Bea recorriendo sus pectorales, bajando por los abdominales y resiguiendo los oblicuos. Quemaba. Su contacto lo quemaba, pero no querría estar en ningún sitio más que allí con ella. Le daba igual si ardía en una hoguera, mientras fuera con Bea.


  Al llegar a su slip, ella metió la mano por dentro y comprobó la dureza de su erección.


  —Vaya, ¿qué tenemos aquí? —murmuró.


  —Lo que tengo es un regalo para ti —dijo él con una sonrisa maliciosa antes de lanzarse a por sus labios de nuevo.


  Le dio tres o cuatro besos, y cuando los abandonó, inició un viaje por toda la garganta femenina. Bea echó hacia atrás la cabeza para dejarle libre acceso. Él saboreó su piel y se empapó de su olor.


  Desde allí bajó a los pechos y atrapó uno, que fustigó con la lengua, dejándolo húmedo y erguido. Pasó al otro para hacer lo mismo mientras ella no dejaba de gemir y el aroma del sexo inundaba el habitáculo del coche.


  —Qué buenas están tus tetas. Cualquier día me las como y te dejo sin ellas.


  Bea se echó a reír y miró hacia abajo, a la cabeza morena que se afanaba en ponerle los pezones más duros que una piedra.


  Mientras él le mordisqueaba los senos, ella acariciaba su erección. La dureza de su miembro contrastaba con la suavidad y la fina piel. Deseó tenerlo dentro ya y comenzar a danzar sobre su regazo.


  Se la sacó, denotando así su impaciencia y el falo de Sergio saltó contento al verse libre de su cautiverio. Él se movió lo justo para que ella pasara el elástico del slip por su culo y pudiera bajárselo hasta las rodillas.


  A Bea se le hizo agua la boca al ver esa corona rosada, similar a una ciruela madura, apuntando hacia ella como si se alegrase de verla.


  Se relamió.


  —Voy a hacer el hombre más feliz del mundo —dijo colocándose en una posición en la que pudiera chupársela.


  Cuando Sergio notó el piercing de su lengua en contacto con su polla casi muere del gusto. Dejó salir de su garganta un gemido, que fue a parar entre las piernas de Bea, mojándola más de lo que ya estaba.


  El pulso le iba a mil mientras veía cómo la cabeza rubia subía y bajaba, mimando su erección.


  Sin embargo, no quería correrse en su boca; prefería hacerlo en su interior y sentir los espasmos que acompañaban al orgasmo en torno a su verga.


  —Quiero sentir cómo te late el coño cuando te corras conmigo dentro —jadeó.


  Bea dejó lo que estaba haciendo y él le quitó el tanga, deslizándolo por sus piernas mientras se las acariciaba, tal y como había prometido.


  Ella se sentó a horcajadas encima de él, introduciéndose el miembro con una lentitud que casi lo mata de desesperación.


  Al sentir la piel de Sergio en contacto con la suya, con su humedad y su calor, recordó que al llegar a casa tenía que tomarse el anticonceptivo, pero fue un pensamiento tan fugaz que desapareció igual que había venido y lo sustituyó el placer que sentía en ese momento.


  Comenzó a contonearse sobre su regazo como una amazona experta mientras él buscaba su clítoris. Lo encontró y luchó con él por sacarlo de su escondite al tiempo que ella gemía de gusto.


  Bea le clavó las uñas en los hombros cuando alcanzó su clímax y Sergio notó las palpitaciones de su coño, corriéndose también él.


  Exhausta, cayó sobre él y enterró la cara en la curva de su cuello al tiempo que le daba un delicado beso en la garganta. Sergio sintió las cosquillas de sus labios y la abrazó con más fuerza, no queriendo separarse nunca de Bea.


  ···


  El domingo, Sergio se levantó de muy buen humor recordando el encuentro en el coche de Bea. Cada vez que cerraba los ojos la veía a ella contoneándose sobre su regazo, disfrutando y haciéndole subir al cielo a él también. Le encantaban esos pequeños ruiditos que hacía: suspiros mezclados con gemidos y jadeos. De igual modo, le gustaba sentir el tacto de su piel suave bajo las yemas de los dedos, pero lo mejor era ver el brillo de sus ojos al alcanzar el orgasmo.


  Con esos pensamientos en la mente se duchó —ni qué decir tiene que se masturbó pensando en Bea y la presión de su piercing al hacerle una felación—, se recortó un poco la barba, porque quería estar presentable, y se vistió con un chándal gris oscuro.


  Desayunó en la cocina solo. Sabía que Bruno y Ana estaban en el piso y por la ausencia de ruidos en su habitación, imaginó que estarían durmiendo después de pasarse toda la noche de maratón sexual. Cuando llegó a casa los oyó gemir y las palabras susurradas al hacer el amor. Pero se quedó dormido en cuanto su cabeza tocó la almohada, así que mucho no lo molestaron. Él también estaba cansado, pues su clímax y la caminata hasta el metro lo habían dejado exhausto. Bea podía haberlo acercado al transporte público con el coche una vez que acabaron su interludio sexual, pero no quiso retrasarla más, pues Naia la esperaba en casa y las dos tenían que madrugar.


  Cuando terminó el desayuno, lo recogió todo y fue a lavarse los dientes.


  Estaba impaciente por ver a Bea. Aunque ella le había dicho que sería incómodo que fuera a la competición de Naia, él se moría por hacerlo. En parte porque iba a estar con su amor, y por otro lado, estaría viendo su deporte favorito.


  Así que condujo su moto hasta la localidad donde se celebraba el certamen con la alegría de darle una sorpresa a su enamorada.


  ···


  Bea estaba en las gradas observando el combate de Naia. A su lado, sus padres, su hermana Vanessa y su cuñado Miguel, que había tenido el partido de fútbol de los niños que entrenaba el día anterior y por eso había podido asistir al campeonato de su sobrina.


  Naia lo había hecho realmente bien. El primero lo había ganado, el segundo había empatado y, ahora, en el tercero, estaba consiguiendo más puntos que su adversaria. Faltaba el cuarto combate, donde se decidiría todo.


  Su hija llevaba el cabello rubio recogido en un moño en lo alto de la cabeza e iba con el judogi azul que usaba para competir, con su nombre bordado en la espalda.


  Bea miró la pizarra electrónica que había sobre el tatami. Le faltaba conseguir un waza-ari o un ippon y ganaría esa lucha. Ambos eran puntos que se obtenían en los combates de judo. La diferencia estaba en que en el waza-ari el oponente debía caer al suelo sobre la mitad de su espalda, y con el ippon tenía que caer por completo, pegando la espalda totalmente al tatami.


  Con los nervios a flor de piel, contempló cómo Naia hacia una técnica que dejaba inmovilizada a su oponente durante un tiempo reglamentario y el juez marcaba un ippon, quedando así vencedora de ese combate.


  La familia saltó contenta de sus asientos y se abrazaron entre todos.


  Naia hizo el saludo de respeto antes de abandonar el tatami, a su contrincante y al juez, y salió feliz por haber logrado los puntos.


  Bea bajó de las gradas para reunirse con ella, el maestro de judo y otros participantes de su grupo.


  Al llegar, la abrazó y felicitó por el buen trabajo hecho, diciéndole lo orgullosa que estaba de ella.


  Naia se quitó la goma que llevaba en el pelo para hacerse un nuevo moño y se quedó sorprendida observando por encima del hombro de su madre.


  —¿Bruno? ¿O es Sergio?


  Bea siguió la dirección de su mirada y se encontró con Sergio, que las contemplaba con un brillo de satisfacción en los ojos mientras se acercaba.


  Estaba tan asombrada que no supo reaccionar hasta que lo tuvo delante y le dio dos besos en las mejillas, consiguiendo que ella se pusiera más roja que un tomate maduro. Sabía que no podía besarla en los labios hasta que no se hiciera pública su relación. Después se giró hacia Naia y la felicitó por el buen combate hecho.


  —Hey, Sergio… No estaba segura de si eras tú o tu hermano. ¿Lo has visto todo, desde el principio? —preguntó la adolescente, más feliz que una perdiz por tenerlo allí. Naia estaba que no cabía en sí de gozo. ¡Había ido a verla a una competición!


  Claro que también se dijo que había ido más a ver a su madre que a ella, pero le daba igual. ¡Sergio estaba allí! ¿Y Bruno? ¿También lo habría acompañado?


  Sergio saludó al maestro de judo y a los otros participantes, y después se volvió para contestarle a Naia:


  —No, todo no. He llegado cuando estabas haciendo Kami Shiho Gatame[4] y la has mantenido inmovilizada hasta que el juez te ha dado el ippon. Estoy orgulloso de ti, has hecho un gran trabajo. —Le puso una mano en el hombro y le dio un apretón.


  Naia lo miraba como si fuera el mismo Dios bajado del cielo, con una adoración que rayaba la locura.


  —Gracias —respondió—. ¿Ha venido también Bruno?


  —No, tenía cosas que hacer esta mañana. Pero al próximo lo traeré conmigo, no te preocupes. —Sonrió, y para Naia fue como si acabara de salir el sol.


  Estaba completamente enamorada de los gemelos, pero sabía que no tenía ninguna posibilidad con ellos por la diferencia de edad. Reconocía, muy a su pesar, que ella era aún una niña y ellos ya eran unos hombres hechos y derechos. Envidió a su madre en ese momento por disfrutar de las atenciones de Sergio, pero ¡qué iba a hacerle! Todavía faltaba mucho para que un joven como Sergio o Bruno la mirase como se mira a una mujer que se desea y se ama.


  A Naia le llamó su maestro para indicarle algunos fallos que había tenido y que no quería que se repitieran en el último combate.


  Bea había contemplado la escena con una mezcla de sorpresa e indignación.


  Sergio no la había advertido de que se presentaría allí y ella tampoco lo había invitado. Frunció el ceño, disgustada, cuando se le pasó el asombro.


  —¿Qué haces aquí, Sergio? —cuchicheó cuando él se volvió hacia ella y dejó de hablar con Naia.


  —He venido a ver competir a tu hija y a los otros judocas —respondió con una gran sonrisa.


  —¿En serio? —siseó sin creérselo.


  Él se dio cuenta de que no le había sentado muy bien la sorpresa. La espectacular sonrisa desapareció.


  —¿Te parece mal?


  —Pues sí. Mi familia está aquí.


  —Bueno…, así los conozco. —Pero al ver la mirada enfurecida que le lanzó la mujer, reculó—: O mejor no.


  Bea no tuvo tiempo de contestar porque Vanessa se colocó a su lado con una mano extendida hacia Sergio.


  —¡Hola! Soy Vanessa, la hermana de Bea. Encantada. Eres Sergio, ¿verdad?


  —Sí —dijo estrechando la mano que le tendía.


  —He oído hablar mucho de ti, todo bueno, eh, no vayas a pensarte que mi hermana y yo te hemos criticado. No es nuestro estilo.


  —Me alegro.


  —Bueno, ¿y qué haces aquí? ¿Has venido para ver a Naia compitiendo?


  —Eh… Pues sí.


  —¿A que lo hace bien? Es una campeona.


  Bea asistía al intercambio de frases enfurruñada. Se cruzó de brazos y alzó la barbilla.


  —¿Queréis dejar de hacer como si os conocierais de toda la vida y yo no estuviera cabreada aquí delante? —masculló Bea mirando a su hermana y a Sergio.


  —¿Y por qué estás cabreada, sister?


  —Me parece que es porque he venido sin avisar —alegó el joven.


  —Pues yo creo que es una sorpresa estupenda —contestó Vanessa.


  —Sí, eso pensé yo también, pero ahora no estoy tan seguro —murmuró Sergio.


  Vanessa le puso una mano en el brazo.


  —Tranquilo, aunque está enfadada, no muerde.


  —¡Vanessa! —la riñó su hermana.


  —¿Qué? —respondió esta.


  Bea la miró encendida, sus ojos despedían chispas de rabia. Ese comentario no le había gustado nada. Sin embargo, en vez de continuar enfrentándose a su hermana, se volvió y habló con Sergio:


  —Acompáñame a la salida.


  —¿No pensarás echarlo? —cuestionó Vanessa, pero Bea la ignoró.


  Agarró a Sergio del brazo y se lo llevó de allí.


  Naia, al ver que se marchaban, se acercó a su tía y la interrogó. Cuando supo que su madre se había enfadado, fue corriendo al rescate de Sergio.


  —Mamá, por favor, me hace mucha ilusión que él se quede y me vea competir. No lo eches. Además, Sergio entiende de judo y puede decirme cómo mejorar. Por favor, no le obligues a marcharse, por favor… —suplicó ante la atenta mirada de su madre y de Sergio. Para terminar de convencerla, jugó una baza que sabía que a Bea le dolería, pero era imprescindible para ayudarle a él—: Además, papá nunca ha querido venir a verme y Sergio sí, así que es importante para mí que él se quede.


  Bea la miró dolida.


  —Tu padre…


  Naia la interrumpió:


  —Mi padre pasa de mí —dijo con rabia—. Y Sergio no. ¿Tan difícil es de entender? Deja que se quede, mamá, por favor.


  El maestro de judo de la adolescente se acercó hasta ellos.


  —Naia, se acabó el tiempo de descanso. Te toca salir ya.


  La chica cabeceó y miró por última vez a su madre.


  —Por favor… —articuló con los labios mientras seguía a su maestro.


  La vieron alejarse camino del tatami en el que se celebraría el cuarto y definitivo combate.


  —¿Viene de familia o son imaginaciones mías? Porque Bruno también le hizo una jugarreta a Ana en una competición cuando la presentó a tu madre —recordó Bea.


  —Yo no he venido con mi madre —declaró Sergio.


  —Pero has venido a conocer a mi familia —indagó ella.


  —Pensé que estaríais Naia y tú solas. No recordaba que también vendrían tus padres y tu hermana —argumentó con sinceridad y tristeza.


  —Y mi cuñado.


  —Y tu cuñado —repitió el joven.


  Se quedaron mirándose unos segundos más hasta que Bea chasqueó la lengua y se arrepintió de haber sido tan dura. Él solo pretendía hacer algo bueno y bonito, darles una sorpresa a su hija y ella. Naia tenía razón: su padre nunca había querido ir a verla competir ni a nada que significara pasar tiempo con ellas y Sergio estaba intentando entrar en su vida y en la de su hija poco a poco, demostrando interés por cuanto las rodeaba y haciendo que volvieran a tener ilusión.


  —Anda, vamos. Pero, recuerda: eres un amigo del judo. Nada más. Mi familia no sabe que mantengo una relación con un hombre y aún es pronto para decírselo. Dame tiempo.


  Sergio asintió y comenzó a andar a su lado.


  Bea recordó de pronto algo y se lo comentó mientras caminaban hacia el tatami donde Naia estaba haciendo el saludo de respeto y cortesía a su contrincante en ese momento.


  —Bueno, mi hermana Vanessa sí sabe lo nuestro, así que si ves que te mira demasiado o alguna cosa así es por eso. Pero no te preocupes, le parece bien y me apoya —suspiró—. Intenta disimular lo mejor que puedas para que no se note que estamos enamorados.


  —¿Tienes miedo de que tus padres no acepten nuestra relación porque yo soy más joven?


  —No, no es eso. —Movió la cabeza negativamente para reforzar su respuesta—. Lo que pasa es que acabo de divorciarme; mejor dicho, aún no he firmado el divorcio, algo que haré el lunes, y no sé qué pensarán de que ya esté liada con alguien. Es mejor esperar un par de meses, por lo menos, antes de dar la noticia de que ya he rehecho mi vida con otro hombre. A lo mejor te parece una tontería, pero así es como quiero hacer las cosas. Y, además, tú y yo llevamos muy poco saliendo. ¿Y si dentro de dos semanas empezamos con problemas y lo dejamos? Por eso quiero esperar. A ver qué tal nos va todo y, luego, si va bien, lo decimos.


  —Está bien. Lo entiendo.


  Llegaron hasta las gradas y subieron a la tercera fila, que era donde estaba la familia de Bea. Ella los presentó rápido porque el combate de Naia ya había empezado y ninguno quería perdérselo.


  Bea temblaba de nervios por tener a Sergio allí, al lado y con su familia. Se obligó a relajarse respirando profundamente unas cuantas veces.


  —Tranquila. Todo va a salir bien —cuchicheó él en su oído. Su aliento le hizo cosquillas y no pudo evitar un estremecimiento de deseo.


  Ella cabeceó, dando por buenas las palabras de consuelo del joven.


  Sergio quiso agarrar su mano, que descansaba entre los dos, para infundirle ánimo. Sin embargo, se dijo que ella no lo encajaría bien por todo lo que le había dicho de disimular y demás, así que reprimió las ganas.


  Cuando el combate acabó, resultando vencedora Naia, todos bajaron de las gradas para felicitar a la ganadora y la adolescente se alegró de ver que su madre no había conseguido echar a Sergio.


  Todavía quedaba la entrega de premios, así que se entretuvieron charlando entre todos. Naia intentó acaparar a Sergio, lográndolo en algunos momentos con su cháchara sobre técnicas de judo.


  —¿Has visto cómo lo mira? —le preguntó en un murmullo Vanessa a Bea refiriéndose a su sobrina—. La tiene hechizada por completo. Yo creo que está más enamorada de él que tú.


  —No digas tonterías. —Bea arrugó el ceño mientras observaba cómo el joven se metía en el bolsillo a sus padres y su cuñado con su desparpajo y simpatía—. En todo caso, sería amor platónico, como el que hemos sentido todas a su edad por alguien más mayor o un cantante, actor, etcétera.


  —No me extraña. Está mucho más bueno al natural que en foto. Y encima es simpático, amable, educado… Vamos, que estoy enamorándome hasta yo.


  Al oír a su hermana, Bea no pudo evitar sonreír.


  —Pues es mío, así que las manos bien lejos, lagarta —murmuró lo más bajo que pudo.


  Vanessa soltó una carcajada que llamó la atención del resto del grupo, quienes vieron cómo las dos hermanas se reían y pensaron que se trataba de una broma privada entre ellas. No le dieron más importancia y continuaron con su charla, pero Sergio no logró evitar una mirada que le calentó la sangre en las venas a Bea.
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    Capítulo 30

  


  Mes de junio


  Sergio pasó la prueba de la claustrofobia, hizo el reconocimiento médico y en esos días había comenzado el período de cuatro meses en la academia de bomberos, tras el que conseguiría la plaza fija.


  Bruno se había ido a vivir con Ana también en esos días, después de que se acabaran los exámenes finales. Ahora que tenía toda la casa para él solo, aprovechaba cualquier rato para ir con Bea y hacerle el amor durante horas.


  Habían descuidado un poco el gimnasio, pero lo suplían con el intenso ejercicio físico que se practicaba con el sexo.


  Bea, por su parte, firmó el divorcio, aunque Jorge seguía viviendo con Naia y con ella. Apenas lo veían, así que no había cambiado mucho su rutina. Cuando se decidió todo lo de la separación, a Naia la dejaron elegir. Como ya tenía edad suficiente para poder hacerlo, ella prefirió quedarse con Bea.


  Había hecho los cursos de maquillaje que le regalaron Raquel y Ana y los había aprovechado al máximo aprendiendo mucho.


  Los padres de Bea no sabían nada de su relación con Sergio, aunque sospechaban que ese chico que conocieron en la competición de su nieta era la nueva pareja de su hija. La veían feliz y eso era lo que a ellos les valía. Vanessa y Miguel sí lo tenían confirmado por completo ya que habían quedado a cenar con ellos algún sábado.


  La madre de Sergio y su marido sabían que la relación marchaba viento en popa, pero que Bea era reticente a conocerlos. Le daba muchísima vergüenza ir a visitar a sus «suegros», a pesar de que Ana le había comentado que Álvaro y Sari eran majísimos. A Bea le parecía una situación demasiado embarazosa y lo iba retrasando.


  Y Naia seguía fascinada con Sergio. A ella tampoco le confirmó su madre que tuviera algo con el joven, pero la adolescente no era tonta y, al igual que sus abuelos, sabía que Bea había rehecho su vida. Estaba supercontenta por aquello, a pesar de que él no pisaba su casa por respeto al exmarido de Bea.


  Ya estaban finalizando el mes y preparaban las vacaciones.


  Sergio se quedaría en Madrid formándose en la academia y realizando simulacros.


  Bea y Naia se irían las tres primeras semanas de julio a la playa de Gandía, donde los abuelos tenían un apartamento, y Vanessa y Miguel se habían comprado uno el verano anterior.


  Estaban en la cama, abrazados, un domingo después de hacer el amor, hablando, haciendo planes para verse en vacaciones. Bea y Naia se iban ese miércoles.


  —Como tengo que ir a la academia de lunes a viernes, el fin de semana puedo pasarlo contigo y con Naia en la playa. Es una suerte que mi hermano y Ana hayan alquilado un apartamento cerca de donde lo tienen tus padres, así puedo quedarme con ellos a dormir y pasar el día con vosotras.


  —Sigue sorprendiéndome que metas a Naia en tus planes.


  —¿Por qué no iba a hacerlo? Es tu hija y es una gran chica. Además, me llevo estupendamente con ella. Y si lo nuestro funciona, que de momento sí lo hace, llegará un día en que nos iremos a vivir juntos, ¿verdad? Pues es mejor tener presente desde el primer día a Naia como si fuera una extensión de ti.


  Bea se quedó en silencio unos minutos, escuchando el sonido del corazón de Sergio y pensando en la inmensa suerte que había tenido con él. Ella era una mujer con cargas familiares y él lo aceptaba como si fuera lo más normal del mundo. Sabía que en ocasiones aquello no era así y que muchas parejas terminaban rompiéndose por los hijos de uno o de otro, porque la actual novia o novio no aceptaba a los chiquillos de la otra parte. Se sentía enormemente dichosa porque Sergio hubiera acogido a Naia con todo su cariño y la adolescente a él.


  —¿No te gustaría irte con tus amigos algún fin de semana? —preguntó de pronto—. Desde que empezamos a salir apenas los has visto. Debo de tener fama de acaparadora.


  —Bueno, antes tampoco es que saliera mucho. Con las oposiciones y todo eso, dejé de verlos. Y ahora me compensan más otras cosas —dijo contra su pelo mientras deslizaba las yemas de los dedos por todo su brazo y le erizaba la piel—. No pienses que los he perdido porque con una simple llamada de teléfono podría volver a quedar con ellos. Es solo que ahora estoy donde quiero estar y con quien quiero estar. Así que no te preocupes, ¿vale? Además, el fiestero ha sido siempre Bruno. Yo era el más serio de los dos, el que menos salía de juerga, por eso no me costó pasarme encerrado en casa todos los meses que pasé hasta que aprobé el examen teórico. ¿Y tú? ¿Cómo has sido en tu juventud?


  Bea rememoró los años en los que se iba de fiesta con sus amigas y llegaba a casa a las tantas, y a sus padres preocupados por dónde estaría la chica. Esperaba que Naia no hubiese heredado esto de ella porque si no iba a estar en un sinvivir igual que lo habían estado sus padres.


  —Pues yo… era una cierrabares. Todos los fines de semana me iba de juerga y volvía a mi casa cuando amanecía. Pero era una buena chica. Apenas bebía alcohol y no me drogaba. Me limitaba a bailar hasta caer desfallecida.


  Sergio le sonrió con cariño y la besó en el pelo otra vez.


  Ella se apretó más contra él, sintiendo la calidez y suavidad de su piel. Su aroma masculino, mezclado con el sexo que acababan de tener, era una delicia. Podría pasarse horas aspirando el olor de Sergio.


  Pero sabía que todo tenía un fin y que esa tarde junto a él se acababa. Naia había ido a la piscina con unas amigas y habían quedado que a las diez de la noche estaría en casa para cenar. Al día siguiente comenzarían a prepararlo todo para marcharse a la playa el miércoles, así que iba a estar liada entre el trabajo en la oficina y las maletas.


  Con pereza, se despegó del cuerpo de Sergio.


  —Voy a ducharme y me marcho a casa —le comunicó.


  —¿Y si nos duchamos juntos? —preguntó él con una sonrisa traviesa.


  —Nooo —se rio ella levantándose del colchón—. Porque empezaremos de nuevo a tocarnos, a besarnos y querremos hacer el amor otra vez. Eso me retrasará y no quiero llegar tarde a casa. Ya son casi las nueve y he quedado con Naia a las diez. Así que habrá que posponerlo para otro día. Además, ¿no tienes suficiente con que esta tarde lo hayamos hecho dos veces? ¿Tú qué quieres?, ¿matarme o qué? A mi edad no son buenos los excesos. —Soltó una carcajada tan refrescante como un helado de limón.


  Sergio la miraba completamente enamorado y feliz. Cruzó los brazos por detrás de la cabeza en un intento de no abalanzarse sobre ella y retenerla más tiempo a su lado. La dejó marchar hacia la ducha, admirando la curvilínea anatomía y contemplando cómo su cabello rubio se balanceaba al compás de su caminar. Tuvo que reprimir el intenso deseo de asaltarla en la ducha para cumplir sus fantasías más pervertidas, notando cómo su miembro crecía al imaginar las gotas de agua recorriendo su piel.


  Cuando Bea salió de la ducha ya se había vestido y el pelo rizado y húmedo le caía suelto por la espalda.


  —Me ducho en cinco minutos y te acompaño a casa —le informó.


  —De acuerdo.


  Él se metió en el baño en lo que ella hacía la cama.


  De pronto, llamaron al timbre de la puerta y Bea se sobresaltó. No esperaban a nadie.


  —¡Sergio! —gritó para que él la oyera por encima del ruido del agua—. ¡Están tocando al timbre!


  —¡Vale! ¡Abre tú, por favor!


  Bea hizo lo que le pedía.


  Al abrir la puerta se encontró con una chiquilla de poco más de dieciocho años, de aspecto frágil, morena y tan bajita como ella.


  —Hola —dijo Bea.


  —Hola —contestó la jovencita con una tan voz aflautada que a Bea le dieron ganas de reírse. Parecía la voz de una niña de once años—. ¿Está Sergio?


  —Está en la ducha —respondió aguantando la sonrisa, y pensó que, a lo mejor, la había juzgado mal y tenía menos edad de la que aparentaba.


  —Vale, pues esperaré en el salón —replicó apartando a un lado a Bea y entrando en la vivienda.


  —Perdona, pero ¿tú quién eres? —quiso saber ella sorprendida por el descaro de la ¿adolescente? No sabía muy bien cómo catalogarla.


  La chica llegó al salón con Bea detrás. Se volvió para sentarse en el sofá y con mucha tranquilidad, replicó:


  —Soy Martina, la novia de Sergio.


  —¿Cómo? —soltó ella sorprendida.


  —La novia de Sergio —repitió—. ¿Quién eres tú? —indagó mirándola de arriba abajo.


  —Me parece que te estás equivocando. —Sonrió y miró a la niña como si acabara de contarle un chiste—. Yo soy la novia de Sergio —afirmó rotunda.


  Martina se quedó mirándola con altanería y una sonrisa de suficiencia se extendió por su cara.


  —¡Ah! Entonces tú eres Beatriz, la vieja que ha estado tirándose en mi ausencia.


  —¿Qué?


  A Bea se le borró la sonrisa en el acto.


  —Sí, ya me has oído. Como yo estaba en Boston le dije que podía buscar algo para entretenerse hasta que volviera. Y ya he vuelto. Así que despídete de él porque he venido para ocupar mi lugar. Gracias por servirle de diversión, pero ahora que estoy yo ya no es necesario que vengas a meterte en su cama y calentársela.


  Bea abrió la boca entre sorprendida y molesta por la chulería de la cría. ¿La había llamado vieja? ¿Le había dicho que para Sergio solo era una diversión? 


  Iba a replicar cuando él entró en el salón con una toalla alrededor de las caderas y algunas gotas de la ducha todavía en su piel.


  —¿Quién ha llam…? —No terminó de decir la frase y añadió—: ¿Martina?


  La jovencita se levantó rauda del sillón que ocupaba y fue a reunirse con él, que la miraba totalmente anonadado, sin creerse que estuviera allí, en su casa. Ella se colgó de su cuello y se pegó a su pecho para darle un morreo de los que hacen historia.


  Sergio estaba tan sorprendido que no supo reaccionar.


  Quién sí lo hizo fue Bea.


  Al contemplar cómo esa niñata le comía los morros y él no hacía nada por detenerla, la furia la invadió.


  Salió del salón, destrozando el suelo con cada paso que daba, y recogió su bolso. Como un Miura a punto de embestir, abandonó el piso de Sergio.


  Cuando él escuchó el portazo que Bea dio, reaccionó. Se desenganchó de los brazos de Martina y se dio la vuelta para volver al pasillo de la casa. Justo cuando él abría la puerta de la vivienda vio cómo la del ascensor se cerraba, y la llamó, pero el elevador comenzaba a descender.


  Regresó a la casa corriendo para vestirse. Seguro que Bea se había llevado una impresión equivocada al contemplar cómo Martina lo besaba.


  Por cierto… ¿Qué hacía allí Martina? Hacía semanas que no hablaba con ella y, ahora, de repente, ¿se presentaba en su piso?


  —Sigues teniendo el mismo culo perfecto de siempre —oyó que le decía una voz de niña detrás de él.


  —Espera en el salón mientras me visto —le ordenó de espaldas a ella al tiempo que se subía el bóxer.


  —Vamos, Sergio —dijo ella riéndose—. Te he visto desnudo muchas veces.


  —Pero ahora no es lo mismo. —La joven caminó hasta la cama y se sentó—. ¿Qué haces aquí, Martina? —preguntó poniéndose los pantalones cortos.


  —He venido de vacaciones. Pasaré aquí todo el mes de julio.


  Sergio agarró la camiseta y empezó a ponérsela.


  —Me parece muy bien. Tus padres estarán contentos de tenerte en casa después de tantos meses sin verte. Pero lo que yo quiero saber es qué haces aquí, en mi piso. La última vez que hablamos te dije que estaba saliendo con una chica. ¿Y te presentas aquí y me besas? ¿Con qué derecho? —le exigió explicaciones.


  Martina se quedó mirándolo muy seria. Sergio se enfrentaba a ella con los brazos en jarras y el ceño fruncido, recriminando su actitud. Sabía que no iba a sentarle nada bien que hiciera eso, pero tenía que quemar todos los cartuchos para recuperarlo.


  —Con el derecho que me da haber sido tu novia primero.


  —¿Qué? ¿Mi novia? —Estuvo a punto de reírse, pero tenía tal enfado encima que no lo consiguió—. Nunca hemos llegado a formalizar nuestra relación, o lo que tuviésemos. En todo caso…


  Ella se alzó de la cama y se encaró con él, interrumpiéndolo:


  —Por eso mismo. Como nunca lo hemos hecho, ya es hora de que aclaremos el asunto.


  —Para mí está muy claro. Eres una amiga con la que he pasado muy buenos ratos dentro y fuera de la cama, y si no te hubieses ido a Boston, es posible que hubiéramos tenido algo más serio. O a lo mejor no. No puedo predecir el futuro. Pero lo que sí puedo decirte es que mi futuro más inmediato acaba de salir por esa puerta toda cabreada. Ella es a quien quiero y con la persona que deseo estar los próximos meses o incluso años. O el resto de mi vida.


  Martina endureció la mirada y el tono de voz:


  —No he hecho un viaje de miles de kilómetros para nada. Voy a luchar por ti. En el pasado fui tonta y no lo hice porque pensaba que te tenía seguro y era cuestión de tiempo que mantuviésemos una relación seria, pero ahora…


  —Ahora vas a perder el tiempo. Quiero a Bea. Márchate, por favor.


  Se retaron con la mirada hasta que Martina dio su brazo a torcer y abandonó el piso. Todo había salido a la perfección. Sabía que él la rechazaría y estaba preparada. Sabía que Sergio apelaría a su amor por Bea.


  Sin embargo, si ya le consiguió una vez, lo haría otra. De eso estaba plenamente convencida. Su plan no podía fallar porque no tenía fisuras. Ella conocía mejor que la otra mujer a Sergio. Habían sido amigos desde la adolescencia y la tal Bea llevaba unos pocos meses con él. ¿Quién iba a ganar? Pues ella, estaba claro.


  En cuanto Sergio se supo solo en la casa, cogió el móvil y llamó a Bea.


  Sonó unas cuantas veces y al final se cortó. Volvió a llamar.


  Después de intentarlo tres veces más, sin éxito, confirmó que ella no quería hablar con él. El coche poseía bluetooth, así que no podía poner la excusa de que iba conduciendo porque con darle a un botón del volante ya se activaba el manos libres para hablar.


  ¡Maldita sea!


  Agarró las llaves de la moto y salió de casa directo al piso de Bea. Tenía que hablar con ella y explicarle lo que había pasado. Todo había sido un plan de Martina para recuperarlo, pero le había salido el tiro por la culata porque él no tenía intención de abandonar a Bea.


  ···


  Bea conducía el coche con rabia y con dolor. Cada vez que recordaba que esa niñata había besado a Sergio y él no había hecho nada por detenerla, se la llevaban los demonios.


  ¿Sería verdad lo que ella le había dicho y por eso Sergio no la había detenido?


  «Le dije que podía buscar algo para entretenerse hasta que volviera».


  ¿Eso había sido para él?, ¿una diversión?, ¿una forma de pasar el tiempo hasta que regresara su verdadera novia?


  «Ahora que estoy yo no es necesario que vengas a meterte en su cama y calentársela».


  Las palabras de la tal Martina la torturaban. ¿Serían ciertas? ¿Estaría metida en un juego de los dos?


  No podía ser.


  Cada vez que Sergio le confesaba que la amaba, leía sinceridad en sus ojos.


  ¿Tan buen mentiroso era? ¿Tan buen actor? ¿Tanto se había equivocado ella?


  La insistencia del móvil la sacaba de quicio, todo el rato sonando sin parar. Debido a esta distracción había estado a punto de chocar con otro coche, pero lo había esquivado a tiempo.


  No deseaba hablar con Sergio en esos momentos. Seguro que él llamaba para darle una explicación, pero no quería oírla.


  Deseaba retroceder en el tiempo y que esa niñata no hubiera aparecido nunca.


  Y también deseaba retorcerle el cuello a Sergio por no haber detenido ese beso.


  ¿Por qué no lo había hecho? Pues estaba claro: porque sí que era un entretenimiento para él y ahora que su novia había vuelto ya no la necesitaba a ella.


  Bea no dejaba de repetirse una y otra vez los mismos pensamientos. Para cuando llegó a casa, le había generado un serio dolor de cabeza.


  Al menos el móvil había dejado de sonar. Aun así, como sabía que él volvería a llamar, lo apagó.


  Naia estaba en la ducha. Lo supo por el ruido del agua. Estaría quitándose el cloro de la piscina y lavándose el pelo antes de cenar. La mesa ya estaba puesta y eso alegró a Bea. Prepararía algo rápido y listo. No tenía ganas de cocinar ni de hacer nada. Después del chasco que se había llevado con Sergio, se sentía hundida.


  Tocó con los nudillos en la puerta del baño y le dijo a su hija que ya estaba en casa.


  Cuando se dirigía hacia su dormitorio para ponerse ropa más cómoda, el timbre del portero sonó.


  —¿Quién es? —contestó.


  —Soy Sergio. Abre.


  «Mierda», musitó encabronada.


  —¿Ya has terminado de besarte con la niña esa que tienes por novia? —se le escapó—. Vete, no quiero hablar contigo.


  —Pues yo contigo sí, y Martina no es mi novia. Mi novia eres tú.


  Bea soltó una risa triste.


  —Vete, Sergio. Naia está en casa y no quiero tratar estos temas delante de ella —dijo agarrando el telefonillo con tanta fuerza que se acabaría incrustándoselo en la oreja.


  Al otro lado se oyó un suspiro cansado.


  —Está bien. Pero enciende el móvil. Tenemos que hablar. Quiero explicarte…


  Bea colgó. No quería oír nada que saliera de su boca. Seguro que eran mentiras, excusas para no quedar mal.


  El timbre volvió a sonar.


  —¿Y ahora qué? —gritó furiosa.


  —No me cuelgues —le advirtió él con un tono enfadado también.


  —¿Y por qué no? Esta es mi casa y hago lo que me da la gana. Si no quiero escuchar tus explicaciones, no las oigo y punto.


  —Bea, no te pongas cabezota. Tenemos que hablar de lo que ha pasado. Martina…


  —No quiero volver a oír ese nombre nunca más. Anda, vuelve con ella, que estará esperándote para calentarte la cama. Por cierto, ¿es mayor de edad? Porque a mí no me lo ha parecido. Tiene pinta de quinceañera. Y la voz… —se rio, aunque la situación no le hacía ni pizca de gracia—, su voz es la de una niña de ocho. ¿Cómo puedes estar con alguien así? ¿Qué pasa?, ¿no te van las mujeres de verdad como yo?


  Sergio bufó.


  —Deja de decir tonterías. Entiendo que estés cabreada por lo que ha ocurrido, pero te repito que mi novia ahora eres tú. Ella pertenece al pasado.


  —Pues tu pasado ha vuelto y más vale que te aclares. No puedes estar con las dos.


  —Es que yo solo quiero estar contigo.


  Bea sintió que el ruido del agua de la ducha cesaba y se apresuró a terminar con la conversación:


  —Mira, Sergio, en este momento estoy muy enfadada y dolida. No quiero hablar contigo. Nada de lo que me digas podrá hacer desaparecer lo que he visto. Así que te pido que, por favor, me dejes unos días para calmarme y luego volvemos a hablar, cuando esté más tranquila.


  —El miércoles te vas a Gandía. Espero que se te pase el cabreo antes de irte y que lo arreglemos. No quiero que te vayas enfadada conmigo.


  —Bueno, ya veremos.


  —No, ya veremos, no. Te doy mañana para que se te pase el enfado, y el martes, cuando salga de la academia, vendré a hablar contigo.


  —Venga, vale —cedió Bea—. Hasta el martes. —Y colgó, sabiendo que iba a adelantar su viaje a la playa.
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    Capítulo 31

  


  Mes de julio


  —No me parece bien lo que has hecho, sister —la riñó Vanessa cuando ella terminó de contarle que se había ido el martes en lugar del miércoles huyendo de Sergio.


  Al principio no quiso reconocerlo y achacó su adelanto a estar escapando del infernal calor que hacía en Madrid. Pero su hermana la conocía bien y enseguida supo que estaba ocultando algo. Tras mucho insistir en los días que llevaba en la playa con su familia, Bea acabó cediendo y se lo confesó todo a Vane.


  —Deberías haberlo dejado explicarse —continuó Vanessa—. Lo más seguro es que le pillase desprevenido y por eso no reaccionase en un primer momento —dijo en referencia al beso que Martina le había dado a Sergio.


  —Me da igual —contestó Bea enfurruñada.


  —No seas cabezota, sister, por favor. —Vanessa puso los ojos en blanco detrás de las gafas oscuras con las que se protegía del sol.


  Estaban en la playa, sentadas en las toallas bajo la sombrilla, observando cómo Naia se bañaba en el mar junto a sus amigas de todos los años que, verano tras verano, coincidían allí.


  Sus padres y Miguel habían ido a pasear por la orilla, por lo que ellas podían hablar sin que hubiese oídos indiscretos.


  —No soy cabezota. Estoy dolida, no es lo mismo —replicó molesta porque Vanessa defendiese a Sergio.


  —Vale, estás dolida —aceptó su hermana—. ¿Y por eso no le coges el teléfono al muchacho desde que has llegado aquí? Estás pasándote, creo yo. Deberías darle una oportunidad de explicarse, por lo menos. Sergio está buscándote como se busca un enchufe cuando te queda un 1 % de batería en el móvil. Si eso no es estar desesperado por hablar contigo, no sé qué será.


  Bea no contestó. No tenía ganas de discutir con su hermana y notaba que cada vez estaba más cabreada.


  —Voy a bañarme —la informó.


  Se alzó de la toalla y, caminando entre las otras sombrillas que poblaban la gran extensión de arena, se metió en el mar.


  Era posible que Vanessa tuviese razón, pero estaba tan dolida… Cada vez que cerraba los ojos veía la escena del beso y recordaba todas las palabras que la niñata esa le había dicho. Si Sergio había ido a buscarla a casa aquel domingo después de lo sucedido y había estado llamándola desde el martes hasta ese viernes, era porque en verdad quería arreglar el malentendido y darle una explicación. Le había dejado varios mensajes y audios de WhatsApp que ella se había negado a leer ni escuchar.


  ¿Debería ceder y darle una oportunidad como le aconsejaba su hermana?


  El día anterior había estado hablando con Ana. Su amiga la llamó para decirle que Bruno y ella llegarían ese viernes a Gandía. Sin embargo, no le anunció nada de que Sergio los acompañaría ni ella se lo preguntó. Sí que estuvieron hablando de lo sucedido y Ana le aconsejó lo mismo que Vanessa.


  Por un lado, Bea no quería verlo.


  Por otro lado, estaba deseando que fuera a la playa para estar con él.


  ¿Qué debería hacer?, ¿llamarlo para pedirle que fuera y así hablar con él y aclarar lo que había pasado?, ¿o no hacerlo y que saliera de él ir a buscarla?


  De repente, algo le oprimió el muslo y pegó un bote.


  Naia salió a la superficie y tomó una bocana de aire.


  —Hija, qué susto me has dado —dijo Bea llevándose una mano al pecho.


  —Perdona, mamá, es que te he visto tan concentrada en tus pensamientos que he sentido la tentación de asustarte —se rio la adolescente.


  —Pues lo has conseguido —suspiró mientras se calmaban los acelerados latidos de su corazón.


  —¿Has visto que ya ha llegado Sergio?


  —¿Qué?


  Bea miró en dirección a la arena y lo descubrió allí de pie, hablando con Vanessa, y a su lado, Bruno y Ana.


  Al ver su magnífico cuerpo en bañador, notó que el agua estaba más caliente, como si de repente hubiese comenzado a arder. Quiso correr hacia él; sin embargo, sus pies estaban anclados al fondo del mar. Su corazón comenzó a latir con violencia y la sangre en sus venas se espesó.


  Estaba sorprendida de verlo. Y contenta. No pensó que, estando enfadados, él haría un viaje de más de cuatrocientos kilómetros para arreglar las cosas. Pero allí estaba.


  Naia le dio un codazo.


  —¿Qué, mamá?, ¿no vas a recibir a tu amorcito? —Sonrió.


  —Eh… Sí.


  Bea nadó hasta la orilla con su hija detrás y el pulso a mil.


  —¡Hola! —saludó—. ¿Cuándo habéis llegado? —preguntó sin querer mirar a Sergio, porque si lo hacía se derretiría.


  —Hace un rato —contestó Ana—. ¿Cómo está el agua?


  Mientras hablaban se saludaban con dos besos. Naia también.


  —Muy buena —respondió la adolescente.


  Cuando llegó el turno de saludar a Sergio, ella se quedó parada. No sabía qué hacer. Si darle un beso en la boca, dos en las mejillas o ninguno.


  Naia se acercó a él y le dio dos besos en la cara.


  —Bueno, me voy, que están esperándome mis amigas.


  Y dicho esto, se giró y se marchó.


  Bea y Sergio se miraban con intensidad, empapándose el uno del otro.


  Él vio cómo las gotas de agua salada resbalaban por el cuerpo de ella y notó cómo crecía su erección. Estaba espléndida con un bikini rojo que lo hacía salivar.


  —Vamos al agua —ordenó y la agarró de la mano para llevársela.


  Ella lo siguió dócilmente.


  Cuando sus pies tocaron el mar, Sergio comenzó a hablar:


  —He venido para arreglar las cosas. No me has cogido el teléfono en toda la semana y encima escapaste antes de tiempo. No me ha gustado que me dieras esquinazo, pero entiendo por qué lo has hecho. Debería estar enfadado…


  Ella se soltó de su mano y lo interrumpió:


  —¿Que tú deberías estar enfadado? No fui yo quien se besó con otra persona.


  —Me pilló de sorpresa y no supe reaccionar. Lo siento.


  —Con sentirlo no basta. Esa niñata ha vuelto para reclamar su lugar. Por eso se ha lanzado a tus brazos y tú no has hecho nada por detenerla. —Se acercó y presionó con el dedo su pecho varias veces mientras lo acusaba.


  —No te preocupes, no volverá a ocurrir.


  —Eso espero. Porque si se da el caso otra vez, habremos terminado —soltó enfurruñada.


  Anduvieron unos metros más hasta que el agua les llegó por las caderas.


  —La niñata esa me dijo que acordasteis que tú buscarías a alguien para que te calentase la cama en su ausencia hasta que ella estuviera de regreso. Y ahora que ha vuelto, ya no me necesitas más.


  —¿Y tú la crees? ¿Te creíste eso? —Bea  no contestó y Sergio repitió la pregunta—: Dime, ¿la crees? ¿Crees que lo que Martina te ha dicho es verdad?


  —No lo sé. Es posible que sea cierto, o no —murmuró.


  Sergio acusó esa respuesta como si ella le hubiera dado un bofetón.


  —Si fuera cierto, ¿piensas que habría venido hasta aquí para hablar contigo?


  —Había tanta determinación en las palabras de esa…, de esa… cría —masculló Bea.


  Él leyó la confusión en su rostro y la agarró del brazo para detenerla.


  —Mira, Bea, cuando nos quedamos solos en el piso me dijo que pretende recuperarme, pero yo la advertí de que pierde el tiempo porque a quién amo es a ti. Nada ni nadie podrá separarnos. No hay un minuto de mi tiempo que no piense en ti, que no haga planes contigo, con Naia… —Rodeó con sus brazos la delgada cintura de Bea y la pegó a él—. Tenía ganas de venir estos días a veros a la playa y empezar a comportarnos como una pareja normal, como si fuerais mi mujer y mi hija… Quiero que hagas pública de una vez nuestra relación, que me presentes a tus padres oficialmente como tu novio, poder pasear contigo agarrado de tu mano, sin escondernos…


  Ella leyó en sus ojos sinceridad y aquello la desarmó. Su mirada se humedeció y algunas gotas escaparon de sus ojos. Mientras, él le acariciaba el cabello mojado con dulzura.


  —Perdóname por haber desconfiado de ti —susurró Bea—. Pero reconoce que bien podría haber sido verdad.


  —Te ha mentido para alejarte de mí y tener el camino libre. Pero no lo conseguirá porque yo a quien quiero es a ti.


  —¿Por qué cuando te besó no la paraste? —indagó Bea, separándose de su pecho y mirándolo a los ojos—. Me ha dolido mucho ver cómo besabas a otra mujer que no era yo.


  —Ya te lo he dicho: me pilló desprevenido y no supe reaccionar. Pero no volverá a ocurrir. Te lo prometo —suspiró y le enmarcó el rostro con las manos.


  Poco a poco fue inclinándose hacia su boca y Bea se acercó aún más para recibir sus labios hasta que se acoplaron en un beso con sabor a reconciliación y a sal.


  —Te quiero —confesó él cuando pusieron fin al beso.


  —Yo también —musitó Bea y lo abrazó con fuerza.


  Permanecieron así unos minutos más, sintiendo la calidez del cuerpo del otro y relajándose porque todo volvía a estar bien entre ellos.


  —Ten cuidado con ella —le advirtió Bea.


  —Va a estar solo el mes de julio, de vacaciones, y yo la mitad del tiempo estaré en la academia, y los fines de semana me vendré a Gandía contigo. Así que espero no verla en todo el mes.


  —Si pretende recuperarte, hará lo posible por coincidir contigo en cualquier lugar.


  —Intentaré evitarla. Es lo que he hecho estos días.


  —¿Y si no puedes?


  —La mandaré a paseo y volveré a dejarle claro que la única mujer en mi vida eres tú. Ha  estado mandándome mensajes para vernos y yo los he ignorado todos, a ver si así se da cuenta de que paso de ella. Por suerte, no ha ido por casa, que era lo que yo esperaba. O, si ha ido, se ha marchado al ver que yo no estaba. Cuando terminaba en la academia me he estado yendo a casa de mi madre para comer y luego al gimnasio, donde he pasado toda la tarde —le contó—. Y al salir volvía donde mi madre o me iba a ver a Bruno a casa de Ana. Total que solo he ido a mi piso a dormir cuando ya eran cerca de las doce de la noche y a las siete de la mañana me marchaba a la academia, así que no lo ha tenido fácil para localizarme.


  —Pero ahora que Bruno y Ana van a estar aquí ya no vas a poder esconderte en casa de Ana.


  —Ya me inventaré algo, no te preocupes.


  Se acercó de nuevo a sus labios, levantándola para que estuviera más cerca de su boca, y los reclamó con un profundo beso. Bea enroscó sus piernas en torno a las caderas de Sergio y se pegó más a él.


  —Dios —musitó—. Cómo te he echado de menos.


  —Yo también. ¿Me perdonas por haber desconfiado de ti? —quiso saber ella.


  —Ya te he dicho que sí.


  El joven se quedó mirándola mientras con una mano le sujetaba la cabeza y con la otra la tenía bien aferrada por el culo. Ella se anclaba a su cuerpo con los brazos puestos en sus hombros.


  —Qué preciosa eres —la piropeó.


  —Tú también estás muy bueno. —Sonrió y Sergio correspondió a ese gesto—. Por eso no me explico que hayas estado con semejante niña. ¿Cuántos años tiene?


  —La misma edad que yo.


  —¿En serio? Pues tiene pinta de quinceañera, con voz de niña de diez años.


  —Ya me lo dijiste, pero te aseguro que tiene mi edad.


  Bea alzó las cejas, incrédula; sin embargo, si Sergio lo afirmaba, tendría que creerlo.


  —Pues cuando salíais juntos parecería tu hermanita pequeña —replicó ella de nuevo.


  —No seas mala, Bea. Además, Martina siempre ha estado muy acomplejada por su físico de adolescente y por su voz. Ten en cuenta que yo la conocí en el instituto y entonces no desentonaba tanto como ahora. Es como si todos hubiéramos evolucionado y ella se hubiese quedado estancada. Pero es muy simpática e inteligente. Y muy buena persona. No sé qué leches le habrá dado ahora para hacer lo que ha hecho. Bueno, sí lo sé. Ella misma me lo dijo.


  Bea lo escuchaba expectante esperando a que continuara con su historia.


  —Martina y yo hemos sido siempre amigos con derecho a roce. Nos liábamos de vez en cuando si nos apetecía, y cuando se fue a Boston ninguno de los dos prometió esperar al otro. Ahora que ha vuelto me ha confesado que en el pasado fue tonta porque creyó que me tenía seguro y no ha sido así. Cuando yo le conté que te había conocido, al parecer, vio el peligro y por eso ha vuelto. Pero ya es tarde. Ahora estoy contigo. Es a ti a quien quiero. Lo mío con Martina ya pasó.


  —No me extraña que quiera conseguirte a toda costa. Otro mejor que tú no va a encontrar.


  —¿Y si dejamos ya de hablar de ella y nos centramos en nosotros? —cuestionó Sergio—. Quiero que me presentes a tus padres oficialmente como tu novio y que se lo digas también a Naia, que se lo confirmes si no lo sabe ya.


  —Naia está segura de que estamos liados, así que no hace falta que se lo confirme. ¿Sabes que me ha dicho antes cuando te hemos visto? Que si no iba a saludar a mi amorcito. Créeme, la chiquilla lo sabe. Y con mis padres… Supongo que algo sospechan, pero si quieres una presentación en toda regla, ven a casa a cenar mañana por la noche y la tendrás.


  Bea pensó que era lo mínimo que podía hacer: concederle ese gusto al muchacho después de haber ido de Madrid a Gandía para solucionar el malentendido que habían tenido.


  Recordó las palabras de Vanessa y sonrió.


  «Sergio te busca como el que busca un enchufe cuando le queda un 1 % de batería en el móvil».


  Si eso no era amor, no sabía lo que era.


  ···


  Sergio y Bea estuvieron bañándose juntos y haciéndose arrumacos, jugando en el agua como dos adolescentes, hasta que ella vio a lo lejos que sus padres y su cuñado volvían del paseo.


  —Salgamos —dijo salpicándole por última vez—. Novio oficial.


  Él se rio y la agarró de una mano. Caminaron hasta llegar adonde estaba la familia de Bea, con Bruno y Ana al lado, y a ninguno le pasó desapercibido el hecho de que estaban cogidos de la mano. Sin embargo, nadie comentó nada.


  Sergio la soltó para estrechar las manos del padre y el cuñado de Bea, después de secarse un poco con su toalla y darle dos besos a la madre. Mientras, Bea quitaba el agua de su cuerpo con otra toalla, observando las reacciones de unos y otros.


  Cuando coincidió la mirada con su hermana Vanessa y con Ana, les guiñó un ojo y sonrió tímida.


  Sergio y Bruno estaban metidos en una conversación con el padre y el cuñado de Bea, así que ellas empezaron a recoger para volver a casa y cenar.


  —¿Salimos luego a tomar algo? —propuso Ana.


  —¿No estáis cansados por el viaje? —interrogó Bea.


  —No.


  —Vale, por mí bien. ¿Os animáis Miguel y tú? —preguntó a su hermana.


  —De acuerdo.


  —¿Os parece bien quedar a las doce en la heladería que hay en la esquina de tu calle? —quiso saber Ana.


  Las dos hermanas aceptaron y terminaron de recoger los bártulos.


  Bea se acercó a Sergio para contarle los planes y a este le pareció bien.


  Se quedaron parados sin saber si darse un beso o no.


  —Daos un beso, coño, que se note que estáis enamorados —susurró Vanessa pasando por su lado en dirección a la salida de la playa.


  Sergio se echó a reír y Bea miró a su alrededor también sonriendo.


  Sus padres estaban esperando en la pasarela de madera, junto con Miguel, cargados con la sombrilla y las bolsas. Naia se acercaba corriendo a los abuelos, levantando un montón de arena a su paso. Ana y Bruno estaban terminando de recoger sus cosas.


  Ella lo miró y, alzándose sobre las puntas de sus pies, se acercó a los labios de Sergio. Colocó las manos en los pectorales y él puso las suyas en la cintura. Se besaron fugazmente, siendo conscientes en todo momento del público que tenían.


  Naia se tropezó al ver a su madre darle un beso a Sergio y por poco se cae al suelo. Se quedó mirándolos como si fuera lo más bonito que había visto en el mundo y, cuando se recuperó de la impresión, comenzó a aplaudir eufórica.


  El resto del grupo sonrió. Se notaba a la legua que esos dos se tenían ganas, que estaban enamorados, y que por fin mostrasen sus sentimientos era algo que los hacía felices.


  Bea y Sergio caminaron hasta el paseo marítimo cogidos de la mano y allí se despidieron hasta más tarde. Cada uno se marchó en una dirección. Naia aprovechó para colgarse del brazo de su madre y parlotear sin parar contándole que estaba muy feliz por lo que había visto, que hacían una pareja estupenda, que ya intuía ella que había algo entre los dos, y un sinfín de comentarios más.


  A un par de calles se despidieron de Miguel y Vanessa, que tenían su apartamento allí, y continuaron hasta el de los abuelos.


  Después de ducharse, su madre y ella comenzaron a preparar la cena mientras Naia y el abuelo ponían la mesa en la terraza. Hacía una noche maravillosa para cenar al aire libre.


  —Mamá, ¿puedo invitar a Sergio a cenar al apartamento mañana por la noche? —le preguntó Bea a su madre.


  —Claro que sí. Diles también a Ana y Bruno si les apetece venir.


  —Se lo diré. Gracias.


  —¿Tengo que preparar alguna cena especial? —indagó su madre—. Lo digo porque como va a ser la presentación oficial de Sergio en la familia…


  Bea sintió cómo se sonrojaba y no tenía nada que ver con el sol que había tomado ese día.


  —No, no te preocupes. Sergio come de todo.


  —Me gusta ese chico, aunque todavía no lo conocemos mucho, pero supongo que tendremos tiempo para hacerlo, ¿verdad?


  —Sí.


  —A papá y a Miguel les cayó muy bien cuando fue a ver a Naia a la competición. Me alegro por ti, hija. Se te ve feliz y sonríes como no te había visto desde hacía años.


  —Gracias, mamá. Sergio es… —buscó la palabra idónea para describirlo—, es un chico especial y me hace muy feliz.


  —Tu chico y su hermano Bruno son gemelos, ¿verdad?


  —¡Ah! ¿Te has dado cuenta? Pensé que se te había pasado ese dato —bromeó con su madre.


  Naia llegó como un torbellino, arrasando con todo a su paso.


  —Mamá, ¿puedo salir esta noche con mis amigas? Vamos a ir al Cocoloco.


  —¿Eso no es una discoteca? —cuestionó la abuela.


  —¿Todavía sigue abierto el Cocoloco? —se sorprendió Bea—. Pero ¡si ahí iba yo cuando tenía veinte años!


  —Sí, es una discoteca, y sí, todavía sigue abierto. ¿Qué?, ¿me dejas ir o no?


  Bea meditó un tiempo su respuesta.


  Lo más seguro era que no la dejasen entrar porque, a pesar de que se había desarrollado bastante durante la primavera y estaba más alta que ella, aún se le veía demasiado joven para que pudiese acceder a una discoteca.


  Por otro lado, ella también empezó a salir de noche con sus amigas del verano a esa edad, así que no podía negarse. Claro que no comenzaron a ir a discotecas hasta más tarde.


  —No —se negó Bea.


  —¡Jo, mamá! —protestó Naia—. Todos van allí.


  —¿Todos? Querrás decir todos los que tienen más de dieciocho. —Ante la cara de fastidio que puso su hija, añadió—: ¿No podéis salir a tomar un helado y pasear por el paseo marítimo como hacen los chicos y chicas de tu edad? Además, no iban a dejarte entrar en la disco y a tus amigas tampoco.


  —Pero si tú me maquillas y me pongo el vestido azul…


  —¿Que yo te maquille? Ni hablar —volvió a negarse Bea.


  —¡Jo, mamá!


  —Naia —dijo Bea con toda la paciencia del mundo—. Ya tendrás tiempo de ir a discotecas. No quieras correr.


  —¡Pero es que van a ir todas mis amigas y yo no! —siguió protestando Naia.


  —¿Y si tus amigas se tiran por un puente, tú también lo haces? —Sin dejarla contestar, prosiguió—: Además, te repito que a tus amigas tampoco van a dejarlas entrar.


  La adolescente se cruzó de brazos, enfadada.


  —Muy bien, mamá. Gracias por la confianza que depositas en mí.


  —No es cuestión de confianza. Es que aún no tienes edad para ir a un sitio así —contestó Bea, pero Naia ya se había ido de la cocina enfurruñada.


  Ella se giró hacia su madre y esta se encogió de hombros. Las dos continuaron preparando la cena.
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    Capítulo 32

  


  Cuando se vieron en la heladería, Sergio y Bea se saludaron con un beso en los labios. Al comprobar que todos los miraban, ella se sonrojó y escondió la cara en el pecho masculino.


  —Bueno, vale ya. Dejad de mirarnos como si nunca hubieseis visto a una pareja besándose —les pidió Sergio—. ¿No veis que a ella le da vergüenza? No se lo hagáis pasar peor —dijo mientras le acariciaba los brazos a Bea.


  —Es que es tan bonito —contestó Vanessa—. Hacía años que no veía a mi hermana tan feliz, con esa sonrisa deslumbrante que no se le quita en todo el día.


  —¿Nos sentamos en una mesa o cogemos los helados y damos un paseo? —propuso Ana para cambiar de tema, lo que agradeció Bea.


  —Yo prefiero dar un paseo —comentó ella separándose del pecho de Sergio—. A ver si veo a Naia por ahí.


  —Déjala disfrutar un poco, sister, que está en la edad de salir a divertirse. A ver si con un poco de suerte conoce a algún chico que le haga tilín y tiene su primer amor de verano.


  —Calla, calla, que quería irse a Cocoloco y menudo pollo me ha montado cuando le he dicho que no.


  —¿Todavía sigue abierto Cocoloco? Pero ¡si eso es de cuando nosotras éramos jóvenes! Bueno, más jóvenes, quiero decir.


  —Pues sí, sigue abierto. Así que después de coger los helados podíamos ir dando un paseo hasta allí, no vaya a ser que no me haya hecho caso y haya ido.


  Ana, Bruno y Sergio escuchaban la conversación entre las dos hermanas sin intervenir mientras hacían cola para comprar los helados.


  —Pero si no van a dejarla entrar —dijo Vanessa arrugando el ceño—. Se nota que aún es una cría.


  —Ya, eso le he dicho yo, pero ya sabes lo cabezota que es. —Bea se encogió de hombros.


  Llegó su turno de pedir los helados y, tras hacerlo, salieron del local en dirección a la discoteca.


  Hacía una noche maravillosa. La brisa del mar jugaba con el pelo de Bea y Sergio se quedó impactado con tanta belleza. Ella llevaba un vestido blanco con flores rosas y hojas verdes. En los pies calzaba unas sandalias de cuña de esparto que le hacían parecer más alta. En esos pocos días su piel había adquirido un tono bronceado y se había alejado del blanco nuclear del invierno. Sergio no podía dejar de mirarla, estaba hechizado.


  —Estás preciosa —le susurró al oído haciéndole cosquillas.


  —Gracias —dijo ella con una sonrisa.


  Continuaron el paseo charlando entre todos, riendo por alguna ocurrencia que alguien había dicho, cuando se encontraron de frente con Naia y sus amigas. Las adolescentes venían cabizbajas y Bea se temió que algo malo les hubiera ocurrido.


  —Hola, chicas. ¿Qué tal todo?


  Las chicas saludaron sin entusiasmo alguno y una de ellas contestó:


  —Mal, muy mal, no nos han dejado entrar en Cocoloco.


  Al oírla, Naia se encaró con ella.


  —Pero ¡tía! ¡Te dije que no comentases nada, y menos a mi madre!


  —¿Así que al final habéis ido a esa discoteca? —indagó Bea.


  Ninguna contestó. Se quedaron mirándola cohibidas por la metedura de pata de su otra amiga.


  —Ya te dije que no iban a dejaros entrar —le habló a su hija—. Además de que no tenéis edad para ir a un sitio así, se os ve muy jóvenes todavía, y es normal que los vigilantes de la puerta os hayan echado para atrás. ¿Qué os pensabais?, ¿que con maquillaros un poco —Bea pensó que lo de «un poco» era un eufemismo porque las cuatro niñas iban más pintadas que una puerta— ibais a engañarlos?


  Las chiquillas se miraron unas a otras mientras aguantaban la reprimenda.


  Bea se compadeció de ellas. Ya habían tenido su merecido habiéndose quedado sin acceder al interior del local tan codiciado, por lo que pensó que era mejor no ahondar más en la herida.


  —Bueno, y ahora que habéis tenido vuestra pequeña lección, ¿quién quiere un helado? Venga, que os invito yo. Así subís un poco el ánimo.


  Bea le entregó su helado casi terminado a Sergio para que se lo sostuviera, cruzaron la calle y se dirigieron a una heladería que estaba hasta los topes de gente. Mientras las niñas elegían los helados, Bea hizo cola hasta que le llegó su turno.


  Después, regresaron al otro lado, donde los esperaban los demás.


  —A las dos en casa —se despidió Bea de Naia.


  La jovencita asintió y se marchó con sus amigas.


  Ellos continuaron el paseo hasta llegar a una terracita, donde se sentaron y tomaron unas bebidas.


  Más tarde, tras una charla agradable acompañada de risas, decidieron que era la hora de volver.


  Deshicieron el camino andado y se despidieron de Miguel y Vanessa al llegar a su apartamento. Después continuaron hasta el de Bea y allí se encontraron con Naia, que llegaba en ese momento.


  —¡Ah, casi se me olvida! Mañana por la noche os invitamos mis padres y yo a cenar en nuestro piso. A las diez. A todos. —Ella miró a Sergio con intención.


  —Muy bien. Pero nos veremos por el día en la playa, ¿no? —preguntó Ana.


  —Sí, claro —respondió Bea—. ¿Sobre las doce?


  Sus amigos asintieron.


  Sergio se acercó para darle un beso, pero se quedó parado al ver cómo lo miraba Naia, expectante y como si fuera a presenciar algo único en la vida.


  —Naia, vete subiendo y no hagas ruido al entrar. Los abuelos ya estarán dormidos. No los despiertes —le ordenó Bea.


  —¿No puedo quedarme a ver cómo os dais un beso de despedida?


  Sergio empezó a reírse.


  —No —se negó su madre.


  —¡Jo, mamá!


  —Ni jo ni ja.


  —Pero es que quiero veros. Es tan bonito…


  —Queremos intimidad, hija. Ya lo comprenderás.


  —Pero si ya os he visto besándoos antes —siguió la chica en un intento de salirse con la suya.


  Ana y Bruno los esperaban a varios metros, precisamente para darles la intimidad que ellos requerían.


  —Naia, no.


  —A que a ti no te importa que os mire, ¿verdad, Sergio?


  Él no supo qué contestar. En realidad no le molestaba en absoluto que la adolescente los observase. Un beso o dos no era nada malo y, si todo salía bien y se iban a vivir juntos los tres, los vería muchas veces besándose. Pero Bea aún no estaba acostumbrada y necesitaba su tiempo.


  —No busques confabularte con él y ponerlo en un aprieto —le dijo Bea a su hija—. Anda, tira para arriba y no hagas ruido al entrar.


  Sergio se encogió de hombros mirando a Naia y la adolescente dio su brazo a torcer. Entró en el portal y esperó al ascensor.


  —Bueno… —suspiró ella.


  —Bueno… —murmuró él.


  —¿Sabes qué? Esta semana he echado de menos el programa de radio y que me dedicases canciones —cuchicheó en voz baja.


  Se colgó del fuerte cuello masculino y él la agarró por la cintura, pegándola a su pecho.


  —Pues yo he echado de menos hacer el amor contigo —susurró muy cerca de sus labios, haciéndole cosquillas con su aliento—. ¿Crees que podremos encontrar algún sitio donde podamos estar solos para echar un polvo? O si quieres puedo alquilar una habitación en algún hotel.


  —No sé si encontraremos una habitación libre en plena temporada alta, pero podemos intentarlo.


  Bea se puso de puntillas y pegó sus labios a los de Sergio en un beso lleno de pasión. Bebió de él como un sediento cuando encuentra un oasis y, al saberse saciada, abandonó la boca que se entregaba a ella con tanto amor.


  —Hasta mañana —dijo ella.


  —Ojalá llegue el día en que no tengamos que despedirnos —se quejó él—. Tengo ganas de que vivamos juntos. ¿Y tú?


  —Yo también, pero aún es pronto. Llevamos solo unos meses.


  Él frunció el ceño.


  —¿Y cuánto, según tú, hay que llevar de relación para que una pareja se vaya a vivir juntos?


  Ella se encogió de hombros.


  —Pues no lo sé. Eso será cuando se dé la situación. No tengas prisa, no quieras correr.


  —Está bien. Ya iremos viéndolo —resopló Sergio no muy conforme con sus palabras.


  Se acercó a su boca y la reclamó con un último beso.


  Bea se despidió de Bruno y Ana, que se habían alejado bastante para dejarles intimidad, y entró en el portal de su edificio.


  Cuando entró en la casa todo estaba en silencio. Naia se habría quitado el potingue de la cara y se habría acostado porque su puerta estaba cerrada, dedujo Bea. Tendría que enseñarla a maquillarse para que no fuera como esa noche, más pintarrajeada que un travesti, pensó con un suspiro. Pero ya lo haría con el tiempo. Todavía era una niña y no necesitaba saber esas cosas. Además, su hija era muy guapa y no quería que usara artificios que enturbiasen su encanto natural.


  Al entrar en su cuarto vio que había un bulto en la cama. Habría dado un alarido de terror si no hubiese reconocido a Naia.


  —¿Qué haces aquí a oscuras? —preguntó y encendió la luz.


  —Esperándote.


  —¿Para qué?


  Bea comenzó a descalzarse.


  —¿Por qué no me dejas que te vea besándote con Sergio? Además, ya os he visto hoy en la playa, ¿recuerdas?


  —Lo sé.


  —¿Entonces?


  Ella exhaló un suspiro cansado.


  —Naia para mí es…


  —¿Complicado? ¿Difícil?


  Bea negó con la cabeza. Se sacó el vestido y comenzó a ponerse un pijama de verano.


  —Simplemente me da vergüenza. Hace poco que me he divorciado de tu padre y que ahora esté con otro hombre, besándonos y todo eso, creo que te resultará chocante.


  —Pero ¿qué tonterías estás diciendo, mamá? Si yo estoy encantada con que salgas con Sergio y que lo beses. Me gusta mucho cuando os veo acaramelados, y también me sorprende porque nunca te había visto así. Con papá no tengo ningún recuerdo de veros así, juntos y felices. Pero con Sergio… Cuando estás con él se te ilumina la mirada y tienes una sonrisa tonta en la cara. Quiero verte así todos los días, mamá. Y si me gusta ver cómo os besáis es porque, en esos momentos, siento que el amor vale la pena, que no todas las relaciones son como la que has tenido con papá. Me da esperanza para encontrar yo también a un chico maravilloso como Sergio. Así que por mí no te cortes y bésalo siempre que te dé la gana.


  Su hija la abrazó y recostó la cabeza en su hombro. Bea la rodeó con los brazos a su vez.


  —Si no lo haces por ti, al menos hazlo por mí, para que yo te vea feliz y contenta. Además, ¿cuántas veces tengo que decirte que Sergio me gusta un montón? ¿Es que no ha quedado claro ya? ¡Qué pena no tener veinticinco años para ligármelo yo!


  Las dos estallaron en carcajadas que se apresuraron a silenciar para no despertar a los abuelos.


  —Anda, vete a tu cuarto —le dijo Bea a Naia.


  Ella se hizo la remolona.


  —¿No puedo quedarme a dormir contigo?


  —¿Con lo mayor que eres ya? —se sorprendió Bea, porque su hija no dormía con ella en su cama desde que era pequeñita.


  —Bueno, esta noche ha quedado demostrado que no soy tan mayor —alegó refiriéndose a la discoteca en la que no le había dejado entrar—. Y, además, tengo ganas de estar con mi mami y que me haga cariñitos.


  —¿Te canto también una nana? —bromeó ella abriendo la cama para acostarse.


  —Tampoco te pases —respondió Naia metiéndose entre las sábanas.


  ···


  Al día siguiente se vieron en la playa como habían quedado.


  Naia esperó hasta que su madre y Sergio se dieran un beso al verse. Cuando lo hicieron, se dio la vuelta y se marchó satisfecha a buscar a sus amigas.


  Bea sonrió y meneó la cabeza.


  —¿Qué pasa? —preguntó Sergio.


  —Vamos al agua y te lo cuento —respondió ella. Se giró hacia el resto del grupo formado por su familia y Bruno y Ana y les dijo—: Os esperamos dentro.


  De camino al mar, Bea le contó a Sergio la conversación mantenida la noche anterior con Naia cuando iban a acostarse. Él se sintió feliz al confirmar que la chiquilla aprobaba su relación, aunque ya lo sabía, pero necesitaba tener la constatación de ese hecho.


  Bea estaba espectacular con un bikini amarillo y Sergio se apresuró a meterse en el agua fría para que no se notara que su erección estaba creciendo dentro del bañador azul. Tiró de la mano de ella con tanta fuerza, que cayó sobre él y los dos juntos se precipitaron al agua.


  Cuando salieron a la superficie, ella protestó:


  —Eres un bruto —dijo entre risas, a las que acompañó su novio.


  —Ven aquí, que voy a enseñarte lo bruto que puedo ser. —Sonrió con picardía y la atrajo hacia su pecho.


  Al pegarla a él, ella notó su erección.


  —¡Ay, por Dios! ¿Así estás?


  —Así me pones tú —ronroneó Sergio antes de fundirse en un apasionado beso.


  —Vas a tener que relajarte. Vienen los demás —murmuró ella sobre sus labios cuando finalizó el beso.


  —Mi hermano y Ana han quedado con unos amigos que tienen un apartamento en Daimuz para pasar la tarde, así que tenemos el piso para nosotros solos, si te apetece. Todavía no hemos tenido nuestro polvo de reconciliación después de haber estado toda la semana enfadados. ¿Qué me dices?


  Las mariposas del estómago de Bea revolotearon frenéticas al escuchar el plan.


  —Sí. —Y volvió a besarlo.


  Segundos después llegaron hasta ellos Vanessa y Ana.


  —A ver, tortolitos, que corra el aire, que estáis dándome una envidia… —soltó su hermana—. Además, vas a gastarla de tanto sobarla, así que hale, hale…


  Ellos se rieron y se separaron. Las chicas se pusieron a hablar, con el agua por la cintura, disfrutando de lo buena que estaba, mientras los chicos nadaban un rato.


  Al cabo de un tiempo, regresaron adonde estaban ellas y, tras juguetear un rato salpicándose entre todos, salieron del agua.


  —Antes estaba sonando un teléfono —les comunicó el padre de Bea.


  Todos se apresuraron a mirar sus móviles hasta que Bruno dijo que era el suyo el que había estado sonando. Devolvió la llamada, alejándose un poco para hablar con intimidad.


  —Eran los primos Gorka y Alazne —le dijo Bruno a Sergio al regresar—. Querían saber si ya estábamos por aquí para quedar un día y he quedado mañana a comer porque entre semana tú no vas a estar y quieren vernos a los dos.


  —Me parece bien —contestó Sergio.


  —¿Tenéis familia en el País Vasco? —quiso saber Bea—. Lo digo por los nombres.


  —Sí, tenemos tíos y primos por parte de mi madre. Gorka y Alazne son de allí, pero llevan viviendo en Madrid muchos años, cerca del Paseo de Extremadura. Su hijo, de hecho, es madrileño, aunque también tiene nombre vasco. Se llama Asier y tiene quince años —le contó Sergio—. Podíamos presentarle a Naia y que se junten las dos pandillas. Asier hace kárate, así que por lo menos pueden hablar de artes marciales si no les sale ningún otro tema de conversación —sugirió.


  —Por mí bien. Se lo comentaré a ella a ver qué me dice.


  Después de comer, Bea fue al apartamento de Bruno y Ana para reunirse con Sergio y pasar la tarde amándose.


  —¿Le has comentado algo a Naia sobre el hijo de mis primos? —preguntó Sergio cuando estaban enjabonándose juntos en la ducha, después de haber echado dos polvos gloriosos.


  —Sí. Al principio me ha refunfuñado, pero cuando le he dicho que lo hiciera por ti, para darte el gusto, y que había sido idea tuya, ha accedido.


  —Tendré que compensarla de algún modo. 


  —Pues sí, pero ya pensarás de qué manera. Ahora quiero que me compenses a mí —dijo obligándolo a ponerse de rodillas. Ella se abrió de piernas en  una clara invitación a que le diese placer.


  —Tus deseos son órdenes, mi amor.
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    Capítulo 33

  


  La cena de presentación oficial de Sergio con la familia de Bea transcurrió bien. Como estaban invitados también Ana, Bruno, Vanessa y Miguel, estuvieron entre amigos. Luego salieron a tomar algo todos juntos y después regresaron a casa.


  Al día siguiente fueron a comer con los primos de los gemelos y su hijo. Habían invitado a Bea, como pareja de Sergio que era, y a Naia para que se conocieran Asier y ella.


  Cuando Naia vio a Asier el flechazo fue fulminante. Se parecía mucho a Bruno y Sergio, solo que tenía rasgos de adolescente. Alto, moreno, pelo rizado corto, ojos oscuros y sonrisa de anuncio después de haber llevado brackets durante casi tres años. Su cuerpo estaba bastante musculado por la actividad física que hacía, aunque todavía le faltaba mucho para conseguir tener el físico de sus primos. Naia pensó que si seguía practicando kárate llegaría a lograrlo.


  Sergio presentó a los adolescentes y Naia pudo comprobar que el apuesto chico era tan simpático como sus primos. En cuanto Sergio le dijo a Asier que Naia practicaba judo, él comenzó hablar de técnicas similares y diferentes, artes marciales parecidas, competiciones y demás. Estuvieron casi toda la comida charlando sin parar y la chiquilla cada vez se enamoraba más de él.


  Asier llevaba puesta una camiseta azul claro que resaltaba su bronceado, con unos pantalones vaqueros cortos de color blanco y zapatillas oscuras. Naia iba con un bonito vestido verde manzana, de tirantes, que se ajustaba a su talle y bajaba en vuelo hasta un poco más arriba de las rodillas. En los pies llevaba unas sandalias blancas con cristalitos que relucían si les daba el sol.


  —Me flipan tus trenzas —dijo Asier observando las dos trenzas de raíz a cada lado de la cabeza de Naia.


  —Gracias. —Ella se sonrojó, sintiéndose como si flotara en una nube.


  —¿Sabes que Naia es un nombre vasco?


  —Pues no. No lo sabía.


  —¿Es la primera vez que vienes a Gandía? —indagó él.


  —No, no. Mis abuelos tienen un apartamento aquí desde hace un montón y yo siempre vengo de vacaciones. Cuando mi madre se vaya a Madrid a trabajar, me quedaré con ellos hasta septiembre.


  —Yo también me quedaré hasta septiembre. Mis aitas son profesores los dos, así que tenemos vacaciones largas. Aunque me parece que subiremos unos días a Bilbao para ver a la familia que tenemos allí. Pero luego volvemos aquí antes de regresar a Madrid. ¿En qué parte de Madrid vives?


  Naia supo que cuando decía eso de «aitas» se refería a sus padres, así que no le preguntó por el significado de esa palabra.


  —¿Sabes dónde está el aeródromo de Cuatro Vientos, que hay un pinar muy grande al lado? Pues por esa zona. En la salida de metro La Peseta.


  El muchacho asintió.


  —¡Wow! ¡Qué bien! Estamos cerca. Yo vivo en el Paseo de Extremadura, en la salida de metro Puerta del Ángel, al lado de Madrid Río.


  Naia pensó que cerca, lo que se dice cerca, no estaban tanto, a unos seis o siete kilómetros. Aunque comparándolo con todo Madrid sí que estaban cerca el uno del otro. Y parecía que el chico se había animado al saber dónde vivía. ¿Tendría intención de quedar con ella en el invierno, cuando volviesen a su ciudad? La sola idea de que aquello pudiese suceder hizo que el corazón de Naia latiera descontrolado y que miles de mariposas revolotearan en su estómago.


  Y cuando Asier dijo:


  —Podemos quedar algún día en Madrid.


  Ya fue el acabose. Naia estuvo a punto de saltar de alegría en su silla, pero se controló a tiempo.


  —Sí, podíamos quedar.


  —¿Cuántos años me has dicho que tienes? —indagó él.


  —Trece —contestó ella un poco avergonzada.


  —Pareces mayor, de mi edad. Yo tengo quince. Mis aitas acaban de comprarme una Scooter por haber sacado buenas notas. Tengo ganas de volver a Madrid para conducirla. La usaré para ir al instituto, que está en Príncipe Pío, y para ir a los entrenamientos de kárate. ¿Qué tal te ha ido el primer año de la ESO? ¿Ha sido duro o no te ha costado nada?


  —Al principio sí me costó, pero luego me adapté y sin problemas. Yo también he sacado buenas notas, aunque mi madre no me ha comprado una moto —dijo sonriendo.


  —Claro, es que tienes trece años. Hasta los catorce no puedes sacar el carnet AM y que te compren una.


  Asier pensó que, a pesar de ser más pequeña de edad que él, tenía buena conversación. Estaba pasándoselo bien hablando con esa chica. La miró más detenidamente: pelo rubio, largo, recogido en dos trenzas de boxeadora, ojos oscuros, nariz respingona y boca en forma de corazón. El vestido verde que llevaba le sentaba genial. Era muy simpática y habladora, como él. Lo malo era que él era bastante más alto que ella, le sacaba una cabeza, y a él le gustaban las chicas altas. Lo bueno, que tenía unas tetas y un culo muy apetecibles. Y él tenía todas las hormonas revolucionadas…


  —Yo no quiero una moto. Prefiero esperar a tener los dieciocho para el coche. Además, mi madre dice que estudiar es mi trabajo igual que ella tiene el suyo.


  —Sí, mis aitas también dicen lo mismo, pero un incentivo de vez en cuando mola, ¿no crees?


  Continuaron hablando hasta que la comida se terminó. Los mayores habían estado ajenos a ellos al ver el buen rollo que había entre los dos.


  —¿En qué parte de Gandía tienen el apartamento tus padres? —quiso saber Naia mientras los adultos pagaban la cuenta.


  —Aquí muy cerca, en el edificio Pirámide. ¿Y vosotros?


  El ánimo que había mantenido todo el tiempo en alto se desinfló como un globo pinchado. Ella estaba en la otra punta de la playa. Sería difícil que se encontraran.


  —Nosotros estamos más lejos, casi al principio. Donde el club náutico y el parque del barco pirata azul.


  —Pues dame tu móvil y quedamos algún día. Mis colegas molan mogollón, aunque hay alguno un poco cafre, pero te lo pasarás bien con ellos. ¿Cómo son tus amigas?, ¿tan guais como tú? —preguntó Asier mientras sacaba del bolsillo del pantalón su teléfono para apuntarse el de Naia.


  Ella sintió cómo el globo que se había pinchado antes volvía a llenarse de aire y a subir como la espuma del champán. Encima había dicho que era «guay».


  —Sí, mis amigas también molan. Apúntate mi número —contestó y le dictó su móvil.


  Él le hizo una llamada perdida para que quedase reflejado el suyo y Naia lo guardó en los contactos.


  Se despidieron prometiendo que se llamarían y, en cuanto la muchacha estuvo a solas con su madre, le comentó:


  —Tienes que dejarme alguno de tus bikinis.


  Bea se sorprendió.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque son más sexis que los míos. Mis bikinis son de niña pequeña.


  Bea sonrió. Estaba segura de que su hija quería impresionar al chico que acababa de conocer.


  Regresaban a casa paseando y ellas dos se habían quedado rezagadas. Sergio, Bruno y Ana iban unos metros por delante, enfrascados en una conversación.


  —¿No tendrá algo que ver el primo de Sergio? ¿Asier se llamaba?


  —Nooo, ¡qué va! Es que ya estoy cansada de ponérmelos.


  —¿Estás cansada? Pero si te los compré antes de venir aquí y los has usado solo esta semana. Todavía te queda alguno por estrenar.


  Naia puso los brazos en jarras.


  —¿Vas a dejarme alguno o tengo que comprármelo? Le pediré el dinero a los abuelos.


  —Está bien, pruébate alguno de los míos, a ver cuál te queda bien.


  Bea estaba convencida de que le quedarían bien todos sus bikinis. Aunque Naia era más alta que ella, tenían el mismo cuerpo porque su hija ya estaba desarrollada. Le faltaba todavía una talla de sujetador para llegar a alcanzarla, pero seguro que durante el invierno lo conseguía. Como los bikinis eran de triángulos en el pecho no había problema aunque le quedasen un poco holgados. Se los apretaría más de las tiras que se anudaban a la espalda y asunto solucionado.


  —Bueno, ¿y qué te ha parecido Asier? Era simpático, ¿no?


  —Sí, ha sido muy agradable. Me ha dicho que me llamará para quedar algún día aquí y en Madrid.


  Ella vio cómo a su hija le brillaban los ojos y una tonta sonrisa se extendía por su cara.


  —¡Qué guay! A mis sus padres me han caído muy bien. —Hizo una pausa y añadió—: Bueno, ya tienes a tu Sergio particular, así que no hace falta que me quites el mío.


  —¡Mamá! —Naia sintió cómo el rubor teñía sus mejillas.


  Bea empezó a reírse.


  —¡Ay, hija, es que se nota que estás interesada en ese chico!


  —¿Tanto se nota que me gusta? —cuestionó la muchacha, preocupada.


  —Sí, pero eso no es malo. Estar enamorada es algo precioso. Y los amores de verano son una maravilla. Luego los recuerdas para siempre, y más si ha sido tu primer amor.


  —¿Cómo puedo hacer que se fije en mí? ¿Cómo tengo que comportarme?


  Bea la detuvo y le puso las manos en los hombros. La miró a los ojos.


  —Siendo tú misma. Si le gustas así, bien. Y si no…, hay más peces en el mar.


  —Mamá, ¿cómo es besar a un chico? ¿Qué se siente?


  ···


  Horas después Sergio y Bea estaban despidiéndose en la estación de autobuses de Gandía Playa. Él regresaba a Madrid porque al día siguiente tenía que ir a la academia. Pasaría la semana en la ciudad y regresaría el viernes para estar con Bea.


  —Naia se ha quedado impresionada con Asier. Yo creo que se ha enamorado —le confesó Bea.


  —Ah, ¿sí? Me alegro. Asier es un buen chico. Ojalá le corresponda. Pero ¿no es un poco pequeña todavía para andar enamorándose?


  —Tiene trece años. Está en la edad de que empiecen a gustarle los chicos. Y mejor que le gusten los de su edad que no los mayores como tú.


  —¿Yo le gusto? —preguntó Sergio, sorprendido.


  —Bruno y tú —afirmó sonriendo—. Pero sabe que no tiene ninguna posibilidad porque es demasiado pequeña. Sois sus amores platónicos. Sin embargo, ahora que ha conocido al  hijo de tus primos, que es la versión adolescente de vosotros, su objetivo es más fácil de conseguir.


  Sergio se quedó un momento en silencio.


  —¿Así que el niñato ese nos ha desbancado? Voy a machacarlo —bromeó.


  —Pero ¿no habías dicho que es un buen chico? —se rio Bea.


  Él estalló en una carcajada también y después se besaron.


  —Voy a echarte de menos toda la semana. Espero que se pase rápido —dijo abrazándola contra su pecho y aspirando el aroma de su pelo—. Llegaré a casa sobre las doce. ¿Quieres que te llame a esa hora o mejor mañana?


  Ella se refugió entre sus brazos, sintiendo cómo su corazón palpitaba al mismo compás que el suyo.


  —Sí, llámame cuando llegues. Aún estaré levantada, lo sabes. También voy a echarte de menos —prometió Bea.


  El autobús llegó y ellos se dieron otro beso de despedida.


  —Buen viaje —le deseó ella.


  Sergio cargó su maleta en el portaequipajes del vehículo y subió, buscando su asiento. Cuando estuvo colocado se volvió hacia la ventanilla y le dijo adiós con la mano a Bea.


  Ella le correspondió al gesto y, cuando el autobús arrancó, sintió que un pedazo de su corazón se marchaba con él.


  ···


  Naia empezó a ponerse los bikinis de su madre por si se encontraba en la playa con Asier, cosa que veía difícil, pues había algo más de dos kilómetros de una punta del paseo —donde estaba ella— a la otra —donde se encontraba él—, y a no ser que Asier fuera a buscarla a propósito, no podría verlo. También podía llamarla, pero llevaba tres días sin hacerlo.


  Su madre no la dejaba alejarse tanto y sus amigas siempre estaban en el mismo lugar, así que aunque paseó por la orilla del mar con la esperanza de encontrarse con él, no tuvo éxito.


  Estaba desolada. Ella no dejaba de mirar el móvil y siempre lo llevaba encima —menos cuando se iba a bañar— por si Asier llamaba.


  Sus amigas le decían que no fuera cagona y diera el primer paso ella, pero le daba muchísima vergüenza por si acaso él la rechazaba.


  Con Bea también había hablado sobre aquello.


  —Mamá ¿y si lo llamo yo? No quiero parecer ansiosa, pero es que ya estamos a miércoles y él no ha llamado. ¿Será que no le intereso?


  —Bueno, hija, no te preocupes. Podemos esperar hasta mañana jueves y, si Asier no llama, lo haces tú. Ya sé que te da mucha vergüenza, pero tendrás que ser valiente y coger el toro por los cuernos. No puedes estar todo el verano esperando una llamada de ese chico. Si él no está interesado en ti pues cuanto antes lo sepas mejor. Así no pierdes el tiempo con alguien que no ha valorado todo lo bueno que hay en ti. Créeme, he desperdiciado muchos años con tu padre y esa lección la tengo bien aprendida.


  Bea abrazó a su hija para consolarla. La niña estaba nerviosa porque pasaban los días y el chico que le gustaba no se ponía en contacto con ella. La vio tan deprimida, con el ánimo tan bajo, que no pudo hacer otra cosa que abrazarla bien fuerte.


  Y también maldecir al chico porque estaba a punto de romperle el corazón a su hija.


  —¿Sabes qué me dijo hace poco la tía Vanessa? —Sin esperar a que Naia respondiera, prosiguió—: Quédate con quien te busque como se busca un enchufe cuando te queda un 1 % de batería en el móvil.


  —Es un consejo muy bueno —contestó la adolescente.


  —Pues eso es lo que tienes que hacer. Cuando alguien quiere estar contigo, te busca, y si no, es que no vale la pena esa persona. Esto sirve también para las amigas, no solo para el amor.


  —Gracias, mamá.


  Se abrazaron unos segundos más y después salieron del apartamento que compartían con los abuelos para ir a la playa a pasar la tarde.
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    Capítulo 34

  


  Asier estaba desesperado. Su amatxu[5] lo había castigado sin móvil toda la semana y no podría llamar a Naia.


  Lo cierto era que no había dejado de pensar en la chica ni un segundo desde que la conoció, y eso que, al principio, no le llamó demasiado la atención. Pero se lo había pasado tan bien hablando con ella en la comida del domingo que quería repetirlo. Era una chica alegre y divertida, y bastante inteligente. Nada que ver con las jóvenes con las que él se relacionaba. La mayoría eran unas crías que solo se preocupaban de lucir palmito, subir fotos a sus redes sociales y solo hablaban de eso. Pero ella, a pesar de tener un par de años menos que él, le había demostrado que podían mantener una conversación de cualquier tipo. Era estimulante hablar con una chica que parecía tener una mentalidad de adulta.


  Y la verdad, aunque Naia no era despampanante y era más bajita de lo que a él solían gustarle, le molaba. Tenía un buen culo y las tetas algo pequeñas, pero ya le crecerían. Cada vez que cerraba los ojos veía su preciosa sonrisa y sus ojos, que despedían chispas de diversión. Eso era lo que más le gustaba de ella.


  Así que, como estaba sin móvil, se dedicó esos tres días a buscarla por la playa, maldiciendo que Gandía fuera tan turística. Seguro que si no fueran allí la mitad de los madrileños y gente de otros puntos de España, ya la habría encontrado.


  Tendría que disculparse por no llamarla y explicarle el motivo: que su madre le había quitado el móvil como castigo. Esperaba que ella lo comprendiese y no pensara que era una excusa barata para no quedar con ella.


  El primer día le acompañaron dos de sus amigos y, a pesar de que Asier les describió físicamente a Naia, ninguno la localizó. El segundo día fue uno con él. Pero el tercer día, había ido solo, y era lógico, sus colegas no tenían por qué buscar en mitad de una playa a una chica que no le interesaba a nadie, solo a él.


  Recordó que Naia le dijo la zona por la que estaba el apartamento de sus abuelos, pero por más que miró cuando llegó hasta ella, no vio ni rastro de la chica o de su madre. A sus aitites[6] no los conocía, y no iba a ponerse a preguntar a toda la gente mayor que había si tenían una nieta que se llamaba Naia. Además de que le daba una vergüenza enorme.


  También podía ser que hubiera coincidido que en lo que él estaba buscándola en su zona, ella estuviera bañándose en el mar o con sus amigas. O que ese día no hubiera ido a la playa.


  Se detuvo un momento y oteó el mar por si la veía. Al mismo tiempo, maldijo a su amatxu por haberle quitado el móvil. Pero en el fondo sabía que la culpa la tenía él por no obedecer a sus padres.


  Con el ánimo por los suelos, revolcándose con la arena de la playa, bajó la vista y se entristeció. Otro día más sin localizarla. Tendría que pensar en otro plan. Quizá coger el móvil sin que su madre se diera cuenta y mandarle un mensaje a hurtadillas. Aunque si lo pillaban, con la mala leche que se gastaba su amatxu…


  Se dio la vuelta para deshacer el camino andado y, de pronto, la vio.


  Su corazón saltó en el pecho, alegre, porque la búsqueda había finalizado.


  Naia llevaba un bikini blanco que resaltaba su bronceado e iba con las trenzas de boxeadora que tanto le habían gustado la otra vez. Recorrió su figura con los ojos, y una especie de excitación que no había sentido nunca corrió por sus venas como la pólvora. ¿Tenía el pecho más grande o es que no se fijó bien cuando la conoció? De todas formas, estaba espectacular en bikini. Mucho mejor que vestida.


  Se acercó a ella con el pulso latiéndole a mil y una gran sonrisa en los labios.


  —¡Naia! —la llamó cuando solo quedaban metros para llegar.


  Ella se volvió para ver quien la llamaba y se quedó de piedra al ver a Asier acercándose.


  La boca se le secó y el corazón comenzó a bombear con tanta fuerza que le dolió el pecho. Parecía como si quisiera salir de sus costillas y correr a su encuentro, ya que sus piernas no respondían.


  Sus deseos de volver a verlo habían sido escuchados y a punto estuvo de saltar de alegría.


  Asier iba con un bañador rojo y nada más, por lo que Naia pudo comprobar que tenía los músculos más definidos de lo que en un primer momento pensó. ¡Qué bueno estaba, por favor!


  —¡Asier! ¡Hola! —dijo con una sonrisa nerviosa, alegrándose porque ese día llevaba un bikini de su madre que la hacía parecer más mayor, con más pecho y más sexy.


  Él llegó a su lado y, al mismo tiempo que le daba dos besos, contestó:


  —Menos mal que te encuentro. Me he pasado tres días buscándote por toda la playa. Mi ama me quitó el móvil y no he podido llamarte.


  Ella supo que con «ama» se refería a su madre. Aun así, se centró en lo realmente importante.


  —¿Llevas tres días buscándome?


  El chico asintió y ella notó todas las mariposas del mundo revoloteando en su interior.


  —Hola, Asier —intervino Bea.


  Él la saludó también y se fijó en un matrimonio mayor que había a su lado. Sus abuelos.


  —Hola, soy Asier, un amigo de Naia —comentó presentándose y estrechando sus manos.


  Bea pensó que lo de presentarse a la familia de la chica venía de serie porque Bruno y Sergio habían hecho lo mismo.


  Naia estaba en una nube. No podía creerse que él hubiera ido a buscarla.


  —¿Y mi primo Bruno y su novia Ana? ¿No se juntan con vosotros? —preguntó el adolescente.


  —Sí, pero ellos vienen más tarde —respondió Bea—. Si te quedas un rato, los verás.


  El jovencito asintió y se volvió hacia Naia para hablarle:


  —¿Te apetece darte un baño o prefieres un paseo por la orilla?


  —Es que mi madre no me deja que me aleje mucho —confesó con vergüenza—. Y, además, estoy esperando que vengan mis amigas. Suelen llegar sobre esta hora.


  —Ah, bueno, pues… No quería molestar. Si ya has quedado con tus amigas, yo volveré en otro momento —dijo disculpándose.


  Bea, viendo que el chico iba a marcharse y que su hija no hacía nada por detenerlo después de que había recorrido más de dos kilómetros buscándola, intervino:


  —¿Por qué no vais a bañaros un rato hasta que vengan tus amigas? Y así habláis de lo que tengáis que hablar.


  —¡Ay, sí, mamá! ¡Qué buena idea!


  —¡Vale! —exclamó Asier supercontento.


  Los dos se giraron y corrieron hacia el mar.


  Bea puso los ojos en blanco y sonrió. Esos adolescentes creían que lo sabían todo y en realidad no tenían ninguna picardía ni se daban cuenta de las cosas.


  Vanessa y Miguel llegaron cargados con sus bártulos hasta donde estaba su familia.


  —¿Y esa sonrisa, sister?


  —Nada, que tu sobrina está enamorada y el chico parece que le corresponde porque nos ha dicho que lleva tres días buscándola por toda la playa… —comentó mirando hacia el mar, donde Asier y Naia jugaban a salpicarse y se reían—. Su madre le había quitado el móvil, y como había quedado con ella en que la llamaría, pues se ha dedicado a buscarla hasta que la ha encontrado.


  —Tres días… —Vanessa silbó—. Pues sí que está interesado, sí. Es el primo de Sergio, ¿verdad? El que me dijiste que habíais conocido en aquella comida del domingo, que también vive en Madrid.


  —Sí, el mismo.


  —Su primer amor —susurró Vane enterneciéndose.


  Bea se volvió para mirar a su hermana a la cara.


  —Como llores te doy una torta por hacerme llorar a mí también —la advirtió al ver sus ojos con lágrimas retenidas igual que estaba ella.


  —La niña se nos hace mayor —suspiró Vanessa.


  —Sí, y no podemos detenerla. Es ley de vida —contestó Bea notando el nudo en su garganta.


  —¿Le has hablado ya de los condones y todo eso?


  —Pues claro que sí. Ya he tenido esa charla con mi hija.


  Bea estuvo a punto de darle una colleja a su hermana por hacerle aquella pregunta. ¿Por quién la tomaba? Su hija se sabía la lección perfectamente. Aun así, tuvo que reconocer que debería recordárselo a Naia, por si acaso sus hormonas revolucionadas y locas le hacían perder la memoria.


  ···


  —Así que llevas tres días buscándome por toda la playa, ¿o solo lo has dicho para quedar bien? —preguntó Naia y le salpicó con el agua.


  Estaban metidos hasta la cintura y los ojos de Asier iban de su cara al pecho y vuelta a subir y a bajar. Estaba poniéndola nerviosa, pero también estaba orgullosa de su físico porque sabía que le atraía y eso era un punto positivo para ella.


  —Es en serio, pero debo ser sincero y confesarte que solo te he buscado por las tardes. Es que por las mañanas no me daba tiempo de venir hasta esta zona. Me levanto tarde y hay veces que me quedo en el apartamento viendo la tele o jugando a la Play —se disculpó.


  —Bueno, no pasa nada. Lo importante es la intención y yo estoy contenta de que me hayas encontrado. Me caíste bien el domingo —dijo ella.


  —Me alegro. Yo también lo pasé genial hablando contigo.


  Se quedaron un momento en silencio mirándose, observando sus cuerpos y suspirando interiormente.


  —¿Nadamos un rato? —propuso Naia rompiendo el hielo.


  —Vale —contestó él.


  Cuando ella se echó al agua, Asier contempló hipnotizado su cuerpo y cómo se movía igual que una sirena.


  Al ver que Naia se alejaba, salió de su atontamiento y se puso a nadar para alcanzarla.


  —¿Echas de menos no hacer judo durante el verano? —quiso saber Asier—. Porque yo sí echo de menos el kárate.


  —Pues sí. La verdad es que estoy tan acostumbrada a la rutina del judo que sí lo echo de menos los meses de verano.


  —Podemos entrenar juntos.


  —¿Qué? —Naia se rio—. Pero ¡si son deportes distintos!


  —Bueno, no son tan distintos. Hay algunas cosas en común. Tú puedes enseñarme las técnicas de judo que sean diferentes del kárate y yo haré lo mismo contigo.


  Naia lo pensó. Si eso significaba que lo vería más veces, firmaba donde fuera.


  —Trato hecho.


  Asier sonrió enseñando sus perfectos dientes y ambos siguieron nadando.


  —¿Qué tipo de música te gusta? —indagó él pasado un rato.


  —Pues de todo. Me da igual pop, rock, baladas…


  —A mí también me gusta de todo, menos el heavy. La música tan dura no me va.


  —¿Por qué? ¿Tienes los oídos sensibles? —quiso saber ella.


  —No, no tengo los oídos sensibles. Es solo que… —Al ver cómo Naia se reía, entendió la broma—. Estabas de coña, ¿verdad? —le preguntó.


  Ella afirmó con la cabeza y soltó una carcajada.


  —Así que te ríes de mí. Pues ahora verás —la amenazó también de broma.


  Nadó hacia ella todo lo rápido que le permitieron sus brazos y piernas, y Naia, aunque intentó escapar entre carcajadas, no lo logró. La cogió de un pie y fue subiendo por su muslo, alcanzó la cintura y de allí pasó a un brazo, hasta que llegó a la cabeza y se la metió dentro del agua.


  La tuvo tres segundos bajo el mar y la soltó para que saliera a la superficie.


  Naia emergió entre risas y toses por haber tragado un poco de agua.


  —Pero ¿qué mierda de aguadilla es esta? —protestó riéndose.


  —¿Quieres más? —cuestionó Asier.


  —Primero tendrás que cogerme —lo retó ella.


  Echó a nadar lo más rápido que pudo y se alejó de él a la velocidad del rayo.


  Asier, viendo que se escapaba su objetivo, nadó tras ella como si el mar estuviera en llamas.


  Pero lo que estaba ardiendo eran los cuerpos de los dos adolescentes porque al tocarse habían sentido una excitación muy difícil de aguantar y más aún de explicar. No sabían qué era aquello. Naia sentía que la piel le ardía cuando Asier puso sus manos sobre ella. Él solo supo que quería volver a tocarla, quería dejar sus dedos tatuados en la piel de Naia.


  Cuando la alcanzó y la tuvo entre sus brazos, no trató de ahogarla como había hecho antes; se quedó mirándola a los ojos, con las manos en la cintura y una sonrisa espectacular. El corazón le latía con violencia, pero no estaba seguro de si era por la carrera a nado o por tenerla tan cerca y estar tocándola de nuevo.


  Naia tenía la respiración agitada. Su pecho subía y bajaba con rapidez. Notaba las manos de Asier entorno a su cintura y deseó que se quedaran allí para siempre. Ella tenía sus manos en los brazos masculinos, absorbiendo todo su calor. Lo observó por entre las pestañas húmedas y su sonrisa la desarmó.


  —Perdona, ha sido una broma muy mala —se disculpó ella.


  —Pues fíjate que tenía su gracia si lo piensas bien. —Él le quitó hierro al asunto.


  Continuaron en silencio y en la misma posición, nerviosos y sin saber qué hacer.


  Ella quería que la besara. Él quería besarla.


  Iba a ser el primer beso para los dos.


  Pero ninguno movió ficha, no se atrevieron, y el momento pasó.


  A la vez, se quitaron las manos de encima, un poco abochornados.


  —Tengo que irme ya —dijo Asier—. Mis colegas…


  —Sí, yo también. Con mis amigas.


  —¿Quedamos mañana? Vendré a la misma hora.


  —Sí, estaría genial.


  —Bien, pues hasta mañana entonces —se despidió Asier.


  Naia asintió y lo vio alejarse, notando cómo se enamoraba más de él.


  Asier se marchó pensativo. ¿Qué le ocurría con aquella chica? No dejaba de pensar en ella, y lo que acababa de suceder había sido… raro, pero también excitante, divertido y… bonito.


  Se volvió para mirarla una vez más y la descubrió en el mismo sitio donde la había dejado, observándolo a su vez.


  Levantó una mano y se despidió de nuevo. Ella hizo lo mismo y salió del agua. Él echó a nadar hacia donde estaban sus amigos.


  ···


  Sergio llamó a Bea esa noche, como todas las demás, cuando volvía de casa de su madre, después de cenar. Eran casi las once y media, pero como sabía que ella estaba despierta, aprovechó para hablar un rato.


  —Buenas noches —ronroneó Bea al contestar la llamada—. ¿Qué tal ha ido el día?


  —Hola. Todo bien, pero te echo de menos.


  —Yo también. Mucho, mucho, mucho.


  —Bueno, ya queda menos para vernos el viernes —dijo mientras entraba en el portal y miraba el buzón por si hubiera algo de correo. Luego pulsó el botón del ascensor.


  —¿Sabes lo que nos ha pasado hoy? —preguntó Bea, y sin dejarle responder, añadió—: Que tu primo Asier ha venido a ver a Naia.


  Mientras él subía a su piso en el elevador, Bea le contó cómo había sido el encuentro, lo que dijo sobre que la había estado buscando varios días y la cara de felicidad de Naia al regresar de estar con él. Le contó también que el muchacho se había presentado a sus padres y sus sospechas sobre que era algo típico de la familia de Sergio porque Bruno y él hicieron lo mismo. Los dos se rieron.


  —Y hace unos días me preguntó cómo es besar a un chico. Qué se siente.


  —¿Y qué le has dicho? —preguntó él saliendo del ascensor.


  —Pues que es como sentir fuegos artificiales en el pecho. Algo maravilloso.


  —¿Eso es lo que yo te hago sentir? —quiso saber con voz melosa y juguetona.


  —No, tú me lo haces sentir más abajo, justo entre las piernas —respondió ella con una sonrisa traviesa y pícara, a pesar de que Sergio no podía verla.


  Escuchó la carcajada de su novio y cómo se cerraba la puerta del piso.


  —¿Y qué más te hago sentir? ¿Te hago… cosquillas?


  —Sí —dijo Bea con voz de línea erótica.


  —¿Te hago… llegar al orgasmo?


  El timbre de la puerta de casa de Sergio sonó.


  —También. ¿Esperas a alguien? —indagó Bea, dejándose de jueguecitos.


  —No, no sé quién será. Espera un momento. No cuelgues.


  Sergio abrió la puerta y se encontró con Martina.


  —¿Qué haces tú aquí?


  —Como no contestas a mis mensajes ni llamadas ni a mis audios he venido a ver si te habías muerto o qué te pasaba. Llevo varios días intentando localizarte. Tenemos que hablar de lo nuestro.


  —¿De lo nuestro? ¡No hay un nosotros! —exclamó Sergio y en ese momento se dio cuenta de que aún tenía a Bea al teléfono. Volvió a ponérselo en la oreja y le habló a su novia—: Preciosa, luego te llamo. Tengo que solucionar un asunto.


  —¿Es Martina la que está ahí? He oído una voz de niña.


  —Sí, sí. Después te llamo. —Y colgó.


  Enfrentó la mirada de Martina con una llena de hastío.


  —¿Qué quieres, Martina?


  —Recuperarte —dijo ella entrando en el piso como si fuera de su propiedad.


  Sergio la dejó pasar. No iba a tener una conversación con ella en el rellano de la escalera donde pudieran enterarse todos los vecinos.


  —No hay nada que recuperar —alegó él cerrando la puerta—. Ya te he dicho que ahora estoy con otra persona, enamorado de ella, y eso no va a cambiar. Si quieres que mantengamos nuestra amistad de tantos años tendrás que respetarlo e intentar olvidarme. Lamento si te hago daño, pero las cosas son así —dijo al ver su mirada dolida.


  —Dame una última oportunidad. Yo sé que puedo hacerte feliz —suplicó.


  Él, cansado de tanta insistencia, intentó tener tacto pero no pudo.


  —¿Qué parte del «No» no has entendido? No quiero estar contigo. Estoy enamorado de Bea. Déjalo ya. Es tarde y estoy cansado. No me rayes o me cabrearé y dejaré de hablarte. Romperé todo contacto contigo para que no puedas seguir insistiendo. Por favor, te lo pido por la amistad que nos une después de tantos años. Por favor, Martina. Siento ser tan duro, pero ha llegado un momento en que tienes que entender que las cosas son así y respetarlas.


  Abrió la puerta y, cogiéndola del brazo, la puso en el rellano de la escalera.


  —No me rendiré —prometió ella, molesta y dolida a partes iguales.


  —Perderás el tiempo —vaticinó él cerrándole la puerta en las narices.


  Apoyó la frente en la madera y suspiró. Haberse enfrentado a ella no le había gustado. Sabía que había herido sus sentimientos. Pero quería dejar las cosas claras y que no se hiciera ilusiones de volver con él. Solo esperaba que el tiempo que ella iba a estar de vacaciones en España pasara rápido y no lo molestara más.


  Con ese deseo en mente se encaminó hacia su habitación para acostarse.


  Mientras iba para el pasillo, llamó a Bea para contárselo y que se quedara tranquila. Sabía que aún estaría despierta, con toda seguridad tomando un helado y paseando con su familia o Bruno y Ana.


  —¿Qué ha pasado? —contestó Bea al primer toque. Estaba esperando su llamada y la ansiedad se notaba en la voz. Se alejó unos metros para hablar con privacidad.


  —No te preocupes, ya está todo solucionado… Espero —intentó tranquilizarla él.


  —¿Cómo que esperas?


  —Sí, espero que no insista más.


  Sergio le contó la conversación mantenida con Martina para que Bea tuviese toda la información y se calmase.


  Llegó a la habitación y se sentó en la cama para hablar con ella.


  —Esa tía es más pesada que un collar de melones. Me alegro de que le hayas dicho «Hasta luego, Mari Carmen».


  Él soltó una carcajada.


  —Se llama Martina, no Mari Carmen.


  —Ya lo sé. Lo de «Hasta luego, Mari Carmen» es una expresión que usa una famosa de la prensa rosa en un programa de cotilleos.


  —No sabía yo que a ti te iba ese rollo —dijo Sergio sorprendido.


  Puso el altavoz y comenzó a descalzarse.


  —Y no me va —respondió Bea al otro lado de la línea—. Pero a mi madre sí, y claro, ahora en el apartamento solo hay una tele. Estoy poniéndome al día de la vida de los famosos, aunque no me importen nada, pero es lo que ve ella después de comer. Entonces, ¿todo solucionado con la Martina esa?


  —Creo que sí. Siento haber herido sus sentimientos, pero tiene que saber que estoy enamorado de ti y no pienso dejarte.


  —Mmm, gracias, chico —ronroneó con voz melosa. Cambió el tono para decirle—: Espero que pase rápido lo que le queda de estar aquí a tu amiguita y se vuelva a Boston o donde quiera que viva sin dar más problemas.


  —Sí, yo también lo espero.


  Sergio se sacó la camiseta por la cabeza y se alzó para quitarse las bermudas que llevaba.


  —¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó él.


  —Estoy dando un paseo con mis padres y comiéndome un helado. Dentro de un rato llegarán Vanessa y Miguel. Hoy no hemos quedado con Ana y Bruno porque tenían otros planes. Y, mientras, hago tiempo para que Naia vuelva a casa. Le he puesto el toque de queda a la una.


  El joven bombero tiró de las sábanas para descubrir la cama y poder meterse en ella.


  —¿Y no ha quedado con mi primo Asier? —quiso saber, extrañado.


  —No me ha dicho nada, pero creo que no, porque, de lo contrario, me lo habría comentado —contestó Bea alzando las cejas, aunque Sergio no podía verla.


  —Voy a tener que darle unas lecciones de ligar a mi primo cuando vaya este fin de semana.


  —Ni que tú fueras un experto —se rio ella—. Anda, no te metas y déjalos que hagan lo que quieran. ¿O tienes prisa por unir las familias? Son aún muy jóvenes. Tienen toda la vida por delante.


  —Está bien —cedió—. ¿Sabes lo que estoy pensando? —Y sin dejarla contestar, prosiguió con voz sensual—: Que ya que acabo de acostarme y estoy hablando contigo, sería buena idea que me dijeras todas las cosas que quieres hacerme o que yo te haga a ti cuando vaya este fin de semana. Cómo haremos el amor, cómo nos besaremos y abrazaremos, cómo quieres que te acaricie…


  Bea bajó la voz hasta convertirla en un susurro:


  —¿Quieres que haga de línea erótica para que te masturbes? ¡Qué morro tienes!


  —Venga… ¿Qué te cuesta?


  —Estoy en la calle, en pleno paseo marítimo de Gandía. No puedo hacer eso.


  —Cobarde —la acusó él.


  —¡Estás loco! —exclamó ella riéndose.


  —Por ti —confesó Sergio y a Bea se le puso una sonrisa tonta en los labios.
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    Capítulo 35

  


  sier buscó a Naia al día siguiente por la tarde, como le había prometido. Esta vez fue con sus colegas y ella les presentó a sus amigas. El grupo de adolescentes pasó el tiempo juntos, entre risas y juegos en el mar. Por la noche hicieron una fiesta en la playa con música y refrescos. Todos estaban pasándolo muy bien.


  Naia estaba cada vez más enamorada de Asier y él sentía que esa chica estaba convirtiéndose en alguien muy especial.


  —¿Te apetece dar un paseo? —le propuso Asier.


  —Vale —contestó ella.


  Se alejaron unos metros de la pandilla.


  —Mola la fiesta, ¿verdad? —preguntó él queriendo saber si ella estaba entreteniéndose.


  —Sí, estoy pasándomelo muy bien. Tus amigos son muy divertidos.


  —Ya, pero el más guay soy yo, ¿a que sí? —dijo hinchando el pecho como un pavo.


  —¿Tú no tienes abuela ni nada que se le parezca? —se rio Naia.


  —No me gustaría estar en desventaja —reconoció, y dio una patada en la arena que levantó un poco de ella.


  —¿Por qué ibas a estarlo? —quiso saber, sorprendida.


  Él se detuvo y ella se paró a su lado.


  La luna los iluminaba. Las olas del mar llegaban hasta ellos, pero sin mojarlos.


  El ambiente era mágico. La noche invitaba a hacer algo especial.


  —Pues… porque… A ver cómo te digo esto… —titubeó Asier.


  Toda la tarde había estado pensando en la manera de confesar que le gustaba, pero la determinación que había adquirido en las últimas horas parecía haberse evaporado al tenerla allí, frente a él, mirándolo expectante.


  —¿Ocurre algo malo? —indagó temerosa.


  —No, no, es que…


  Como se quedó callado, ella lo animó:


  —Bueno, pues si no es nada desastroso, dímelo y ya está. Si puedo ayudarte…


  —Creo que sí podrías ayudarme.


  —Bien. ¿Qué es?


  Asier se aproximó, rezando para que ella no se alejase. Puso sus manos en torno a la cintura femenina y, con cuidado, dándole tiempo para que ella lo rechazase en el caso de que no le gustase lo que iba a hacerle, posó sus labios sobre los de Naia en un beso torpe pero maravilloso para ambos. Su primer beso.


  Naia se alzó sobre las puntas de sus pies para facilitar el contacto y colocó las manos sobre los pectorales del chico.


  Cuando se tocaron, fue como si miles de fuegos artificiales explotaran en el pecho de los dos y un cosquilleo se instaló en sus estómagos.


  «¡Está besándome! ¡Sí, sí, sí! ¡Y qué bien lo hace! ¿Querrá decir esto que le gusto? ¿Seremos ya novios?», pensaba Naia mientras Asier la envolvía entre sus brazos.


  «¡Uf! Menos mal que no se ha apartado. ¡Lo he conseguido!», se decía él al tiempo que ella se derretía contra su pecho.


  De repente, uno de los amigos reparó en lo que hacía la pareja y comenzó a jalearlos.


  —¡Eh, dejad de dar envidia!


  Asier y Naia se separaron, riéndose cohibidos. Les habían cortado el rollo. Se miraron a los ojos unos segundos y ella desvió la vista con timidez.


  —¿Quieres que continuemos dando un paseo o volvemos con los demás? —quiso saber él.


  —No sé. ¿A ti qué te apetece?


  —Me apetece estar a solas contigo para seguir besándote —dijo Asier envalentonado.


  Ella asintió. Su declaración la había dejado sin palabras.


  Él la agarró de la mano y caminaron por la playa, alejándose de sus amigos, buscando privacidad. Sintiendo el roce de sus pieles y estallándoles de felicidad el corazón.


  Se besaron más aquella noche. Y cuando Naia llegó a su casa, Bea la notó más feliz que una perdiz. Intuyó lo que había pasado, pues sabía de antemano que su hija y sus amigas habían quedado con los chicos. Imaginó que a Naia le había dado su primer beso Asier y se sintió feliz por ello. Al menos era alguien conocido. Mas no preguntó nada. Si su hija quería confesarlo y hacerlo con ella o con su  tía Vanessa, ella la escucharía; si no quería hablar sobre ello, lo respetaría.


  Pero Naia, lejos de callarse algo tan importante en su vida, entró en el cuarto de Bea cuando ella estaba a punto de meterse en la cama.


  —Mamá, tengo que contarte lo que me ha pasado esta noche con Asier.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó como si no lo imaginase ya.


  —¡Me ha besado! ¡Y ha sido como tú dijiste! He sentido esos fuegos artificiales de los que me hablaste y un cosquilleo aquí —se señaló la barriguilla—. Serán las famosas mariposas de las que habla todo el mundo. ¡Estoy tan feliz! ¡Mi primer beso! ¡Y ha sido justo con el chico que me gusta!


  Bea estaba emocionada por ver tan feliz a su hija.


  —Me alegro mucho, cariño. Pero recuerda que hay que tener cuidado con los chicos, con lo que haces con ellos. No queremos sustos, ¿verdad?


  —Tranquila, mamá. Te prometí que hasta los dieciocho no haría el amor con nadie y pienso cumplirlo.


  —A veces los chicos son muy insistentes y las chicas por querer agradarlos y que no las dejen por otras…


  —Pues si me deja por otra por no querer echar un polvo con él, es que no se merece mi amor. Si me quiere, sabrá esperarme.


  Bea asintió, orgullosa de las palabras de su hija y de su determinación. Aun así no las tenía todas consigo. Todavía era una niña que no había descubierto los placeres del sexo, lo bien que lo pasas practicándolo. Cuando fuera creciendo y descubriendo su cuerpo, lo que este le pedía, cambiaría de opinión. Solo esperaba que todo lo que le había dicho, todas las conversaciones que habían mantenido sobre los chicos, el sexo y los riesgos que corría, ya no solo un embarazo, sino sobre las enfermedades venéreas y el uso de preservativos, no cayese en saco roto y le sirvieran de algo a su hija.


  —Así se habla, cielo.


  ···


  El fin de semana llegó y con él volvió Sergio a Gandía.


  —Te he echado de menos —dijo Bea dándole un beso fabuloso.


  —Yo también. —Él le correspondió perdiéndose en sus labios.


  Estaban en la estación de autobuses de Gandía Playa y Bea había ido a recogerlo.


  Abrazándola por la cintura y con una mochila en la espalda, Sergio y ella comenzaron a andar hacia el apartamento de Ana y Bruno para que él dejase sus pertenencias.


  Era viernes, las ocho de la tarde, y no había nadie en el piso alquilado cuando llegaron. Su hermano y su novia los habían dejado solos aposta para que tuviesen su reencuentro especial después de toda la semana sin verse. Hicieron el amor y, al acabar, Sergio le confesó:


  —Tengo un regalo para ti.


  Ella se apoyó sobre la almohada con el codo.


  —Ah, ¿sí? —dijo con expectación—. ¿Y qué es?


  Él la besó en la punta de la nariz.


  —Es algo que he hecho yo mismo y que espero que te guste.


  —Si lo has hecho tú, me encantará.


  Sergio se levantó de la cama y fue a buscar el presente que le había llevado.


  Ella suspiró al ver ese cuerpo joven y musculoso. Su culo apretado, la espalda ancha y las piernas fuertes.


  El joven bombero regresó con un envoltorio redondo, de papel crespón rosa.


  —Ten cuidado porque pesa —le advirtió él.


  Ella lo desenvolvió con cuidado y se encontró con una piedra gris circular, de unos diez centímetros y en la que había dibujado con pintura roja un gran corazón. En el medio ponía «Bea y Sergio. Verano en Gandía».


  —Así tenemos un recuerdo de las primeras vacaciones juntos —le explicó él.


  —Es… preciosa —murmuró ella emocionada.


  —Hey, no llores —susurró Sergio al ver que una lágrima resbalaba por la mejilla de Bea.


  —Lloro de felicidad. Eres tan detallista…


  Él la abrazó con fuerza y volvieron a echarse sobre el colchón. Buscó la boca femenina y se deleitó con su sabor y suavidad.


  Poco a poco volvieron a hacer el amor, sin prisa, como si dispusieran de todo el tiempo del mundo.


  ···


  —Hola, mamá —Sergio contestó al móvil.


  Había estado duchándose con Bea, pero cuando ella comenzó a lavarse el pelo, él terminó y salió para dejarle espacio. Ya se había secado y se había puesto los calzoncillos.


  —Hola, cariño. ¿Qué tal el viaje? ¿Y tu hermano y Ana? —preguntó Sari al otro lado de la línea, en Madrid.


  —El viaje bien, y a Bruno y Ana no los he visto todavía. No estaban cuando he llegado al apartamento.


  Su madre no comentó nada más, y Sergio, al notar el silencio al otro lado, supo que algo sucedía.


  —¿Qué ocurre, mamá? —indagó con cautela.


  —Martina ha estado aquí.


  —¿Cómo? —preguntó sorprendido.


  —Me ha pedido ayuda para recuperarte.


  —¡Esto es el colmo! —exclamó.


  —Yo le he dicho que no me meto en la vida privada de mis hijos, con quién tienen una relación y con quién no.


  —Has hecho bien, mamá —dijo él, frustrado e impotente, porque Martina había ido a molestar a su madre.


  —También le he dicho que si tú has elegido a Bea tiene que respetarlo y olvidarte. Pero ella se ha puesto muy cabezona. Ten cuidado, hijo. Convendría que no estuvieras solo en el piso. Cuando vuelvas de Gandía, vente aquí con Álvaro y conmigo.


  —Mamá —se rio, aunque la situación no le hacía ni pizca de gracia—, ya no soy un niño que tenga que esconderse tras las faldas de su madre.


  —Serás mi niño aunque tengas ochenta años y seguiré defendiéndote a capa y espada, contra viento y marea, pase lo que pase. No me ha gustado cómo he visto a Martina. No era ella. Estaba como… ida, desesperada. Y cuando una persona está así, puede cometer cualquier locura.


  —No te preocupes, mamá —intentó tranquilizarla—. Le quedan quince días de estar aquí. Capearé el temporal como pueda hasta que se vaya.


  —Ten mucho cuidado, cariño —le aconsejó su madre preocupada.


  —Lo haré, descuida. Voy a dejarte ya. Bea está esperándome —dijo al sentir cómo el ruido de la ducha cesaba.


  —Dale recuerdos y dile que tengo muchas ganas de conocerla. Pero no quiero presionarla. Será cuando ella lo decida.


  Puso el altavoz para tener las manos libres y poder vestirse, y comenzó a meterse en los pantalones cortos.


  —Ya lo sabe, y creo que dentro de poco se dará la ocasión. Yo también tengo ganas de que os conozcáis. Aunque, no sé…, cuando os juntéis Ana, Bea y tú, los hombres de la casa temblaremos.


  —¡Anda ya! ¡No seas tonto! ¡Si somos inofensivas! —se rio Sari.


  Sergio también soltó una carcajada y se puso la camiseta.


  —O igual no, porque si os ponéis a ver esas series turcas que tanto os gustan…


  —¿Bea también las ve? —preguntó su madre.


  —No lo sé, pero creo que no. No tiene tiempo de ver la tele.


  —Bueno, ya la engancharé como he hecho con Ana.


  —¿Y qué sueñe con Can Yaman o Birkan Sokullu en lugar de conmigo? Ni de coña, mamá.


  Sari se rio y Sergio la acompañó en su risa, al tiempo que se calzaba las zapatillas.


  —Te quiero, mamá. Hasta el domingo.


  —Yo te quiero más, cielo. Pásalo bien este fin de semana.


  Los dos cortaron la comunicación a la vez, justo cuando Bea salía del baño, envuelta en una toalla.


  —¡Pedazo de mujer! Si dejas caer la toalla…


  —Si dejo caer la toalla no salimos en toda la noche y tengo hambre. Vamos a cenar —lo interrumpió ella riéndose.


  Él suspiró.


  —Prefieres comer antes que hacer de nuevo el amor conmigo. Hasta dónde hemos llegado —dijo con aire dramático.


  —Tengo que alimentarme después del trabajo realizado. —Dejó caer la toalla y comenzó a ponerse con rapidez la ropa interior y el vestido veraniego.


  En cuanto Sergio atisbó su cuerpo desnudo, su miembro empezó a cobrar a vida.


  —No te emociones y guarda fuerzas para mañana —se rio Bea.


  —Ay, mi chica es dura de pelar.


  —Pensaba que ya lo sabías. Venga, vamos. —Terminó de ponerse las sandalias—. Me muero de hambre.


  Le dio la mano y salieron del apartamento. No quiso comentar nada sobre que Martina había ido a ver a Sari. No quería preocuparla. Sin embargo, sí le contó que había hablado con su madre.


  —Mi madre te manda recuerdos.


  —¿Has hablado con ella?


  —Sí, justo ha llamado cuando te he dejado en la ducha lavándote el pelo.


  —Pues se los devuelves.


  —Muy bien.


  Se metieron en el ascensor para bajar a la calle e ir a cenar.


  —Me ha preguntado si ves series turcas.


  —Sabes que apenas veo la tele. Alguna película con Naia y las noticias para estar informada de lo que pasa en el mundo. Pero sé que hay series turcas que están volviendo locas a las mujeres de media España, y a la otra media, las coreanas. Ana me ha contado algo sobre un tal Can Yaman y me ha enseñado fotos. Está muy bueno.


  —Ah, ¿sí? ¿Está bueno? —cuestionó un tanto celoso.


  —Sí. —Llegaron al bajo y salieron del elevador—. Pero yo ya tengo a mi propio Can Yaman —susurró guiñándole un ojo, y se acercó para darle un pico en los labios que dejó a Sergio con ganas de más—. Anda, no te pongas celoso y llévame a cenar. Me muero de hambre después de tanto ejercicio hecho.
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    Capítulo 36

  


  El domingo a mediodía Bea recibió una llamada que ojalá no se hubiese producido.


  —Bea, soy Jorge. —Aunque ya lo ponía en la pantalla del móvil—. Estoy en el hospital 12 de Octubre, en urgencias.


  —¿Qué te ha pasado? —preguntó preocupada.


  Todos a su alrededor la miraban expectantes al notar la ansiedad en su voz. Sus padres, Naia, Vanessa, Miguel y Sergio. Estaban comiendo en un restaurante para despedir al joven bombero, que volvía a Madrid para pasar otra semana más.


  —Me he roto una pierna y me han puesto una férula. Además, también tengo un esguince cervical y llevo un collarín. Pasaré la noche en observación y necesito que mañana vengas a buscarme.


  —¿En el hospital? Pero ¿qué es lo que te ha ocurrido?


  —He tenido un accidente con el coche cuando iba a trabajar al taller.


  —Eso te pasa por ir a trabajar un domingo cuando deberías estar en casa descansando o por ahí con tus amigos.


  Jorge suspiró.


  —Bueno, ¿vas a venir a recogerme? Te necesito.


  —¿Que necesitas que yo vaya a buscarte? ¿Estás de broma o qué? Estoy en Gandía, a unos cuatrocientos kilómetros de Madrid. ¿Cómo quieres que vaya?


  —Pues muy fácil: coges el coche y te vienes —dijo con toda la tranquilidad del mundo, como si ella en vez de estar a la Comunidad Valenciana estuviese en Madrid, en su casa.


  Su familia y Sergio se miraban entre ellos sin saber qué ocurría, aunque por las respuestas de ella y el estado de agitación, presentían que no era bueno. Además, habían intuido que hablaba con su exmarido y al oír la palabra «hospital» se temieron lo peor.


  —Cógete un taxi y te vas a casa o dile a alguien de tu familia que vaya a recogerte —contestó ella alterada por la insensatez de su exmarido. ¿Cómo iba a ir desde Gandía a Madrid a toda prisa para recogerlo en el hospital? Aquello era surrealista—. Y así les cuentas de una vez que llevamos meses divorciados —soltó enfadada.


  —Sabes que no puedo hacerlo.


  —¿Cómo que no? ¿O sea que yo sí puedo ir desde Gandía a Madrid a buscarte al hospital para llevarte a casa, y tú no puedes hablar con tu madre y tu hermana para contarles que llevas varios meses divorciado de tu mujer, pero que sigues viviendo en casa con ella y con tu hija?


  Sergio, Naia y el resto de su familia supieron entonces lo que sucedía.


  El joven bombero se molestó con el exmarido de Bea. ¿Cómo se atrevía a pedirle nada a su novia?


  Naia abrió la boca asombrada ante las ideas de su padre. ¿Se le había ido la olla o qué?


  Sus padres, Vanessa y Miguel pensaban lo mismo que Naia.


  —Por favor… —suplicó Jorge.


  —Ni por favor ni leches. He dicho que no. Pero ¿tú qué te has fumado?


  Al otro lado de la línea se produjo el silencio durante unos segundos.


  —Está bien. Hagamos un trato —le propuso su exmarido—. Cogeré un taxi para ir a casa, pero necesito que vengas a Madrid. No puedo estar solo. Necesito ayuda para cocinar, vestirme y demás. A cambio, informaré a mi familia de nuestra situación y buscaré un piso de alquiler para irme a vivir a él cuando me quiten la escayola de la pierna y el collarín.


  Bea cerró los ojos apretando los párpados con fuerza y meneó la cabeza acordándose de todos los muertos de su exmarido. ¿Cómo era posible que le pidiera aquello? Si aceptaba, supondría suspender sus vacaciones en Gandía. Esos días de descanso con los que había soñado desde Semana Santa.


  Pero ganaba verse libre de su ex. Por fin dejarían de convivir, aunque en realidad no se veían casi nunca, y podría llevar a Sergio a su casa.


  —Está bien —suspiró volviendo a abrir los ojos, sin querer mirar a nadie—. Volveré a Madrid esta tarde y mañana iré a buscarte al hospital cuando te den el alta, así hablo con el doctor y que me de las instrucciones precisas para cuidarte mientras estés convaleciente.


  Todos abrieron la boca con sorpresa al verla ceder.


  —Gracias. Mañana te llamaré cuando me den el alta.


  Bea cortó la comunicación y gruñó frustrada. Estuvo a punto de tirar el móvil contra la pared del restaurante, pero el teléfono no tenía la culpa y destrozarlo no la haría sentir mejor ni cambiaría lo que había pasado.


  Sus padres, Naia y Sergio comenzaron a quejarse a la vez.


  —Pero ¡hija! ¿Cómo accedes a eso?


  —¡Mamá, no puedes dejar que te haga esto!


  —¡Bea, dime que no es verdad lo que acabo de escuchar!


  Los únicos que se abstuvieron de decir nada fueron Vanessa y Miguel, quienes esperaban atentos sus explicaciones.


  —Me ha prometido que va a decirle a su familia que estamos divorciados y buscará un piso de alquiler para irse a vivir a él —les contó Bea.


  —¿Y tú le crees? —cuestionó Sergio.


  —Pues sí, le creo. ¿Por qué no tendría que hacerlo?


  Sergio arrugó su servilleta enfadado y la dejó sobre la mesa con un golpe seco. Se mantuvo en silencio. Le había dolido escuchar sus palabras defendiéndolo.


  —Mamá…


  —Hija…


  Naia y su madre hablaron a la vez.


  —Vosotros no os preocupéis. Las vacaciones seguirán según lo planeado. Naia —Miró a su hija—: Tú te quedas aquí con los abuelos hasta septiembre. Yo intentaré venir los fines de semana. La verdad es que hasta que no hable con el médico de tu padre no podré organizarme porque no sé qué cuidados tiene que recibir, pero si no vuelvo el próximo fin de semana, será al siguiente, estoy segura. Ahora vamos a seguir comiendo y luego me iré a preparar la maleta. Sergio —lo miró también. El joven estaba enfurruñado—, tienes que ver si puedes anular el billete de autobús. Te vienes conmigo en el coche —le ordenó, demostrando sus dotes de organización—. Si no puede anularse, no pasa nada, yo te lo pago. No creo que sea mucho dinero.


  —El dinero me da igual —alegó Sergio—. Lo que me fastidia es que por culpa de Jorge tengas que cancelar tus vacaciones. ¿Cómo has podido acceder a este… este… chantaje?


  —No es ningún chantaje, o al menos yo no lo considero así. Y si he aceptado es porque me interesa. ¿No te das cuenta de que así se va de casa de una vez por todas? ¡Y tú podrás venir a verme siempre que quieras! ¡Podrás pasar la noche conmigo! —En cuanto se dio cuenta de lo que había dicho, allí delante de todos, se sonrojó—. Por favor, no cuestiones mis decisiones y respétalas —le pidió bajando la voz.


  —Está bien —murmuró él.


  Naia fue a protestar, pero lo pensó mejor y se calló. No le gustaba lo que iba a hacer su madre, sin embargo, se dijo que de esta forma no dejaría de ver a Asier, que era lo más importante para ella en esos momentos.


  El resto de su familia aceptó su decisión y todos continuaron en un tenso silencio.


  ···


  Cuando llegaron a Madrid, después de un viaje que les sirvió para aclarar algunas cosas, Bea dejó a Sergio en su casa. Como ya era tarde no quiso subir a la vivienda y se despidieron en el coche con un beso de película que los dejó sin aliento.


  —Piénsate lo que te he dicho. Coméntalo con Naia a ver qué opina ella.


  Sergio le había propuesto que se fueran a vivir con él y le dejasen el piso a su exmarido. Al fin y al cabo, la vivienda también era de Jorge. Y aunque estaba molesto con Jorge porque le había fastidiado a Bea sus vacaciones, también le daba pena y se sentía culpable por haberle quitado la mujer, a pesar de que él sabía que su matrimonio estaba roto desde antes de conocerse Bea y él y que acabaría en divorcio.


  Por otro lado, a ella le vendría genial porque estaría más cerca de su trabajo. Pero para Naia suponía sacarla de su entorno, alejarla del colegio al que tendría que ir a partir de entonces en transporte público, distanciarla de sus amigos, a los que continuaría viendo en el instituto, con los que seguiría saliendo los fines de semana, pero no sería lo mismo porque viviría más lejos…


  —No sé. Hacer una mudanza es lo que menos me apetece ahora.


  —Serás perezosa —se rio él.


  —Bueno, lo pensaré.


  Antes de bajarse del coche, se besaron otra vez. Después Sergio descendió, abrió el maletero y agarró su mochila. Con la mano le dijo adiós y se metió en el portal sin saber que unos ojos los observaban desde la esquina, llenos de rabia.


  ···


  A las doce de la mañana Jorge llamó a Bea para decirle que le daban el alta después de comer, así que quedaron que sobre las dos ella iría a recogerlo al hospital.


  A la hora convenida, Bea estaba en el hospital leyendo el informe médico. Como los doctores pasaban consulta a las diez de la mañana, ella no había podido hablar con el facultativo, sin embargo, en el documento de alta estaba todo muy claro y se entendía a la perfección cómo debía cuidarlo aquellas semanas que Jorge estuviera convaleciente.


  —Antes de irnos tengo que pedir varias citas: con el traumatólogo, con el fisioterapeuta… Espera ahí sentado y voy a solicitarlas. ¡Ah! Dame tu tarjeta sanitaria para que pueda pedirlas.


  Jorge se la entregó y Bea fue al mostrador donde se solicitaban todas las citas médicas. Menos mal que había ido antes de que cerraran a las tres de la tarde, de lo contrario, no habría podido pedirlas y habría tenido que llamar por teléfono.


  Cuando las tuvo todas, se marcharon a casa.


  Al llegar no se esperaban la sorpresa que tenían.


  Sergio, con la moto, estaba apostado en la entrada del garaje.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Bea sorprendida, bajando el cristal de la ventanilla.


  El insoportable calor de Madrid en pleno verano se coló en el habitáculo del coche y les dio una bofetada a Jorge y a ella.


  —He venido a conocer a tu exmarido y a presentarme yo.


  Metió una mano por la ventanilla, y un Jorge, que no sabía qué pasaba, alargó la suya para estrechársela.


  —Hola, soy Sergio.


  —Pero ¿de qué narices vas? —se quejó Bea.


  —Hola, yo soy Jorge.


  —Soy el novio de Bea —aclaró el joven bombero.


  —Lo he supuesto cuando has dicho que venías a presentarte —dijo mirando de reojo a Bea todo lo que le permitió el collarín que llevaba puesto.


  Le dolía saber que Bea había rehecho su vida tan pronto, pero era lo que se merecía por descuidar su matrimonio y, aunque ya hubiese dejado de querer a su exmujer, no por ello le hacía menos daño.


  —¿Y lleváis mucho tiempo de relación? —indagó Jorge.


  Bea quería darse cabezazos contra el volante. ¿Cómo podía estar sucediendo aquello? No podía creérselo.


  —Poco, pero nos conocemos desde hace varios meses. Aunque no hemos empezado a salir hasta que habéis firmado el divorcio —se sinceró Sergio.


  —¿Os saco unas cervezas y os lo contáis como si fuerais amiguitos de toda la vida? —dijo Bea cabreada.


  —Pues no es mala idea —señaló Sergio.


  Pero ante la mirada asesina de Bea, se encogió de hombros.


  —Solo he venido a ver qué tal estaba todo por aquí y ya me voy —añadió.


  —Has venido a marcar el territorio. Y no te culpo, ¿eh? Bea es una mujer que vale mucho, solo que yo me he dado cuenta demasiado tarde.


  —¿Queréis dejar de hablar de mí como si yo no estuviera delante? —preguntó Bea cada vez más y más enfadada.


  —Te veo esta noche. Un placer, Jorge.


  —Lo mismo digo, Sergio.


  El joven bombero dio media vuelta con su moto y se alejó mientras ellos esperaban que se abriera la puerta del garaje.


  Bea tenía un cabreo de mil demonios. Jorge sabía que era mejor no hablar, así que se mantuvo en silencio hasta que llegaron a su piso.


  —Es simpático tu novio —dijo cuando ya no pudo más.


  Bea levantó un dedo, haciéndolo callar. Lo movió delante de su cara y soltó un bufido de exasperación. Pero al darse cuenta de que Jorge no tenía la culpa de nada, puso las manos en sus caderas y resopló.


  —Ven, te ayudaré a sentarte. —Bea lo miró como si fuera un animal desvalido con su collarín y su pierna escayolada apoyado en las muletas.


  Cuando lo tuvo acomodado se sentó ella a su lado y se dispusieron a repasar todas las citas médicas que tenían.


  ···


  A las ocho de la tarde tocaron al timbre de casa. Bea contestó.


  —Soy yo, Sergio.


  —¿Qué quieres? Aún estoy enfadada contigo por lo de antes —replicó.


  —Ábreme. He venido para verte y… para disculparme también.


  Bea pensó un momento. Jorge estaba en casa y no veía bien juntarlos a los dos.


  —No —dijo—. Mi exmarido está en…


  —Mejor, así lo conozco más. Me ha caído bien. —Aunque en realidad no se fiaba ni un pelo de que no intentase recuperar a Bea.


  —No —volvió a negarse ella.


  —Vamos, Bea. ¿De qué tienes miedo?


  Ella lo pensó. ¿De qué tenía miedo? De nada. No era miedo, pero tener a su ex y a su novio en la misma casa se le hacía incómodo.


  Así se lo dijo y Sergio intentó convencerla con mil argumentos hasta que se puso tan pesado que lo consiguió.


  Mientras Sergio subía en el ascensor, Bea puso al corriente a Jorge.


  Cuando el bombero llegó al piso, ella lo esperaba junto a la puerta abierta.


  —Anda, pasa, tenemos que hablar —dijo muy seria.


  Él se temió que le echara la bronca por lo que había pasado a mediodía en el garaje y por insistir en subir a su casa.


  Se metió en el piso y Bea cerró la puerta. Se dirigieron al salón.


  —¿Y Jorge? —preguntó al llegar y no verlo allí.


  —Está en su habitación. Se ha ido para dejarnos intimidad.


  —Qué detalle por su parte… —murmuró Sergio.


  Bea lo oyó, pero no dijo nada.


  —He hablado antes con Naia sobre lo de irnos a vivir a tu piso —dijo mientras se sentaba en el sofá. Sergio hizo lo mismo—. Se ha negado. Dice que eso la separaría de sus amigos y que tardaría más en ir al instituto. Así que si ella no quiere, yo…


  —Lo imaginaba —la interrumpió él y, de pronto, añadió—: ¿Ha hablado ya Jorge con su familia para contarles que estáis divorciados?


  Ella se sorprendió por el cambio tan brusco de su conversación. Aun así, contestó:


  —No. Me ha dicho que cuando le quiten el collarín iremos los dos a verlos y a decírselo. Él no puede conducir, así que tengo que ir con él. Además, le serviré de apoyo para enfrentarse a su familia.


  »He estado pensándolo y creo que es lo mejor. No puedo dejarlo solo frente a su madre y su hermana. Siempre lo han tratado como si no valiese nada y no me gustaría que esta vez sucediera lo mismo. Se lo debo por todos los años que hemos estado juntos, por todos los meses que ha pasado viviendo con Naia  y conmigo sin molestarnos apenas… Aunque me haya fastidiado las vacaciones en Gandía…


  —Lo entiendo —declaró él—. ¿De cuánto tiempo estamos hablando?, ¿una semana?, ¿quince días?, ¿un mes?


  —Como es un simple latigazo cervical no lo llevará mucho tiempo. Unas tres semanas, más o menos. —Al ver la cara de desesperación que puso Sergio, Bea se apresuró a añadir—: Pero iremos la semana que viene a hablar con su familia, cuando esté más recuperado. Como puede quitarse el collarín a ratos, pues aprovecharemos algún rato que no lo lleve.


  Sergio asintió, aunque la idea de esperar más tiempo no lo satisfacía nada.
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    Capítulo 37

  


  La semana pasó con normalidad. Por las mañanas, Bea ayudaba a vestirse a Jorge, ya que a él con la pierna escayolada le costaba hacerlo, y le ponía el collarín, que se quitaba por las noches y algún rato a mediodía. Había hablado con su jefe para pedirle una excedencia y poder cuidar de su exmarido.


  Cuando venía Sergio a casa, Jorge se encerraba en su habitación para dejarles intimidad, aunque un par de veces había salido con ellos para cenar en una terraza de las muchas que hay en Madrid cuando llega el verano. Sergio aceptaba a Jorge. Ya no lo veía como un rival, sino como alguien que había compartido su vida con Bea y, al final, su relación se había desgastado y su amor estaba muerto, pero se tenían un gran cariño. Jorge le caía bien. Era un hombre amable y de buena conversación.


  Bea había estado pensando en conocer a la madre de Sergio y a su marido. Le daba muchísima vergüenza, pero él ya conocía a su familia, y si quería tener una relación seria con Sergio debía hacerlo. Además, ya no era ninguna chiquilla de quince años; era una mujer de cuarenta y dos años, y por lo que le había contado él de su madre había pasado por lo mismo: tener una relación con alguien mucho más joven que había salido bien.


  Así que como ese fin de semana no iban a ir a Gandía porque no quería dejar solo a Jorge, aprovecharía para conocerlos. Ya se lo había comentado a Sergio el día anterior y él casi había dado un salto de alegría.


  Se encontraban delante del portal de Sari y Álvaro, y a Bea los nervios la comían.


  —¿Preparada? —quiso saber él.


  Bea asintió, aunque estaba como un flan.


  —Estás preciosa —la piropeó Sergio, y le dio un beso en los labios.


  Bea llevaba un vestido de flores largo hasta los tobillos y unas plataformas de esparto que combinaban a la perfección con el vestido.


  Entraron en el portal y subieron hasta el piso de la madre de Sergio.


  —Un momento.


  Ella detuvo a Sergio tirando de su brazo. Inspiró y expiró un par de veces, y le hizo una señal de que estaba preparada.


  Álvaro fue quien les abrió. Tras saludarse los dos hombres con un abrazo y palmaditas en la espalda, el marido de Sari se giró hacia Bea. A ella le sorprendió lo joven que era, aunque ya lo sabía. Debía de rondar unos treinta y cinco o treinta y ocho años.


  —Y supongo que esta belleza es Bea. Encantado de conocerte —le dijo mientras le daba dos besos.


  —Igualmente —contestó ella, sonrojándose por el halago.


  —Tu madre está en la cocina terminando de hacer la comida —le informó a Sergio volviéndose hacia él—. De aperitivo hay tortilla de patata, entre otras cosas.


  —Iré a verla —dijo él, y tiró de la mano de Bea para llevarla hasta la cocina.


  Se encontraron de espaldas con una mujer rubia que llevaba un vestido amarillo muy veraniego y un delantal. Sergio soltó la mano de Bea para abrazar a su madre.


  —¡Sergio! —gritó entre risas mientras su hijo la cogía por la espalda y giraba con ella un par de vueltas—. ¿Cuándo habéis llegado? No he oído el timbre.


  —Hace un par de minutos —respondió él dejándola en el suelo.


  Le dio dos sonoros besos en las mejillas y se volvió hacia Bea, que se había quedado rezagada en la puerta de la cocina contemplando la escena.


  —Mamá, esta es Bea.


  Bea se acercó para saludar a Sari. Era muy atractiva. Seguro que de joven había sido una autentica belleza.


  —Encantada de conocerla.


  —Oh, no me trates de usted, que no soy tan mayor.


  Las mujeres se dieron dos besos en los pómulos y Bea aspiró el maravilloso olor de Sari. Se preguntó qué colonia usaría y se dijo que cuando tuviera más confianza le preguntaría cuál era.


  —Perdón —se disculpó ella sonrojándose.


  —No hay nada que perdonar —dijo Sari e hizo un gesto con la mano restándole importancia. Se quedó un momento en silencio y a continuación declaró—: ¡Vaya! ¡Pues sí que se parece a Shakira! —Al ver la cara que puso Bea, con los ojos abiertos como platos, añadió—: Lo siento. No he podido aguantarme.


  Bea le sonrió, indicándole así que no le importaba el comentario, pues ya estaba acostumbrada.


  Álvaro, que había permanecido en el vano de la puerta, miró a Sergio.


  —Yo también iba a decírselo, pero no sabía cómo se lo tomaría, así que he pensado que mejor me callaba.


  —Pues ya ves que se lo ha tomado bien.


  —Bueno —dijo Sari—, podéis ir sentándoos. La comida ya está.


  Pasaron un rato muy agradable y, al despedirse, Sari le susurró en el oído a Sergio:


  —Me gusta esta chica, hijo.


  —A mí también, mamá.


  Cuando bajaron a la calle Sergio se dio cuenta de que se había dejado el móvil y las llaves en casa de su madre. Las había sacado de los bolsillos porque le molestaban para sentarse y las había puesto en el mueble del salón.


  —No tardo —le prometió a Bea.


  —Vale. Te espero dentro del coche con el aire acondicionado puesto y así no me muero de calor.


  Sergio se inclinó y besó a su chica. Con un suspiro se separó de ella y se dio la vuelta para llamar al timbre de su madre y que le abriera. Sari contestó enseguida y, tras explicarle lo que le pasaba, le abrió. Él volvió a besar a Bea y se adentró en el portal del edificio. Ella caminó hasta el auto con normalidad.


  ···


  Martina estaba agazapada en la esquina de la calle, contemplándolo todo. Había decidido volver a casa de Sari para hablar otra vez con ella y que intentase convencer a Sergio de que le diese una oportunidad. Pero no esperaba encontrarse una escenita como aquella.


  Una furia infernal se había apoderado de ella cuando había visto cómo Sergio le daba besos en los labios a Bea. Esa boca era suya y de nadie más, así que la intrusa aquella no tenía derecho a besarla.


  Anduvo hasta ella en cuanto Sergio la dejó sola.


  —¡Eh, tú! —la llamó.


  Bea miró a un lado y al otro, pero no vio a nadie conocido.


  Cuando iba a montarse en el auto, una mano la agarró del hombro y ella se giró para ver quién era.


  —¿Martina? ¿Qué haces aquí?


  —He venido para hablar contigo —confesó—. Estoy embarazada de Sergio.


  Aquella revelación impactó a Bea en un primer momento.


  Después se dijo que no podía ser ya que ella llevaba en Madrid tres semanas y hacía varios meses que no se veían.


  —Es mentira —declaró Bea.


  —Es verdad. Tan verdad como que estoy hablando contigo ahora.


  Sergio llegó a la calle y al ver a las dos mujeres enfrentadas se temió lo peor.


  —Martina, ¿qué haces tú aquí? —preguntó.


  —Dice que está embarazada de ti. ¡Ja! No se lo cree ni ella —soltó Bea echándose a reír.


  —Sí lo estoy —respondió la aludida.


  —Ah, ¿sí? ¿Y de cuánto estás? —quiso saber Bea poniéndose las manos en las caderas en una actitud chulesca.


  —De… De… ocho semanas.


  —Pero si hace ocho semanas no estabas aquí —contestó Bea—. Y Sergio no ha ido a Estados Unidos. Como no sea del Espíritu Santo, chiquilla, no sé de quién va a ser.


  —Martina, no hagas esto —le pidió Sergio hablando por primera vez—. Estás cargándote nuestra amistad de tantos años con esa mentira y tu acoso constante. Por favor, déjalo ya. No voy a volver contigo. Quiero a Bea, estoy enamorado de ella. Así que no te rayes más y déjame tranquilo.


  Martina miró a uno y al otro, desolada. Había quemado el último cartucho y la jugada le había salido mal.


  Muerta de vergüenza y de tristeza, se dio la vuelta y echó a correr mientras las lágrimas descendían por sus mejillas.


  ···


  Cuando llegaron a casa de Bea se encontraron a Jorge en el salón. Estaba triste, con aspecto derrotado, y a ella no le gustó. Con el collarín puesto y la pierna escayolada parecía un perro apaleado.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Bea preocupada por él.


  Se sentó a su lado en el sofá mientras que Sergio tomaba asiento en una silla.


  —He ido a ver a mi hermana y a mi madre.


  —Pero ¿no te dije que yo iría contigo esta semana o la que viene?


  Bea, visiblemente cabreada porque se imaginaba lo que había pasado, no dejaba de soltar tacos en su fuero interno. Aun así, se obligó a tranquilizarse. Bastante tenía ya Jorge con que su familia lo hubiera despreciado porque su matrimonio se había roto, para que ella se pusiera a decir improperios contra su madre y su hermana como una loca. Pero es que le dolía que tratasen así a Jorge, que era un hombre trabajador —bien lo sabía ella— bueno y amable.


  —No te enfades, pero quería hacerlo yo solo. Quería enfrentarme a ellas yo solo.


  —Pero si hubiera estado yo te habría defendido y…


  —¿Como si fuera un niño pequeño? ¿Como si fuera un cobarde? No. No es tu batalla, es la mía. Y por eso he querido enfrentarme a ellas sin que tú estuvieras.


  Bea resopló. Sergio escuchaba en silencio lo que les contaba Jorge, sintiendo pena por él.


  —Y te han dicho que tú tienes la culpa, que eres una mierda, que no vales nada… —afirmó ella. Jorge asintió con la cabeza a sus palabras—. Me las cargaría ahora mismo sin dudarlo. Qué mala leche… —protestó Bea.


  —Bah, no te hagas mala sangre y no lo pienses más. Sabíamos que esto iba a pasar tarde o temprano. Ya las conocemos.


  —Pero si yo hubiese ido contigo, seguramente no habrían sido tan duras.


  —Bea, da igual. Deja de fustigarte.


  —A quien debería fustigar es a ellas —murmuró Bea.


  Sergio y Jorge la oyeron, a pesar de todo, y los dos esbozaron una triste sonrisa.


  —Bueno. —Ella soltó un suspiro cansado—. ¿Y cómo has ido? Supongo que en taxi, ¿no?


  —Sí, he ido y he venido en un taxi —le confirmó él.


  Los tres se quedaron callados hasta que Sergio habló:


  —Vamos a ir al cine. ¿Te apetece venir con nosotros, Jorge?


  —No, no quiero hacer de carabina y, además, no soy muy buena compañía ahora mismo.


  —Pero así te despejarías un poco y no pensarías tanto en lo que ha pasado —insistió el bombero.


  —Sí, venga. Vente —le pidió Bea a su vez.


  A ella le encantó que Sergio tuviera esa idea y que se preocupase por Jorge igual que ella. Demostraba ser un joven con un corazón de oro que no le tenía miedo a su pasado con su exmarido porque su presente y futuro estaban con él.


  —Que no. No os preocupéis por mí —volvió a negarse Jorge.


  —He dicho que te vienes y vas a venir. No se hable más. Punto —sentenció ella.


  Jorge se lo pensó. La verdad era que le vendría bien salir y distraerse.


  —Vale. Me habéis convencido. Pero no hagáis guarradas delante de mí o me daréis envidia y yo no tengo pareja —dijo alzándose del sofá con la ayuda de Bea y Sergio—. Menudo sargento te llevas.


  —Ya lo sé. —El bombero se rio.


  —Oye, que estoy aquí delante.


  Los dos hombres se rieron a carcajadas.


  —Tenemos que buscarte una novia —declaró Bea acompañándolo a la salida del salón.


  —El caso es que he visto a una enfermera cuando estaba en el hospital que me ha llamado la atención. Quizá podría…
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    Capítulo 38

  


  Bea hablaba todas las noches con sus padres, con Naia y con su hermana Vanessa. Un par de veces habló con Ana y con Bruno.


  Naia le contó que su relación con Asier marchaba bien. La adolescente estaba in love con el doble de los gemelos. Pero le entristecía saber que a mitad de agosto se marcharía a Bilbao para ver a su familia y pasarían una semana o diez días lejos el uno del otro. Bea le dio ánimos y le dijo que el tiempo que estuviera allí seguro que pasaba rápido para ella y que antes de que quisiera darse cuenta lo tendría de vuelta.


  Aquel fin de semana fueron a la playa. Jorge también. Bea había insistido mucho en no dejarlo solo y, además, le iría bien despejarse, desconectar de lo que había pasado y descansar. En realidad todos lo necesitaban.


  Así que pusieron rumbo a Gandía con la esperanza de darles a todos una sorpresa.


  Y lo consiguieron, porque cuando vieron cómo Jorge descendía del coche, cuando hacía años que no se tomaba unos días de vacaciones ni acompañaba a Bea y Naia en las suyas, pensaron que estaban sufriendo alucinaciones por el calor.


  Más aún al ver cómo Sergio lo ayudaba a bajar del auto y le daba las muletas para que pudiera sostenerse en pie.


  Enseguida se saludaron con dos besos en las mejillas al tiempo que le susurraban a Bea cuál era el motivo de que su ex estuviera allí con ellos.


  —¿No veis cómo está? —murmuró Bea—. No me lo iba a dejar allí solo. Además, desde que ya no trabaja tantas horas nuestra relación ha mejorado y también Sergio y él se han hecho amigos.


  —¿Que se han hecho amigos? —preguntó Naia asombrada.


  —Bueno…, a ver…, amigos, amigos, no. Pero casi. Se llevan bien y eso es lo que cuenta.


  —¿Y por qué no se ha quedado con tu suegra y tu cuñada? —quiso saber su madre.


  —Exsuegra y excuñada, mamá.


  —Perdona, hija, es que no me acostumbro. Han sido muchos años.


  —No pasa nada —dijo agitando la mano—. Pues no se ha quedado con ellas porque ya sabéis lo mal que lo tratan. Ya tuvo bastante el otro día cuando les dijo que nos habíamos divorciado. Volvió muy desanimado y me dio muchísima pena. Así que entre Sergio y yo le convencimos para que viniera. Además, todavía no se vale por sí mismo. Si queríamos venir nosotros, debíamos traerlo.


  Mientras charlaban entre susurros observaban a Jorge hablando con el padre de Bea. Sergio descargaba las maletas con la ayuda de Miguel.


  Naia tenía sentimientos encontrados. Por un lado le molestaba que su padre estuviese allí; por otro, sentía lástima al ver el estado en el que se encontraba.


  De todas formas no pensaba dirigirle la palabra. Nunca había hecho el esfuerzo de crear recuerdos felices con ella —bueno, ni ningún recuerdo en general—, así que no se tomaría la molestia de malgastar saliva hablándole.


  —Naia, ve a saludar a tu padre —le mandó Bea.


  —Ya lo he saludado.


  —Levantar la mano ligeramente no es saludarlo —le recriminó su madre—. Ve y dale un beso como has hecho con Sergio y conmigo.


  —Luego.


  —Ahora.


  Bea y la adolescente se retaron con la mirada.


  —¿Has quedado esta noche con tus amigas? —preguntó Bea de repente.


  —Sí. Y si no voy a ducharme ya y a cenar no llegaré a tiempo —respondió la chica sin saber a qué venía un cambio de conversación tan brusco.


  —¿También con Asier? —insistió.


  —Sí —declaró, sonrojándose un poco.


  —Bien. Pues si no vas a darle un beso a tu padre y saludarlo como Dios manda, no saldrás esta noche, ¿entendido?


  —Mamá… —intentó decirle Naia, pero Bea la interrumpió:


  —Ni esta noche ni mañana ni pasado…


  —¡Mamá, eso es injusto! —se quejó la chiquilla, encarándose con ella.


  Bea comprobó entonces que ya le sacaba bastantes centímetros de alta, tantos que le llegaba por la barbilla. Así que tuvo que alzar la cabeza para mirarla a los ojos.


  —Lo que es injusto es que no olvides el pasado, que no perdones a tu padre por los errores cometidos y que no le des una oportunidad de hacer bien las cosas contigo.


  Vanessa y su madre escuchaban la discusión sin atreverse a intervenir.


  —¿Quieres que vaya a saludarlo?, ¿eso quieres? Bien, pues iré a saludarlo.


  Dicho esto, giró sobre sí misma y se dirigió en dirección a Jorge, que aún continuaba charlando con el abuelo. A la conversación se les habían unido Sergio y Miguel, quienes ya habían terminado de sacar las maletas del coche.


  —¡Hola, papá! ¡Cuánto tiempo sin verte! ¿Qué tal estás? ¿Todo bien?


  Jorge, alucinado porque no sabía que su hija parloteara de aquella manera cuando con él no había intercambiado nunca más de tres palabras, tragó saliva antes de contestar:


  —Bien, Naia, bien.


  Su hija le plantó dos sonoros besos en las mejillas ante la vista de todos.


  —¿Tú qué tal? —quiso saber Jorge.


  —Pues yo bien también.


  —Estás muy alta. Más que tu madre, ya me he dado cuenta. ¿Cuándo has crecido tanto? ¿Cuándo te has hecho tan mayor? —le dijo en un intento de agradarla.


  Naia puso una sonrisa que no auguraba nada bueno y respondió:


  —Mientras tú no estabas.


  Con la última sílaba en sus labios, se volvió y se marchó de allí dejando a Jorge, a Sergio y a su abuelo asombrados.


  El primero en reaccionar fue el abuelo.


  —¡Pero bueno! Será insolente esta niña. ¡Qué falta de respeto!


  —No se lo tengas en cuenta. La verdad es que tiene razón. Siempre he estado trabajando y me he preocupado poco o nada por Bea y por Naia. Así que supongo que me lo merezco.


  —Pero aun así esa no es forma de tratar a un padre —argumentó Sergio, quien se había quedado flipado con la actitud de Naia.


  En el poco tiempo que hacía que la conocía, jamás había sido desconsiderada con nadie o le había hablado con esa inquina, tratándolo de forma negativa y encima con una sonrisa falsa en la cara. Sí era cierto que las veces que se había referido a él lo había hecho con resentimiento, pero nunca pensó que tendría el valor o la mala educación de hablarle con esa chulería.


  —De verdad, no os preocupéis. Me lo merezco. Pero quiero pediros un favor: no se lo digáis a Bea. No quiero que por mi culpa castigue a la chiquilla —les solicitó.


  —Si la castiga será por culpa de ella, no tuya —comentó el abuelo.


  Sergio cabeceó en señal de aprobación, dando así su conformidad a lo que decía el padre de Bea.


  —Por favor… —les imploró Jorge.


  El abuelo inspiró profundamente y luego soltó el aire muy despacio.


  —Está bien. Pero que conste que creo que estás equivocándote al pasar por alto una cosa como esta.


  ···


  El fin de semana pasó volando y Sergio tuvo que volver a Madrid para trabajar. Bea y Jorge se quedaron en Gandía con el resto de la familia. Jorge conoció a Bruno, el gemelo de Sergio, y volvió a ver a Ana después de un montón de años sin tener contacto con ella.


  Naia continuó haciéndole feos a su padre, hablándole de manera despectiva e incluso siendo cruel. Tanto que Bea se dio cuenta y decidió tomar cartas en el asunto.


  —Naia —le dijo una noche mientras le hacía unas trenzas de boxeadora antes de que se fuera—. ¿Qué tal este año con tus amigas? ¿Todo bien?


  —Genial, mamá.


  —¿Qué les parece que tengas novio? ¿Alguna otra lo tiene?


  —Están encantadas con él porque es muy simpático. Y sí, Clara y Julia están medio liadas con dos amigos de Asier. Todos son muy majos. Bueno, hay uno que es un poco idiota, pero solo a veces.


  —Ya veo. ¿Y tú qué tal vas con Asier? ¿Todo bien? ¿Alguna cosa que no te guste de él?


  —De Asier me gusta todo —declaró con una sonrisa bobalicona. Se la notaba enamorada del chico hasta los huesos—. Es atento, amable, divertido, me trata muy bien. A veces me siento como la princesa de los cuentos. Y además está buenísimo. —Cuando la niña dijo esto, Bea pensó que debería ponerle un babero—. Aparte de que cuando dice palabras en euskera como aita para referirse a su padre, ama para su madre, aitites para los abuelos o agur para despedirse, me encanta. Mamá, ¿te imaginas que dentro de unos años Asier y yo tenemos hijos? Él podría enseñarles euskera, aunque vivamos en Madrid, como han hecho sus padres. O, a lo mejor…


  Bea, viendo que se iban por las ramas y que su hija tenía muchos pájaros en la cabeza, quiso atajar el tema que la preocupaba, por lo que la cortó:


  —Naia, ya está bien. Es el primer chico con el que sales, tu primer amor, pero cuando llegue el final del verano se acabará, como todos los amores de verano. O igual se termina antes. Podría ser hoy mismo, fíjate.


  La adolescente puso mala cara y reaccionó de inmediato. Ella terminó de peinar a su hija.


  —Mamá, eres única para destrozar las ilusiones de cualquiera. Deberían darte un premio. Por qué tendría que terminarse hoy mismo, ¿eh?


  Bea colocó las manos a cada lado de sus caderas y se dispuso a soltar la bomba:


  —Porque si no tratas a tu padre con respeto y dignidad no te dejaré salir en lo que queda de verano. Es más, te irás con la tía Vanessa y el tío Miguel la próxima semana cuando acaben sus vacaciones y vuelvan a Madrid. Te quitaré el móvil para que no puedas tener contacto con ese chico y…


  —¡Mamá! —se quejó Naia con rabia.


  —Ni mamá ni leches. ¿Tú crees que es correcto tratar a tu padre de esa manera, con desprecios y humillaciones? —le soltó, enfadada también—. ¡Está intentando hacer las cosas bien después de tantos años de hacerlas mal! ¡Está pidiéndote una oportunidad! ¿Es que no lo ves? ¿No puedes dársela? ¿Tan rencorosa eres? Yo sé que no. Tú eres una niña buena, cariñosa y amable —dijo bajando el tono—. Pero estás demostrando una educación que yo no te he dado. Así que si no cambias tu actitud con papá deberás atenerte a las consecuencias. Y ya sabes cuáles serán.


  Roja de rabia, Naia apretó los puños a cada lado de su cuerpo. Estuvo a punto de decirle muchas cosas a su madre, pero sabía que de nada serviría. Quiso expresar que aquella era la forma que tenía de manifestar su dolor por tantos años de abandono de su padre, que esa era su manera de resarcirse con él.


  Sin embargo, no lo hizo.


  Con las palabras quemándole la garganta salió del cuarto dando un portazo tras de sí.


  Se encontró con sus abuelos y su padre que habían escuchado toda la discusión y sintió cómo la vergüenza la inundaba.


  Los aitites, como diría su amado Asier, la miraban con reprobación. En sus rostros leyó lo disgustados que estaban con ella.


  Cuando contempló a su padre, sentado en el sofá con la pierna escayolada en alto encima de una silla y sin el collarín, vio que estaba desolado. No se atrevía a mirarla a los ojos, y pensó, en un momento de vacilación, si no debería ser ella y no su padre quien tuviera que sentirse así.


  Salió a la calle confundida. Tenía sentimientos encontrados y necesitaba desahogarse con alguien de confianza.


  Pensó en ir hasta el apartamento de su tía, su eterna confidente, pero supo que le diría lo mismo que su madre. Y no era eso lo que ella deseaba; quería que alguien le diera la razón. Que le dijera que estaba obrando bien al tratar así a su padre.


  Podría llamar a Sergio por teléfono, contarle la discusión con su madre y que este la hiciera cambiar de opinión. Pero con lo enamorado que estaba de ella y la buena relación que tenía con su padre, lo más seguro era que se pusiera de su parte y no de la de Naia.


  Así que dio media vuelta y encaminó sus pasos hacia el punto de reunión con sus amigas, sintiéndose frustrada e impotente.
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    Capítulo 39

  


  Cuando Bea salió del cuarto tras la discusión con Naia y haber oído el portazo que esta dio al abandonar el apartamento, se encontró con los otros tres convivientes que estaban en el salón.


  —Has hecho bien, hija —le dijo su padre—. Alguien debía ponerle los puntos sobre las íes a la niña.


  —Eso es cierto —comentó la madre—. Pero ¿era necesario gritar tanto? Deben de haberos oído en todo el edificio.


  —Es que Naia me saca de mis casillas como poca gente lo hace —suspiró Bea.


  Jorge, que no había abierto la boca, se atrevió a hablar:


  —No era necesario que…


  —¿El qué, Jorge?, ¿qué no era necesario?, ¿que le ordenase a nuestra hija que no trate de esa forma tan despreciable a su padre?, ¿o que te haya defendido de una cría de trece años porque tú no eres capaz de hacerlo para ponerla en su sitio y que no continúe faltándote el respeto?


  A medida que iba hablando, su tono de voz se elevó. Hasta que vio los ojos de sus padres, casi saliéndoseles de las cuencas, y a Jorge muerto de vergüenza.


  —Perdona, no he debido decirte eso. Discúlpame —reaccionó—. Es que era la única manera de hacerle ver su mal comportamiento. Bueno, no sé si es la única forma, pero al menos a mí sí es la que se me ha ocurrido.


  —Nosotros nos vamos para que habléis con tranquilidad —añadió su madre cogiendo el bolso con una mano y el brazo de su padre con la otra.


  Tras despedirse, Bea se sentó en el sofá junto a Jorge. Lo miró con pena, pero también con ternura. En un impulso lo abrazó y con sus brazos rodeando el cuerpo de su exmarido le transmitió todo lo que debería decirle con palabras.


  Él lo comprendió y ninguno de los dos habló hasta pasado un rato.


  —Sergio es muy afortunado —murmuró—. Se lleva a una gran mujer. Yo no he sabido valorarte, pero él sí. Os deseo toda la felicidad del mundo. Te lo mereces, Bea.


  La besó en la frente con todo el cariño que sentía por ella.


  ···


  Naia quería que Asier le preguntase qué le pasaba, pero el chico parecía no darse cuenta de que esa noche no estaba divirtiéndose como las demás. Sus pensamientos estaban en otra parte. El lío que se había montado con sus padres no la dejaba disfrutar de sus amigos y amigas y de su novio. Y él parecía ajeno a todo eso. ¿Acaso le importaba tan poco? ¿Ya se habría cansado de ella y por eso no le hacía caso aquella noche? Precisamente esa, que era cuando más lo necesitaba, cuando más deseaba sentirse querida, cuando más quería sus besos y sus caricias…


  Se puso en pie y se alejó del círculo que había formado todo el grupo al sentarse en la arena de la playa donde bebían refrescos, charlaban y reían.


  Su intención era que Asier notase su ausencia y fuera tras ella como un corderito enamorado.


  Oyó la voz antes de sentir que las manos rodeaban su cintura y tiraban de ella.


  —Naia, ¿adónde vas?


  —Déjame en paz. Quiero estar sola.


  —Pues no deberías estarlo. Si Asier ya no te quiere, yo puedo hacerlo —le dijo Víctor, el pesado del grupo.


  No le gustaba ese chico. Había algo en él que le hacía repelerlo. Como cuando unes agua y aceite.


  —Asier sí me quiere —afirmó.


  —Ah, ¿sí? ¿Y por qué no está aquí contigo? Míralo, míralo bien. Está allí, sentadito al lado de tu amiga Gema. ¿Sabes que ella está colada por él? A lo mejor intenta quitártelo esta noche. Pero no pasa nada. Si eso ocurre, ya estoy yo para consolarte.


  Naia comenzó a forcejear con él para sacárselo de encima.


  —Tú eres idiota. Suéltame —le dijo apretando los dientes.


  —¿Y si no quiero, qué? ¿Qué vas a hacerme?


  —Soy cinturón azul de judo y, además, sé defensa personal —comentó, logrando deshacerse de él.


  Echó a andar hacia el grupo de amigos, del que se había alejado bastantes metros.


  Sin embargo, no consiguió acercarse mucho porque el chico reaccionó rápido y la atrapó de nuevo por la espalda.


  —No me impresionan tus técnicas de combate —le susurró al oído—. Anda, dame un besito.


  Ella le dio un codazo en el costado y con el talón del pie golpeó con fuerza su espinilla consiguiendo que él la soltara de nuevo. Al final, las clases de defensa personal iban a dar su fruto aunque ella hubiera sido una mera espectadora.


  —¡Puta!


  —Gilipollas —contestó Naia empezando a correr—. La próxima vez te daré tal patada en los huevos que no podrás mear de pie en un mes.


  Al acercarse a su grupo de amigos aminoró el paso, pero como comprobó que nadie había notado su ausencia, ni siquiera Asier, no se detuvo a despedirse y se marchó a casa.


  ···


  Asier hacía rato que buscaba a Naia, pero Gema no lo dejaba ni a sol ni a sombra. Cuando decidieron levantarse del círculo en la arena, miró a su alrededor y, al no encontrarla, le preguntó a Víctor que venía caminando renqueante.


  —No la he visto —contestó este de mal humor.


  —¿Y de dónde vienes?


  —¿Te crees que eres mi madre?


  —Perdona, colega, yo…


  —De mear, tío, vengo de mear, que hay que contarlo todo, joder. Ya no puede uno hacerlo con intimidad, coño.


  Víctor se alejó de Asier y fue a reunirse con el resto de los chicos.


  —Mañana la verás —comentó Gema, y rezó para que Naia se hubiera puesto celosa y se hubiese marchado a casa.


  Quería tener toda la noche para ella sola al chico, a ver si así conseguía camelárselo y se enrollaba con él. Con toda seguridad, cuando la otra se enterase de la infidelidad rompería su relación y, entonces, ella ocuparía su lugar.


  Pero Asier sacó el móvil del bolsillo dispuesto a llamar a Naia. Gema, que supo cuáles eran sus intenciones, se lo quitó con agilidad.


  —¿Qué haces? Devuélveme el teléfono.


  —¿Tú crees que estas son horas de llamar a alguien?


  Lo escondió a su espalda esperando sentir el pecho de Asier pegado al suyo cuando tratase de recuperarlo.


  —Voy a llamar a Naia. Dámelo, por favor.


  —¿Y si no quiero?


  —Dámelo, por favor —repitió el chico con paciencia.


  Gema, viendo que no conseguía lo que pretendía, se acercó un paso y quedó a escasos centímetros de su objetivo.


  Miró hacia arriba, a los ojos de Asier, y se pasó la lengua por los labios.


  —¿Para qué vas a llamarla si se ha ido sin despedirse? Está claro que pasa de ti.


  Él se quedó un momento confundido, pensando en lo que la amiga de Naia acababa de decir.


  —Bueno, dame el teléfono y lo sabremos enseguida —dijo al fin. Pero Gema no se movió ni hizo amago de devolverle el móvil—. Mira, Gema, no quiero ser borde contigo ni enfadarme, así que devuélvemelo.


  —No.


  —Si no me lo das dejaré de hablarte.


  —¿No te gusta jugar? Cógelo tú.


  Asier inspiró hondo para armarse de paciencia todavía más.


  —A este juego no quiero jugar.


  —Eres un aburrido.


  La chica dio otro paso más hacia él terminando de cubrir la distancia que separaba sus cuerpos.


  —Si me das un beso, te lo devuelvo.


  —No quiero darte un beso —comentó él, frunciendo el ceño.


  —Pues entonces vas a quedarte sin el móvil.


  Gema dio la vuelta y empezó a correr por la playa, levantando arena con cada zancada.


  Asier fue tras ella hasta que la alcanzó y recuperó su teléfono. No quiso discutir con su amiga, por lo que se alejó de ella en dirección al paseo marítimo.


  Cuando llegó al suelo de baldosas, buscó entre las llamadas recientes el número de Naia y pulsó sobre él.


  —¿Dónde estás?


  —¿A ti qué te importa?


  Se quedó sorprendido por la contestación de su chica y preguntó:


  —¿Estás enfadada?


  —Pues mira, ahora que lo dices, sí. Estoy enfadada.


  —¿Por qué?


  Naia no podía contestar a eso. Eran tantas cosas…


  —Pero ¿estás enfadada conmigo? ¿He hecho algo que te haya sentado mal? —volvió a preguntar Asier.


  —Pues mira, ahora que lo dices, sí.


  —¿Qué te he hecho?


  —Nada.


  —Pero ¿no acabas de decirme que estás enfadada conmigo?


  «Joder, ¿quién entiende a las mujeres? Cuando mi aita lo dice por algo será», pensó Asier descolocado.


  «Los tíos no se enteran de nada, por Dios. Tiene razón mi madre», murmuró Naia mentalmente.


  —Da igual, déjalo —le pidió ella.


  —No. No voy a dejarlo. Dime dónde estás y voy a buscarte.


  —Que no.


  —Que sí.


  —Mira que eres pesado.


  Él soltó una carcajada.


  —Cuando quiero conseguir algo, sí, me pongo muy pesado.


  —Ya estoy en casa.


  Asier escuchó con atención.


  —¿Y por qué oigo ruido de fondo? Estás en la calle, no mientas —dijo sonriendo, aunque ella no podía verlo—. Venga, dime dónde estás y voy a buscarte. Además, sabes que no me gusta que andes sola por la calle. Podría pasarte algo malo.


  Naia bufó con hastío, pero se sintió halagada porque él insistiera tanto. Era su caballero de brillante armadura. Y ella, la princesa del cuento.


  —Te recuerdo que sé defenderme, pero si tanto temes por mí…, estoy cerca de mi casa. En la heladería que hace esquina.


  —Quédate ahí. Llegaré en cinco minutos.


  —Bien. Hasta ahora.


  —Agur.


  Como había predicho, Asier se reunió con ella a los pocos minutos. Compraron un par de helados y regresaron al paseo marítimo para caminar un rato hasta que ella tuviera que marcharse a casa llegado el toque de queda impuesto por su madre.


  —¿Vas a contarme de una vez lo que te pasa? ¿Qué es lo que te ha hecho enfadar? ¿Y por qué te has molestado conmigo?


  —Huy…, esas son demasiadas preguntas —se rio—. Ahora no importan. Da igual. No te preocupes.


  Había ido a buscarla y eso era lo que contaba. El resto de las cosas carecían de interés.


  El adolescente se paró y la hizo detenerse junto a él.


  —Quiero saberlo.


  —Joder, sí que eres plasta, tío.


  —Es mi segundo nombre. Asier Plasta. ¿No lo sabías?


  Ella soltó otra carcajada.


  —Vale, Asier Plasta —repitió y se puso seria para continuar hablando—: La verdad es que no sé por dónde empezar. A ver… —Meditó sobre qué era lo primero que iba a confesarle. ¿Que estaba celosa porque le había visto tontear con Gema?, ¿que estaba enfadada por su altercado con Víctor?, ¿o le pediría consejo sobre la situación con su padre?—. Se te veía muy bien en compañía de Gema.


  —Es simpática —contestó encogiéndose de hombros. Comenzaron a caminar de nuevo—. Pero me ha quitado el móvil y eso no me ha gustado. No me dejaba llamarte.


  —¿Te ha quitado el teléfono para que no me llamaras? Será zo… —Apretó los dientes porque sabía que a Asier no le gustaba que insultase a la gente y, además, ya estaba mirándola con mala cara—. ¿Cuándo ha sido eso?


  —Cuando me he dado cuenta de que no estabas en la playa con nosotros. Estaba preocupado y…


  —Ah, ¿sí? ¿Te has dado cuenta de que me había ido?


  —Pues sí —respondió frunciendo el ceño.


  —Me extraña. Estabas muy entretenido con ella. Dudo mucho que te hayas dado cuenta tú solito.


  —Pues sí, listilla. Me he dado cuenta. ¿Por qué te pones así? Pero ¡si he sido yo quien te ha llamado!


  —¿Y cómo has recuperado el móvil?


  —Quitándoselo. Quería que le diera un beso —declaró, y Naia se puso roja de rabia—. Pero ni de coña. Gema flipa si cree que la voy a besar alguna vez en la vida. No me gusta.


  Esa confesión hizo que Naia se sintiera mejor y dejase a un lado su malestar. Pero se dijo que al día siguiente debería tener unas palabras con su supuesta «amiga».


  —¿Por qué te has ido de la playa? ¿Y por qué no me has dicho que te marchabas?


  —No te he dicho que me iba porque Gema acaparaba toda tu atención.


  —Solo estábamos hablando.


  —¡Ja! ¡Pero si acabas de decirme que te ha pedido un beso!


  —Pero eso ha sido después —alegó él.


  —Ya.


  —¿Estás celosa? —le preguntó, parándose otra vez.


  —No. Ahora ya no.


  —¿Cómo que ahora ya no?


  —Después de tu confesión.


  —¿Qué confesión? Me estás rayando, Naia.


  La chica puso los ojos en blanco. ¿Es que había que explicarlo todo? ¿No era obvio lo que intentaba decirle? Pues al parecer, no. Había que dárselo masticado. ¡Cuánta razón tenía su madre! Los tíos no se enteraban de nada.


  —Hace un momento me has dicho que no besarías a Gema ni de coña, que no te gusta. A esa confesión me refiero.


  —¡Ah, vale! No te entendía —comentó él sonriendo.


  Terminaron sus tarrinas de helado y las echaron a una papelera.


  —Hay otro motivo por el que no quiero besar a Gema.


  —¿Cuál?


  —Prefiero besarte a ti.


  La cogió de la cintura e hizo que se detuviera de nuevo. Colocó a Naia frente a él, abrazándola por el talle. Ella, con sus manos en los hombros del chico, miró hacia arriba, y él bajó sus labios buscando los femeninos para unirse en un beso sin importarles que estuvieran rodeados de personas.


  Cuando el beso terminó, continuaron paseando agarrados de la mano y con los corazones bombeando felices.


  —Entonces te has ido porque estabas celosa…


  —Que no estoy celosa —dijo y le dio un pequeño puñetazo en el hombro.


  —¡Auch! —se quejó de broma—. Vale, no estás celosa. ¿Por qué te has marchado?


  —Como no estabas haciéndome caso, me levanté y…


  —¿Ves como sí que te has puesto celosa?


  —¿Quieres que te dé otro puñetazo?


  La besó de nuevo en la boca sin detener su caminar al tiempo que sonreía.


  —No me distraigas o no podré contarte por qué me he ido de la playa.


  Asier asintió y ella siguió hablando:


  —Como estaba diciéndote, tú no me hacías caso. Entonces me alejé para dar un paseo por la orilla y, de pronto, Víctor se me acercó. Y más o menos me ha pasado lo mismo que a ti con Gema. Él también quería que lo besara.


  —¿Y?


  —¿Cómo que «y»? ¡Por supuesto que no lo he hecho! —exclamó ofendida.


  El chico suspiró de alivio.


  —Mejor. No me gustaría tener que compartirte.


  —Puedes estar tranquilo. Además, no creo que vuelva a acercarse a mí después de ver cómo me he defendido.


  —Ah, ¿sí?


  —Pues sí. Le he hecho una técnica de defensa personal que aprendí en las clases que dieron tus primos y he conseguido sacármelo de encima. No creo que vuelva a molestarme porque le he dejado bien clarito que conmigo no tiene que meterse.


  —¡Esa es mi chica! —gritó orgulloso y levantó un puño recordando cómo había visto a Víctor andar renqueante cuando se acercaba al grupo. Así que había ido a mear, ¿eh?


  —¡Cállate! —Naia se rio bajito—. Nos mira todo el mundo.


  —¡Pues que miren! ¡Eh! ¡Mi chica le ha dado su merecido a un tío que ha intentado pasarse con ella!


  —¡Estás loco! Anda, vámonos de aquí —le pidió sin parar de reír.


  Lo llevó a una calle lateral por la que había menos gente y siguieron andando sin un rumbo fijo.


  —De todas formas, voy a machacarlo en cuanto lo vea mañana.


  —Bah, déjalo.


  —Voy a dejarle claro que yo no comparto.


  Como lo vio tan serio, Naia quiso quitarle tensión al momento.


  —¿No te han enseñado tus aitas a compartir? Pobrecito.


  —Eso me pasa por ser hijo único —respondió siguiéndole el juego.


  —¡Eh! ¡Que yo también soy hija única y mi madre sí me ha enseñado a compartir!


  —Pues espera que voy a llamar a Gema…


  —¿Te doy otro puñetazo?


  —Venga, no te enfades, que estaba tomándote el pelo. —Le dio otro beso y comentó—: Cuando has llegado esta noche ya traías mala cara de casa. ¿Has discutido con tu ama o con tus aitites?


  —Bingo —murmuró ella.


  —¿Qué ha pasado?


  —Eres un cotilla, ¿lo sabes, verdad?


  Le sacó la lengua y él se agachó para intentar atraparla, pero no pudo y solo la besó. Le encantaba el sabor de los labios de Naia. No se cansaría nunca de besarlos.


  —Solo quiero ayudarte o consolarte, si es posible.


  Entonces Naia comenzó a contarle la situación con su padre. Los años que había pasado añorando su cariño, la envidia que sentía de sus compañeros y compañeras de clase cuando llegaba la función de Navidad y sus padres iban a verlos, las vacaciones sin él… Hasta que llegó un momento en que se acostumbró a su ausencia, falta que su madre se había encargado de suplir.


  Llegó el tiempo en que ya no le echaba de menos en su día a día ni en las vacaciones ni en Navidad ni de ninguna manera. Ahora estaba Sergio, que parecía querer llenar el vacío dejado por su padre.


  Le contó también lo del divorcio y cómo estaban las cosas en casa, en Madrid; exactamente, como siempre habían estado.


  Y ahora, desde el accidente, mejor dicho, desde que él había ido a Gandía —o su madre lo había llevado, según se mirase— Jorge estaba empeñado en reestablecer la relación con ella como si nunca hubiera pasado nada, como si su ausencia no la hubiese dañado.


  Asier la escuchaba con atención pensando en qué consejo darle.


  —Y por eso has discutido con tu ama y te ha dicho lo que deberías hacer. Darle una oportunidad y tal.


  —Pues sí. Me parece fatal después de cómo se ha comportado todos estos años con nosotras, como si no existiéramos.


  —Pero tu ama ha decidido dársela al igual que el resto de tu familia.


  —Mi madre es tonta del culo.


  Asier la miró con una ceja arqueada porque le había faltado el respeto a Bea al decir eso.


  —Vale, es más buena que el pan —bufó—. Y ahora pensarás que yo soy la mala del cuento. Pero ¡entiéndeme! No puedo olvidarme así como así todo lo que ha pasado.


  Continuaron caminando agarrados de la mano y en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos.


  —No creo que seas la mala del cuento —dijo Asier de pronto—. Entiendo que estés dolida con tu padre y que prácticamente sea un extraño para ti teniendo en cuenta que apenas habéis tenido relación. Pero si yo fuera tú, sí que le daría una oportunidad de hacer las cosas bien. Sería algo así como empezar de cero.


  —No me gusta lo que estás diciendo. No quiero hacerlo —declaró Naia enfurruñada.


  —¿Por qué? ¡Vamos! No pierdes nada por intentarlo. Además, todo el mundo se merece una segunda oportunidad.


  —Él no.


  El adolescente se detuvo y se colocó delante de ella.


  —¿A ti no te gustaría que te diesen otra oportunidad? —le preguntó buscando sus ojos.


  La chica lo pensó unos instantes. Por un lado estaba cansada del tenso ambiente que había en el apartamento desde la llegada de su padre y sabía que mucha de la culpa la tenía ella. Pero por otro no dejaba de escocerle el poco interés de Jorge en todos aquellos años. ¿Qué debía hacer?


  —Bueno, cambiemos de tema porque este ya empieza a aburrirme —le ordenó.


  Asier supo que era mejor obedecer. No quería terminar la noche enfadados, así que comenzó a hacer planes con ella para el día siguiente.
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    Capítulo 40

  


  —¿Está Jorge ahí contigo? —preguntó Sergio.


  Estaban hablando por teléfono como hacían todas las noches cuando estaban separados.


  —No —respondió ella—. Estoy sola en la habitación y él está en la terraza charlando con mi padre. ¿Quieres que vaya a buscarlo?


  —Sí, pero volved al cuarto porque quiero hablar con los dos en privado.


  —Vale. Espera un momento.


  Cuando regresó con su exmarido, Sergio le pidió que pusiera el altavoz para que ambos escuchasen la conversación.


  —He estado pensando que, cuando Jorge esté recuperado del todo, podíamos intercambiar las casas. Yo me mudaría a tu piso para vivir con Naia y contigo, y él podría irse al mío. Así no tiene que buscar una vivienda de alquiler y nosotros estaríamos juntos sin que Naia abandone a sus amigos ni crearle una dificultad para ir al instituto todos los días. ¿Qué os parece? Ya sé que te lo comenté hace unos días —dijo refiriéndose a la conversación que habían tenido Bea y él cuando iban de camino a Madrid—, y tú me dijiste que no porque la niña no quería, pero si lo hacemos al revés será lo mejor para ella.


  —Eh…, bueno…, yo… —Jorge estaba tan asombrado que no sabía qué decir.


  La verdad es que sería la solución a todos sus problemas. Pero no estaba dispuesto a aprovecharse de la buena fe del joven ya que su conciencia no lo dejaría tranquilo.


  Bea permanecía en silencio.


  —A mí… A mí me parece bien. —Jorge tomó de nuevo la palabra—. Pero creo que deberíamos negociar un alquiler mensual y hacer algún tipo de contrato.


  —No es necesario, colega —declaró Sergio al otro lado del teléfono—. Me fío de ti.


  —Pero yo no estaría a gusto sabiendo que estoy de prestado —alegó el ex de Bea—. Es como si estuviese aprovechándome de ti y no quiero. Vamos a hacer las cosas bien. Negociamos un alquiler y firmamos un contrato. De otra forma no aceptaré vivir en tu casa.


  —¿Tú qué dices, Bea?, ¿estás de acuerdo con todo? Y por todo me refiero a lo del alquiler de Jorge y a irme a vivir con Naia y contigo.


  Bea continuaba pensativa.


  —Bueno… El piso es de Bruno y tuyo. Podéis hacer con él lo que os dé la gana, alquilárselo a Jorge o a quién queráis —pronunció al fin—. En cuanto a lo otro…, se lo comentaré a la niña a ver qué le parece que te vengas a vivir con nosotras.


  —Seguro que va a estar encantada —dijo Sergio, y Jorge hizo un asentimiento de cabeza que coincidió con el de su exmujer—. Y, por lo otro, ya he hablado con mi hermano y está de acuerdo.


  ···


  Por supuesto Naia dijo que sí a la proposición de Sergio. Al conocer la noticia de que su padre se marcharía de la casa para vivir en la del joven bombero tuvo una mezcla de sentimientos encontrados.


  Por una parte se alegraba de librarse de Jorge, así no tendría que darle otra oportunidad. Pero también se dijo que si no aprovechaba ahora el momento cada vez sería más difícil dársela y la relación con él terminaría por extinguirse.


  Las palabras de Asier regresaron a ella y la pregunta que le había hecho no dejaba de darle vueltas en la cabeza.


  «Todo el mundo se merece otra oportunidad. ¿A ti no te gustaría que te la dieran?».


  ¡Pues claro que sí!


  Tocó a la puerta de la habitación de Jorge con decisión.


  Escuchó cómo su padre daba permiso para entrar a quien quiera que fuese.


  —¡Naia! —exclamó sorprendido—. Pasa, hija. ¿Ocurre algo?


  Jorge estaba recostado en la cama leyendo una revista de coches, que dejó sobre su pierna escayolada al verla entrar en el cuarto. Hacía días que no se ponía el collarín porque le agobiaba con el bochorno de Gandía.


  —Tranquilo, no pasa nada. Solo quería hablar contigo un momento —dijo cerrando la puerta tras de sí.


  Caminó hacia la cama y se sentó en el hueco que quedaba al final, a los pies de esta. Jorge hizo amago de moverse para dejarle más espacio, pero ella le dijo que no era necesario.


  Permanecieron unos minutos en silencio. Jorge se preguntaba a qué habría ido su hija y ella no dejaba de retorcerse las manos pensando en cómo empezar.


  —Sea lo que sea seguro que tiene solución —comentó para animarla a hablar.


  Naia alzó la mirada y clavó los ojos en los de su padre.


  —Lo siento —comenzó diciendo—. Lamento cómo te he tratado desde que estás aquí, pero intenta entenderme —suspiró—. No tengo ningún recuerdo feliz contigo. Siempre has estado ausente, trabajando, y yo… Menos mal que estaba mamá porque si no… Pero voy a darte otra oportunidad. Y como esta vez la cagues, ya no habrá más.


  Lo mejor era ser directa. ¿Para qué andarse con rodeos?


  En la cara de Jorge nació una sonrisa sincera y contenta.


  —Yo también te debo una disculpa. Perdóname por tantos años de abandono. Estoy muy arrepentido, pero, ya que me das otra oportunidad, te prometo que no la cagaré —declaró abriendo los brazos para que su hija se refugiase en ellos.


  La niña se movió para hacerlo y, al abrazarla, escuchó la voz de su padre que le prometía:


  —Crearemos recuerdos nuevos. Ya lo verás.
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    Epílogo

  


  Cinco años después


  —Anda, coge a tu hermano y llévatelo fuera. Va a pisotearme todo el vestido, y ahora que Sergio se ha salido con la suya y he accedido a casarme con él tendré que estar perfecta, ¿no crees?


  Bea estaba en casa terminando de arreglarse para asistir a su propia boda mientras el pequeño Izan, de dos de edad, correteaba alrededor de su madre levantándole el traje de novia para meterse debajo como si estuviera escondiéndose en una cueva.


  Como se casaban el dieciséis de octubre Bea había elegido para la ocasión un vestido de media manga con encaje, cuerpo de pedrería y falda larga de tul. Por si refrescaba cuando llegara la noche, iba a llevar un abrigo corto de armiño, también blanco.


  —Izan, ven. Deja a la princesa que termine de arreglarse —le pidió Naia a su hermano pequeño.


  —Pinsesa —balbuceó el niño aplaudiendo con sus manitas.


  Corrió hacia su hermana mayor y se pegó a sus piernas.


  —Me vas a tirar —protestó Naia trastabillando—. ¡Qué energía tiene! No sé yo a quién habrá salido.


  —Pues yo sí lo sé: a su padre. —Bea se rio mientras se colocaba los pendientes en las orejas.


  Naia, Vanessa y la abuela también soltaron una carcajada.


  —Yo me lo llevaré —les comentó la yaya a las otras tres—. Izan, dame la mano. Vamos al salón con el abuelo, que está esperándonos —le dijo al niño.


  Los dos salieron de la habitación y Naia suspiró. Estaba nerviosa porque sabía que Asier asistiría con su familia al enlace de Sergio y su madre.


  No deseaba verlo después de cómo se había comportado el muy capullo.


  Pero era del todo comprensible teniendo en cuenta que eran dos adolescentes cuando se enamoraron aquel verano en Gandía, y como bien le había dicho su madre una vez: «todos los amores de verano se acaban con él».


  Naia creía que al vivir los dos en Madrid podrían verse y continuar su relación. Sin embargo, no tuvo tiempo de comprobarlo.


  Asier la dejó por otra con un mensaje de WhastApp porque estaba en Bilbao y no podía decírselo a la cara. Le rompió el corazón. Si ya se lo destrozó saber que había encontrado otros brazos y otros besos… Que había sido deslumbrado por una chica de diecisiete años que conoció cuando fue a ver a sus aitites a Euskadi aquel mes de agosto, encima que cortase con ella mediante un mensaje de texto…


  Sacudió la cabeza para alejar estos pensamientos. Aquello sucedió hacía cinco años. Desde entonces había evitado verlo cuando habían coincidido Sergio y su madre con la familia de Asier. Pero ese día no. Era la boda de Bea y ella no podía faltar. No tenía ninguna excusa para no estar en el enlace de su madre y el que se había convertido en un padre para ella.


  Con Jorge había conseguido recuperar la relación y ahora se llevaban muy bien. Incluso con la novia de este, una chica de Huelva afincada en Madrid, que trabajaba de enfermera en un hospital. Cuando Lucía y ella se conocieron congeniaron al instante, y como la onubense hacía feliz a su padre, Naia estaba contenta por los dos.


  —Estás preciosa —oyó que le piropeaba su tía Vanessa.


  —Gracias —soltaron Bea y Naia al mismo tiempo.


  Ambas se echaron a reír.


  —¿A cuál de las dos se lo decías? —quiso saber Naia.


  —A las dos. Estáis preciosas —repitió.


  —Gracias, tía.


  —Gracias, sister.


  Vanessa miró el reloj.


  —Vámonos o llegarás tarde. Papá está fuera esperándote, en el salón. Miguel ya ha llegado con el coche desde la floristería. Lo han dejado superchulo. Naia y yo llevaremos a mamá y a Izan.


  —Ten mucho cuidado —le advirtió a su hija, que se había sacado el carnet de conducir nada más alcanzar la mayoría de edad e iba a llevar el coche de Bea. Podían haber ido en el auto de Vanessa, pero Naia se había empeñado en llevar el de su madre alegando que así cuando estuviera cansada podría venir antes a casa.


  —Tranquila, mamá. Lo tendré.


  A la una del mediodía Sergio esperaba a que su flamante esposa hiciera acto de presencia en la puerta de la finca que habían alquilado. Se habían casado por el juzgado de lo civil tres días antes y ese sábado lo festejaban con toda la familia y los amigos.


  La finca elegida era un precioso complejo rodeado de naturaleza a las afueras de Madrid que poseía lujosos salones donde se celebraban todo tipo de eventos, idílicos jardines con fuentes, pequeñas lagunas y puentes, que hacían del entorno el marco ideal para conmemorar semejante acto de amor.


  Naia llegó con su hermanito, su tía y su abuela. Aparcó el coche y todos se bajaron de él. Se acercó a saludar a Sergio, que se retorcía las manos nervioso. Sari, la madrina, hablaba a pocos metros con su marido Álvaro y unos familiares.


  —Tranquilo. No habrá boda. Mi madre acaba de fugarse con un cubano más joven que tú. Se ve que le ha cogido gusto a eso de que sean menores que ella.


  Sergio hizo una mueca y la miró mal.


  —¡Es broma! —le sacó la lengua—. ¡Qué poco sentido del humor tienes!


  —Con esas cosas no se juega, Naia.


  —Perdón, lo siento. Solo quería relajar el ambiente. Te noto nervioso.


  —Pues así no vas a conseguirlo.


  —Estás guapísimo —lo piropeó.


  —Eso ya me gusta más —sonrió el novio—. Tú estás fantástica.


  La cogió de una mano y la hizo girar para verla entera.


  Naia llevaba un vestido corto muy vaporoso en color rosa palo que contrastaba con el bronceado adquirido en la playa y que aún no había abandonado su piel. Era liso, sin mangas, pero con plumas en los hombros del mismo tono que el traje y un cinturón de seda de un color un poco más fuerte que el resto del vestido. Pero lo más espectacular era la parte de atrás, que dejaba toda la espalda al aire, lo que lo hacía muy sugerente.


  —¡Wow! ¡Me he quedado corto con eso de que estás fantástica! Estás… Estás… Espectacular… —exclamó Sergio asombrado.


  Naia se había convertido en un jovencita muy hermosa, como vaticinó al conocerla, pero, aun así, se había quedado corto.


  —Me gustan las plumas de los hombros.


  —Son para salir volando cuando ya no me divierta en la fiesta —bromeó tocándose el pelo suelto y alisado para la ocasión.


  —¿Y la espalda toda al descubierto? ¿No tendrás frío cuando caiga la noche? —preguntó con preocupación.


  La joven se encogió de hombros al tiempo que una pícara sonrisa se extendía por su cara.


  Como llevaba un tacón de diez centímetros era casi tan alta como Sergio, por lo que se acercó para susurrarle al oído:


  —En ese caso —murmuró despacio—, me buscaré a alguien para calentarme. Ya sabes que pretendientes no me faltan.


  En esos años de convivencia se había creado tal complicidad entre ellos que Naia lo consideraba su mejor amigo y, al igual que hacía con su tía Vanessa, le confiaba todas sus ideas y sentimientos más profundos.


  —Señorita, si no quiere que la regañe no vuelva a hacerme un comentario como ese —le dijo muy serio él.


  Ella soltó una carcajada porque entendió la broma y se despidió de él alegando que iba a saludar al resto de invitados.


  —Mi abuela está cuidando de Izan.


  Le dijo adiós con la mano al tiempo que se alejaba y Sergio sonrió recordando a aquella niña que había sido cuando la conoció y cómo había evolucionado. Eran tantos recuerdos…


  ···


  Asier había visto a Naia hacía rato pero no había podido acercarse a ella porque llevaba todo el tiempo petrificado en el mismo sitio. Su cerebro le daba instrucciones a sus piernas para que se pusieran en marcha y anduviesen hasta ella, sin embargo, estas no obedecían.


  Estaba preciosa, deslumbrante, magnífica, espectacular, fantástica, pero todos los adjetivos y sinónimos para referirse a su belleza se quedaban cortos.


  «¡Hostia, qué piba más buena!», pensó.


  Recordó aquel verano que pasó con ella, los momentos divertidos, los tiernos y románticos; el sabor de sus besos, la calidez de su cuerpo adolescente desarrollándose; su risa y esa forma de mirarlo que le hacían sentir único y especial, como si no existiera otro chico en el mundo nada más que él.


  También recordó el día de la despedida cuando él se marchó a Bilbao para ver a su familia y pasar allí los quince últimos días de vacaciones, prometiendo verse en Madrid.


  Cómo conoció a Amagoia y cómo esta lo deslumbró. Además, que una chica dos años mayor se hubiera fijado en él lo hizo sentir muy adulto. Así que, cansado ya de los insistentes mensajes de Naia, decidió romper con ella por WhatsApp. Una idea  muy «madura y de adulto» que con el tiempo se dijo había sido una vergüenza porque lo lógico habría sido cortar con ella diciéndoselo a la cara. Al menos le debía eso. Pero, claro, tenía quince años y sus hormonas revolucionadas mandaban más que su raciocinio, si es que a esa edad se tenía algo de él.


  Cuando se dio cuenta de que había metido la pata hasta el fondo —es decir, cuando Amagoia rompió con él alegando que era un crío inmaduro después de dos años y medio de relación en los que había cambiado la playa de Gandía por la de Getxo—, ya era demasiado tarde para intentar recuperar a Naia.


  Su recuerdo no lo había abandonado nunca y el pesar por saber que le había hecho daño tampoco. Así que cada vez que sus padres quedaban con Sergio y Bea, él acudía al evento que fuera con la esperanza de verla y pedirle perdón. Pero Naia siempre estaba estudiando o se había ido a pasar el fin de semana a casa de alguna amiga y no podía verla.


  El primer verano que regresó a Gandía después de romper con Amagoia, Naia estaba de intercambio en Reino Unido para perfeccionar su inglés y luego se marchó a Málaga invitada por una amiga del instituto. El siguiente año sucedió igual, y ese último verano lo había pasado trabajando para ganar dinero e irse a estudiar la carrera a una universidad en Estados Unidos.


  Asier podía haber ido a buscarla ya que sabía dónde vivía, sin embargo no lo hizo por cobardía. Y por cobardía tampoco le mandó el wasap que llevaba archivado en borradores desde el pleistoceno.


  Pero ahora ya no había escapatoria. La tenía allí, en el enlace de su primo y la madre de ella.


  ¿Qué le diría? ¿Cómo empezaría la conversación después de tantos años?


  Observaba a Naia revolotear entre los invitados como una mariposa que va de flor en flor, saludando a unos y a otros, recibiendo muchos halagos por su vestido, y decidió que ya le tocaría el turno a él. Se acercaba cada vez más a su sitio, donde estaba con sus padres y otros tíos y primos.


  De repente, Naia cambió de rumbo y se marchó hacia la otra esquina. Algo sucedía.


  La novia había llegado.


  ···


  Bea estaba muy nerviosa. Su padre, sentado a su lado en el asiento de atrás del coche, y su cuñado Miguel, que era quién conducía, intentaban calmarla. Pero no fue hasta que llegó a la maravillosa e idílica hacienda y vio a Sergio esperándola que se tranquilizó.


  El novio se acercó para abrirle la puerta mientras el fotógrafo sacaba instantáneas del momento. Con el corazón a mil observó a su mujer más bella que nunca y su amor por ella creció todavía más.


  —Estás… No tengo palabras… —le susurró cuando le dio la mano para ayudarla a descender del coche.


  —Si te he dejado sin palabras es que estoy espectacular.


  —Eres la flor más bella del jardín —murmuró al darle un beso en la mejilla.


  —¡Vaya! ¡Te has repuesto rápido, ¿eh?!


  Los dos rieron a la vez y el fotógrafo los retrató para inmortalizar aquel momento íntimo.


  Sari se acercó para saludar a su nuera y enseguida se colocaron en la posición que le correspondía a cada uno.


  Sergio y su madre iban delante. Él llevaba un traje azul oscuro, el chaleco y la corbata tenían unos arabescos plateados, la camisa era blanca y los zapatos negros.


  Sari, colgada del brazo de su hijo, iba ataviada con un bonito vestido de seda en verde agua.


  Unos metros más atrás estaban Bea y su padre, quien llevaba otro traje gris, con chaleco y corbata en el mismo tono, y camisa también blanca. Él, por ser el más adulto de los cuatro, era quien iba más tradicional.


  Cuando la música comenzó a sonar, la comitiva hizo su andadura hasta la mesa donde los esperaba la persona designada para casarlos.


  Fue una ceremonia muy emotiva, plagada de sonrisas cómplices y miradas con las que se profesaban amor eterno.


  Naia tuvo que leer un poema sobre el amor de una autora canadiense de quien nadie había oído hablar. La descubrió en uno de esos intercambios en Reino Unido y desde entonces la seguía por Instagram. El día que le propuso a Bea leer algo en la ceremonia de esta autora y se lo leyó —traducido al castellano, por supuesto—, su madre aceptó al momento, pues le había parecido que reflejaba a la perfección sus sentimientos y los de Sergio.


  Se emocionó al verse rodeada de tanta gente, siendo ella el centro de atención durante unos minutos en lugar de los novios, y soltó alguna lagrimilla. Sin embargo, logró controlarse y que aquello no se convirtiera en un llanto sin fin.


  Un par de veces, al levantar la vista del atril donde se había ubicado para tal menester, su mirada coincidió con la de Asier, sentado en la tercera fila.


  Con su metro noventa destacaba, lo cual hacía imposible no verlo. Su amplio torso, los fuertes brazos y su atractiva cara, junto con el pelo rizado, corto y moreno, hacían de él un espécimen masculino digno de admirar. Era un chaval de veinte años con muy buen porte, aunque parecía tres o cuatro años mayor debido a la cuidada barba que llevaba, igual que la de Sergio y Bruno.


  Naia estaba segura de que era de esos hombres que hacían volver la cabeza al cruzártelo por la calle tuvieses la edad que tuvieses, adolescente, joven o mujer madura.


  Lo había visto nada más entrar en el jardín de la hacienda, pero se hizo la loca y lo evitó todo lo que pudo. Y él no se acercó a ella, gracias a Dios.


  En todos aquellos años, a pesar de tener un recuerdo constante en su propia casa con Sergio, no se imaginó que llegara a superar en altura y belleza a los gemelos.


  Terminó de leer el poema y todos los asistentes aplaudieron.


  Vio cómo Sergio apretaba la mano de Bea, emocionado, y su madre lloraba. Menos mal que se había puesto un maquillaje waterproff o se parecería a un osito panda.


  Con ligereza fue a sentarse con su padre, la novia de este, su abuela y el terremoto de la casa, que por una vez estaba quieto en su silla contemplándolo todo con los ojos muy abiertos y superatento. Era como si Izan supiera que estaba siendo testigo de un acontecimiento único y especial.


  Llegó el turno de felicitar a los novios y del cáterin.


  Mientras bebían, comían y charlaban, Asier se armó de valor y fue al encuentro de Naia.


  Ella supo que era él en cuanto le colocó la fuerte mano en la espalda desnuda y sintió todo el calor que emanaba de aquella palma. Las rodillas se convirtieron en gelatina y un escalofrío de placer la recorrió entera.


  Inspiró antes de girarse para alzar la cabeza y mirarlo a los ojos.


  —Hola, Asier —dijo con toda la tranquilidad que pudo, que era poca, pues tenía mil mariposas revoloteando por todo su cuerpo. Pensaba matarlas a cañonazos en cuanto él se marchase.


  El joven iba vestido de manera informal pero arreglado. Se había puesto para la ocasión un pantalón vaquero oscuro, una camisa del mismo tono, con las mangas subidas hasta los codos y los dos primeros botones desabrochados, dejando ver el inicio de sus musculados pectorales. Completaban el atuendo un cinturón marrón a juego con los zapatos y la correa del reloj.


  —Hola, Naia. Ha pasado mucho tiempo. Estás deslumbrante —comentó envolviéndola en un abrazo para sentirla más cerca de él.


  Naia se quedó por un momento sorprendida. Había esperado que la saludase con dos besos en las mejillas como hacía todo el mundo, pero ¿que la abrazase? No. Eso sí que no.


  Cobijada por su cálido cuerpo se sintió desfallecer. Le había dicho que estaba deslumbrante. ¡Sí! Con precisión era eso lo que pretendía cuando compró el vestido para la boda. Deslumbrarlo. Cegarlo. Y hacer que se arrepintiera de haber cortado con ella hacía cinco años.


  Pero no contaba con lo que provocaría en ella su cercanía. Quería fundirse con él, sus neuronas estaban revolucionadas y sus terminaciones nerviosas locas por completo. Aspiró su aroma a cítricos mezclado con su esencia masculina y supo entonces que nunca olvidaría ese olor. Estaba segura de que lo reconocería en cualquier parte con los ojos cerrados.


  Debía ser fuerte o volvería a ser la adolescente de trece años que se enamoró de Asier, y entonces sería ella la deslumbrada.


  Con orgullo se distanció del joven y lo miró a esos ojos con los que había soñado muchas noches.


  —Gracias. Tú también estás guapo. Mira —se giró hacia dos amigas que contemplaban la escena alucinadas y babeando por ese chico atractivo que había acaparado por completo a Naia—, te presento a mis amigas. Esta es Carol y esta es Andrea. Son mis mejores amigas.


  Les lanzó una mirada asesina porque las jóvenes contemplaban a Asier con la boca abierta, sin dar muestras de avergonzarse por ello.


  «Por Dios, que cierren la boca de una vez», gimió Naia en su interior.


  La primera en reaccionar fue Carol, que se alzó sobre sus tacones para estamparle un par de besos en las mejillas.


  Después lo hizo Andrea, riendo nerviosa.


  —¿Así que este es tu Asier? —le preguntó Carol a Naia bajo la atenta mirada del chico.


  —No, no es mi Asier; es Asier, a secas —respondió ella pensando en la manera más rápida de matar a su amiga.


  —Pues siempre te has referido a él como tal —comentó Andrea.


  «La mato, juro que la mato. A las dos», pensó Naia toda cabreada.


  Asier las miraba con una ceja arqueada y una sonrisa divertida en los labios carnosos.


  —Si nos disculpáis un momento —intervino entonces agarrándola de un brazo para llevársela—, necesito hablar con «mi Naia». Hace años que no nos vemos y tenemos que ponernos al día.


  Y se l llevó sin más, demostrando así una seguridad que estaba lejos de sentir. No esperó a que sus amigas se despidieran de ella. La quería para él solo y no pensaba compartir su tiempo con ninguna otra persona.


  Naia lo siguió, alucinada. Pero ¿quién se creía que era? ¿Cómo podía irrumpir así en su vida y acapararla? ¿Cómo era posible que la hubiera separado de sus amigas así, sin más, en un visto y no visto?


  A los pocos metros se soltó de su agarre.


  —Pero ¿tú flipas o qué? ¿Por qué me has apartado de mis amigas?


  Asier también se detuvo al ver que ella lo hacía.


  —Quiero hablar contigo. ¿Qué problema hay? Hace años que no nos vemos y me apetece saber de ti.


  —¿Y te molestaban mis amigas? Lo que quieras saber de mi vida podías habérmelo preguntado delante de ellas.


  Se dio la vuelta para regresar al punto donde Carol y Andrea los observaban. Pero no anduvo demasiado, pues él volvió a cogerla por el codo y la giró.


  —Tienes razón. Perdóname. Más tarde les pediré perdón también a ellas, pero ¿podrías dedicarme unos minutos de tu tiempo, por favor? —le pidió arrepentido.


  Naia bufó. No quería estar con él. Dolía demasiado.


  Sin embargo, se sentía tan bien escuchar cómo rogaba por pasar tiempo con ella charlando…


  —Vale. ¿Qué quieres saber?


  —¿Damos un paseo? Me han dicho que los jardines y el lago molan mogollón.


  Salieron del soportal donde se celebraba el cáterin y se dirigieron hacia donde Asier le había comentado.


  Él la agarró del codo otra vez y ella miró cómo su mano abarcaba por completo su delgado brazo. Quemaba. ¡Cuánto quemaba!


  Pero esa quemazón calentó la sangre de Naia en décimas de segundo.


  El joven interpretó mal esa mirada y retiró la mano. Se la guardó en el bolsillo del pantalón en un intento de no tocar la fina y suave piel de ella.


  Caminaron en silencio unos minutos hasta que él comenzó con sus preguntas. Quería saberlo todo de ella.


  —Me ha dicho Sergio que estás estudiando en una universidad de Estados Unidos.


  —Sí. Así es.


  —¿Qué carrera estudias?—le preguntó, a pesar de que ya lo sabía.


  —Publicidad y Márketing.


  —Yo también estudio eso.


  —Qué bien —murmuró ella como si le importara. El caso era que sí, le interesaba todo de él. Aunque le doliera reconocerlo.


  —¿Por qué te has ido al extranjero para estudiar esa carrera si también puedes hacerla aquí en Madrid?


  —Me apetecía cambiar de aires —respondió con vaguedad—. Ya sabes, conocer mundo y todo eso.


  —Pues al parecer estás haciéndolo, porque me ha dicho Sergio que algunos veranos has estado de intercambio en Reino Unido y por eso no has ido a Gandía.


  —¡Vaya, qué bien informado te han tenido! Deberé hablar con Sergio muy seriamente para que deje de hacer de portera.


  —¿Te molesta que haya preguntado por ti? —quiso saber, agarrándola del brazo otra vez.


  Ella cerró los ojos y gimió por dentro. ¿Por qué su contacto le hacía estremecerse de placer? ¿Por qué sentía unas ganas inmensas de arrancarle la ropa y tirárselo allí mismo?


  —No, en absoluto —negó y abrió los ojos de nuevo, volviendo a mirarlo.


  —Bueno, cuéntame entonces.


  —No hay nada más que contar. Ya lo sabes todo.


  Naia se mostraba reacia a hablar. Tendría que sacarle las palabras con sacacorchos.


  —No lo sé todo, solo una parte. Ahora deseo conocer tu versión. ¿Cómo es vivir en San Francisco? ¿Y estudiar en una universidad pública americana? ¿Está costándote adaptarte o ya lo has hecho del todo?


  —Ufff… Son muchas preguntas —se rio.


  —Pues tengo más, así que empieza a contar —la instó.


  —¿Tienes prisa o qué? —preguntó de broma.


  —Solo tengo el día de hoy. A no ser que quieras quedar conmigo mañana a tomar un café y pasar la tarde. Me ha dicho mi primo que el lunes vuelves a Estados Unidos.


  —¿Estás pidiéndome una cita? —indagó halagada.


  —Si así fuera, ¿aceptarías? —quiso saber con curiosidad.


  —Puede —respondió ella con vaguedad.


  Naia respiró profundamente. Notaba toda la atención del joven puesta en ella y eso estaba gustándole demasiado. Le hacía tener sentimientos hacia él que no debería, más que nada para no volver a sufrir. Ya le había demostrado una vez lo voluble que eran sus sentimientos al cambiarla por otra en pocos días y tenía la lección bien aprendida.


  Y también porque en dos días se marcharía a San Francisco para pasar los próximos cuatro años de su vida, aunque vendría en Navidad, Semana Santa y en verano, por supuesto. Pero no era el momento de iniciar una relación, y menos con un hombre que ya la había traicionado una vez.


  Pero ¿un lío de una noche, quizá? ¿Darse una alegría al cuerpo, como decía su tía Vanessa? ¿Hacer el amor por primera vez con Asier? ¿Entregarle a él su virginidad así, en el enlace de su madre, con un chasquido de dedos y luego si te he visto no me acuerdo?


  Cuando lo conoció creyó que él sería su primer hombre, con quien descubriría el sexo y a quien le entregaría todo su ser. Pero no había sido así.


  Desde entonces había salido con dos o tres chicos con los que no llegó a nada, unos cuantos meses de besos y arrumacos. Pero cuando ellos le pedían más, ella los dejaba. Y tal y como le había dicho a Sergio, pretendientes no le faltaban, pero era muy selectiva con los tíos.


  —Te has quedado muy pensativa —escuchó que le decía.


  —Estoy pensando a cuál pregunta te respondo primero —declaró para salir del paso.


  —Yo sé a cuál. Contéstame a la de sí quedarás mañana conmigo para tomar un café y pasar la tarde.


  —Ya te he contestado a esa.


  —No, no me has respondido. Has dicho que podría ser, pero no que vayas a hacerlo con seguridad.


  Estaba entre la espada y la pared. Aunque tenía ganas de mandarlo a tomar viento por lo que le hizo en el pasado y volver a su vida como si nada hubiera sucedido, por otro lado deseaba tener un nuevo encuentro con él.


  —Es que no lo sé —dijo con sinceridad—. No sé cómo terminaré de la boda, si cansada o no. No sé si me levantaré a las doce o a las cuatro de la tarde. Y tengo que hacer el equipaje…


  —Bueno, pues mañana en cuanto te despiertes me mandas un mensaje, sea la hora que sea, y vemos lo que hacemos, ¿de acuerdo?


  ¡Vaya! ¡Sí que estaba desesperado por quedar con ella!


  —Bien, pero no tengo tu número.


  —¿Cómo qué no? Lo tenías. ¿O es que lo borraste cuando rompimos?


  «Has dado en el clavo, chaval».


  —No, no fue eso lo que pasó. —Sonrió nerviosa—. Es que un día lo metí en la lavadora y… Bueno, ya te imaginarás lo que pasó.


  —¿Cómo es que lo metiste en la lavadora?


  —Porque lo llevaba en el bolsillo del pantalón y no me di cuenta —le contó, esperando que nunca le preguntase a nadie de su familia si eso era cierto, porque la verdad es que no lo era. Le había mentido como una bellaca.


  Nada más saber que la dejaba por otra borró su número para evitar la tentación de llamarlo, y cómo él no la llamó jamás…


  —Podías haberle pedido el número a Sergio —murmuró dolido porque se dio cuenta de lo poco que había significado para ella.


  Pero ¿qué esperaba? Había cortado con ella a los pocos días de llegar a Bilbao y conocer a Amagoia. Encima lo había hecho mal, porque había roto con ella por teléfono cuando lo lógico hubiera sido hacerlo a la cara. Era normal que lo hubiera olvidado en cuanto tuvo la oportunidad y no continuar sufriendo por su primer amor.


  —No se me ocurrió, con sinceridad.


  «Uf, cuántas mentiras llevo ya. Va a crecerme más la nariz que a Pinocho».


  Para desviar el tema y que Asier no continuase removiendo el pasado, comenzó a contarle cómo estaba viviendo aquellos días en San Francisco.


  —Todavía estoy adaptándome a la ciudad, a la gente, al clima. Solo hace un mes y medio que estoy viviendo allí, así que no puedo contarte mucho. ¡Ah, bueno, sí! Que tiene muchas cuestas —soltó una carcajada que alegró de nuevo el semblante serio del joven.


  Él la acompañó en su risa y continuaron paseando mientras Naia le hablaba de lo poco que había visto haciendo turismo en la ciudad: el Golden Gate, los tranvías, la neblina que cubría la urbe y que, según decían los habitantes de aquella parte del norte de California, duraba todo el año. Las coloridas casas victorianas, la bahía de San Francisco…


  —Si alguna vez vas a visitarme, te llevaré a Alcatraz —comentó sin pensar.


  —¿Vas a llevarme a una cárcel?


  —Sí. ¿Por qué no? Es un lugar muy turístico y todavía no lo conozco.


  —¡Qué sitio más romántico para tener una cita contigo! —exclamó él con fingido horror.


  Los dos se rieron un buen rato.


  —Deberíamos volver. Los novios deben haber acabado hace un buen rato de hacerse fotos en los jardines y seguro que estarán a punto de entrar en el comedor —dijo ella mirando a su alrededor y dándose cuenta al mismo tiempo de que se habían alejado demasiado.


  Si Asier le hacía algo, nadie la oiría gritar.


  O si ella le hacía algo a él como…, no sabía qué…, bueno, sí, sí que lo sabía: de un salto se subiría a él y lo besaría. Eso para empezar.


  A pesar de que no terminaba de fiarse de él, con Asier se sentía segura, caliente y deseosa de cumplir sus fantasías más obscenas. Era él quien no estaba seguro y protegido con ella. Era como tener un cervatillo al lado y ser ella la loba.


  Sacudió la cabeza para ahuyentar esos pensamientos que iban a hacerla enloquecer de deseo y quiso escapar de allí con la mayor rapidez posible.


  —Además, he dejado solas a mis amigas.


  —Bien. Regresemos.


  Otra vez le puso la maldita mano en la espalda desnuda y ella sintió un escalofrío.


  —¿Tienes frío? —le preguntó al sentir el estremecimiento.


  «No, pero voy a cortarte la mano y voy a quedármela de recuerdo».


  —Sí —contestó con una sonrisa—. Así que vamos rápido o cogeré un resfriado.


  —¿No te has traído nada por si esta noche refresca?


  —Tenía la intención de liarme con alguno y que me calentase él —soltó sin pensar. En cuanto lo dijo, se arrepintió—. Yo… Perdona… No quería dec…


  No pudo hablar más porque Asier le alzó la cara y fusionó sus labios con los de ella. La abrazó como si quisiera meterse dentro de su cuerpo y la alzó para apoyarla contra un árbol. Para proteger la espalda desnuda colocó los brazos en cruz, haciendo de parapeto entre su piel y la madera.


  Ella lo cogió por la nuca para sujetarse sin dejar de devorar su boca. Había añorado tanto sus besos, sus abrazos, sus caricias, la calidez de su torso…


  Un gemido salió de su garganta para ir a encontrarse con la de Asier y bajar por todo su cuerpo hasta sus genitales, que reclamaron atención.


  —Ya me tienes a mí —susurró—. No debes buscar a nadie más.


  Sin tiempo a pensar —o sin querer pensar realmente en lo que hacían—, él bajó una mano hasta la zona íntima de ella y la descubrió empapada.


  Naia sintió cómo toda la sangre de su ser se le agolpaba en el sexo y le pedía más. Notaba el corazón latiéndole en esa zona.


  A pesar de que la temperatura no era demasiado cálida a esas alturas del mes de octubre, ellos estaban ardiendo.


  El joven se desabrochó el botón y se abrió la cremallera del pantalón. Sacó fuera su pene, que saltó contento porque sabía lo que iba a suceder.


  Acto seguido retiró a un lado el tanga que Naia llevaba y se insertó de una certera vez en su cuerpo.


  El dolor la atravesó como si la hubieran cortado con mil cuchillos.


  Se despegó de sus labios y gritó.


  Asier se detuvo, todavía en su interior.


  —¿Eres virgen? —quiso saber. La voz le tembló por el miedo, por la preocupación y por la sorpresa.


  Miedo y preocupación por haberla lastimado.


  Sorpresa porque creyó que a esas alturas ya habría dejado de ser virgen.


  Con lo hermosa que era y habiendo estado con dos o tres chicos —Sergio le había puesto al tanto de sus novios y su larga lista de espera de pretendientes—, dudaba que así fuera. Pero al parecer se había equivocado.


  Naia no pudo contestar a la pregunta. Gruesas lágrimas salían de sus ojos cerrados. Estaba avergonzada porque él lo había descubierto, dolorida por el acto físico que había roto su himen, pero contenta porque se había cumplido su sueño: su primera vez con su primer amor.


  Aunque no había sido con exactitud como lo había soñado.


  —Lo siento. No sabía que… No creí que… —se disculpó.


  Pero no se movió del sitio ni hizo amago de salir de su interior. Se estaba tan calentito y se sentía tan bien sabiéndose unido a ella.


  —No pasa nada. Tranquilo —jadeó Naia dejando salir todo el aire de sus pulmones y dando una bocanada para llenarlos de nuevo.


  ¡Joder! ¡Cómo dolía!


  Cuando sus amigas le contaron sus experiencias al perder la virginidad pensó que estaban exagerando. Ahora se daba cuenta de que no era así.


  —Perdóname, Naia. Por nada del mundo desearía haberlo hecho.


  El dolor iba atenuándose poco a poco. Lo sustituyó la rabia.


  —¿Qué es lo que no desearías haber hecho?, ¿tener sexo conmigo o quitarme la virginidad?


  Asier se quedó tan descolocado por la pregunta que no supo que responder.


  —¿Por qué te enfadas? —le preguntó pasados unos segundos.


  —Quítate de encima. Sal de mí —exigió ella.


  —Escucha. —reaccionó, comprendiéndolo todo. Apoyó su frente en la de ella y le habló con paciencia para calmar a la fiera que Naia llevaba dentro—: Me ha sorprendido que seas virgen, pero que tu primera vez haya sido conmigo me llena de orgullo y satisf…


  —¿Me llena de orgullo y satisfacción? ¡Por favor! Pareces el  rey emérito dándole el discurso de Nochebuena a los españoles —pronunció todavía cabreada.


  Él sonrió por la comparación. Aun estando enfadada, era muy graciosa.


  —¿De qué te ríes? ¿A que te doy un puñetazo?


  —Eres muy divertida.


  —Ah, ¿sí?


  Asier asintió con una sonrisa pícara dibujada en su atractivo rostro.


  —Y estás muy buena. —Ella levantó una ceja por el piropo—. Y me alegro de estar aquí, follando contigo, pero lamento haberte hecho daño. Si hubiera sabido que eras virgen, habría sido más cuidadoso.


  —Si hubieras sabido que era virgen no lo habrías hecho conmigo. Te habrías buscado a otra.


  —¿Por qué? A mí quien me gusta eres tú. Te has convertido en una piba muy pero que muy buenorra. ¿Te duele todavía?


  —No. El dolor ha ido desapareciendo poco a poco mientras hablábamos. Siento una ligera molestia. Nada más —respondió contenta. El enfado se había evaporado por completo con sus piropos.


  —¿Seguimos donde lo hemos dejado? —le pidió permiso para moverse.


  Ella asintió y él comenzó a entrar y salir de nuevo, pero esta vez con mucho cuidado para no dañarla.


  —¿Quedarás conmigo mañana?


  —Vale. Si no me dejas muy dolorida y puedo caminar…


  Asier bajó una mano y buscó su clítoris. Empezó a juguetear con él para sacarlo de su escondite.


  —Está gustándome esto de follar contigo —murmuró ella buscando su boca para besarlo.


  —Si mañana estás bien podríamos hacerlo de nuevo, pero esta vez usaremos condones —replicó él atrapando sus labios.


  —Sí, tenemos que protegernos. ¿Por qué no te pones uno ahora antes de continuar?


  —Porque no tengo. No pensé que sucedería esto. ¿Quieres que pare?


  —Ni loca. Sigue. Además, confío en ti. Seguro que no tienes ninguna enfermedad venérea ni me dejas embarazada, pero vas a prometerme que te saldrás antes de correrte.


  —Prometido. Y, además, te aseguro que estoy sano. Que no te quede ninguna duda.


  Naia asintió con la boca pegada a la del joven y notó cómo algo dentro de ella amenazaba con desbordarse. Los dedos de Asier estaban haciendo magia en su cuerpo.


  —¿Dónde vamos a quedar mañana? —indagó ella, jadeando.


  —No sé. Mis aitas estarán en casa.


  —Sergio y mi madre se marchan de luna de miel después de comer. Izan y yo nos quedamos a dormir esta noche en casa de mi tía Vanessa, pero puedo decirle que por la tarde quiero hacer las maletas, recoger todas mis cosas, y que el peque va a molestarme. Creo que podría tener libres dos o tres horas para estar sola en mi casa. ¿Qué te parece?


  —Me parece genial.


  Los gemidos de ella le confesaron que estaba a punto de tener un orgasmo y entonces él frotó con más ahínco el nudo de nervios. Aumentó el ritmo de sus embestidas. Él también iba a liberarse.


  —Me encantan las plumas del vestido.


  —Son para volar.


  —Pues vuela, pero conmigo.


  Se deshicieron uno en los brazos del otro con un grito de placer y exhaustos se abrazaron.


  Naia había cumplido la promesa que le hizo siendo niña a su madre: hasta los dieciocho años no tendría sexo, y lo haría con alguien de quien estuviera enamorada. En todos esos años nunca dejó de querer a Asier, por eso los novios le duraban tan poco y era tan selectiva con los chicos… A todos los comparaba con él.


  Pero ella se marchaba a San Francisco dentro de dos días.


  ¿Qué iban a hacer entonces?


  En ese momento se dio cuenta de que Asier no había salido de ella al llegar al orgasmo, por lo que se asustó. ¿Y si la había dejado embarazada? Aunque, ¿no decían sus amigas que era imposible que la primera vez te quedases? Sin embargo, ella pensaba que aquello era un bulo y perfectamente podía ser así.


  Comenzó a rezar mientras recuperaba el aliento con los brazos de Asier sujetándola aún contra el árbol.


  —¿Qué estás murmurando? —preguntó él tratando de que el aire le llegase a los pulmones.


  —No te has salido. ¿Y si me dejas embarazada? —contestó empujándolo para que la soltase.


  Con cuidado Asier salió de su interior y la bajó al suelo.


  —Hostia… —susurró al darse cuenta de lo que significaba lo que Naia acababa de decir.


  Ella se atusó el vestido y lo miró muy seria. Sus ojos denotaban lo cabreada que estaba y también el miedo que sentía.


  —No puedo tener un bebé ahora. Solo tengo dieciocho años. Soy demasiado joven. Y, además, en dos días me voy a San Francisco.


  —No creo que te hayas quedado embarazada. Era tu primera vez —alegó Asier con el susto aún en el cuerpo.


  —¡Ja! El mundo está lleno de hijos de la primera vez.


  —Naia, por favor… —le pidió intentando apaciguarla, porque la veía alterada.


  —Ni por favor ni leches.


  —Lo siento. No he sabido controlarme y me he corrido dentro de ti, pero te prometo que, si te dejo embarazada, me ocuparé del bebé. No voy a dejarte en la estacada.


  La cogió de la mano al tiempo que le decía esto, pero ella se soltó de mal humor.


  —No puedo confiar en tus promesas. ¿No ves lo que acaba de ocurrir? Me has dicho que saldrías a tiempo y no lo has hecho. Además, tampoco quiero obligarte a estar conmigo. Y en cuanto al bebé, soy yo la que decido. ¿Te enteras?


  Dicho esto, dio media vuelta y echó a correr todo lo rápido que le permitieron los tacones que llevaba, dejando allí a Asier pensativo.


  No podía creerse que el destino fuera así de puñetero.


  No podía serlo.


  No.


  Continuará…


  En Amarte a escondidas 3.
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  [1] Lugar o sala donde se practican las técnicas de cada arte marcial.


  [2] En judo, saludo de rodillas.


  [3] Traje utilizado para la práctica del judo.


  [4] Técnica de inmovilización.


  [5] Mamá en Euskera.


  [6] Abuelos en Euskera.
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